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investigadoras más importantes y queridas de la casa: María Rostworowski.  Tras una 
larga, intensa y sumamente fructífera vida, María falleció el pasado mes de mes de abril a 
la edad de casi 101 años. Con ella se fue el último de los fundadores del Instituto de Es-
tudios Peruanos.  Como recuerdo, incluimos en este número las intervenciones realizadas 
en la Mesa Verde que realizamos el pasado mes de agosto para celebrar el centenario del 
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Además de este homenaje, Argumentos incluye una sección nueva que queremos que  
de ahora en adelante esté presente de manera permanentes en  todos  los números. La 
hemos llamado “Tu tesis en 2.000 palabras” y tiene como objetivo difundir mediante 
artículos breves  las tesis de  licenciatura y maestría que producen en las universidades  
peruanas (o extranjeras sobre temas peruanos) en todos los campos de las ciencias socia-
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(viene de la página anterior)

Otra novedad que presenta este número de Argumentos es la inclusión de reseñas-debate sobre los li-
bros que consideramos especialmente importantes. Dos o más autores con diferente perfil profesional 
reseñarán un libro destacado y a continuación pediremos al autor  del texto una breve respuesta a las 
dichas reseñas. Inauguramos  la sección con el libro La danza hostil de Alberto Vergara, reseñado por 
Adrián Lerner (historiador) y Mauricio Zavaleta (politólogo). 

Por supuesto, el número incluye también las habituales secciones de Argumentos sobre coyuntura 
política y un  dossier especializado, que en este caso dedicamos al tema  “La democracia peruana en 
perspectiva”. Esta sección está compuesta por dos estudios a cargo de investigadores del IEP, Rolando 
Rojas y Paolo Sosa, quienes reflexionan respectivamente sobre el declive de la política y sobre las 
características de largo plazo de la democracia peruana en perspectiva comparativa. Además, inclui-
mos también una entrevista con el politólogo norteamericanos Steven Steven Levitsky. El lector podrá 
encontrar igualmente  artículos dedicados a investigaciones en curso en el instituto de Estudios  Perua-
nos, así como dos reseñas adicionales a la ya mencionado anteriormente.

Una última advertencia: la elaboración de este número de Argumentos se sitúa a caballo entre dos 
momentos particulares de la coyuntura política reciente. La mayor parte de los trabajos que presenta-
mos fueron escritos y aprobados en los meses comprendidos entre la primera y la segunda vuelta de 
las elecciones presidenciales. Incluimos estos artículos porque plantean cuestiones que van más allá de 
la coyuntura política, pero el lector deberá  tener en cuenta  esta circunstancia al momento de leerlos. 
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La reforma imposible 
¿Es posible evitar una reforma 
política mediocre?

Carlos Meléndez*

COYUNTURA

No cabe duda que la institucionalidad política 
peruana necesita una reforma integral,  y no solo 
electoral. Pero al mismo tiempo existen mil dudas 
sobre cómo llevar adelante este proceso. ¿Se trata 
de modificar los reglamentos que han creado la-
berintos sobrerregulados de tramitología electoral 
que atormentan a los políticos? ¿O –como dice el 
propio presidente del Jurado Nacional de Eleccio-
nes (JNE) – estamos ante una Ley de Partidos Polí-
ticos (LPP) caduca? ¿Quizás la única salida –como 
he insistido tercamente– sea un “shock institucio-
nal” que atraviese los andamiajes legales de la 
descentralización, la participación ciudadana y la 
rendición de cuentas? ¿O tal vez los más radicales 
estén en lo cierto cuando piden en las plazas una 

asamblea constituyente? Hay tantos caminos posi-
bles, que la posibilidad de equivocarse es muy gran-
de. Por lo tanto, lo más probable es que la reforma 
política que emprenda el próximo gobierno –Ejecu-
tivo, Legislativo y “Sociedad Civil” –no sea exitosa. 
El reto es que, a pesar de ello, el resultado sea lo 
menos mediocre posible, considerando la ignoran-
cia que nos empantana y la limitación académica y 
política de quienes van a conducir este proceso.

El pecado original

Lo que mal empieza, mal acaba. La caída del fuji-
morismo dio la oportunidad para reconstruir la ins-
titucionalidad política corroída por el autoritarismo 
del régimen saliente. El nuevo pacto político, sella-
do por partidos personalistas y emergentes como *	 Doctor en Ciencia Política, investigador Post-Doctoral de la 

Universidad Diego Portales-Chile.
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¿Quizás la única salida –como 
he insistido tercamente– sea 
un “shock institucional” que 
atraviese los andamiajes legales 
de la descentralización, la 
participación ciudadana y la 
rendición de cuentas? ¿O tal 
vez los más radicales estén en lo 
cierto cuando piden en las plazas 
una asamblea constituyente? 

COYUNTURA

Perú Posible y Somos Perú y por partidos tradicionales 
que retornaban a la arena política como el Apra, PPC y 
AP, fijó un paquete de reformas políticas mínimas para 
recuperar la competencia política y democratizar el 
proceso de toma de decisiones a partir de mecanismos 
de participación ciudadana. En ese contexto, la “socie-
dad civil organizada” –entiéndase las ONG– jugaron 
un papel clave como facilitadores del proceso y como 
“materia gris” de un sentido común participativo que 
fungió de “ideología” de dichas reformas. Así se gestó 
un paquete de nuevas regulaciones que normaban la 
política partidaria (Ley de Partidos Políticos), su asen-
tamiento en el interior del país (elección popular de 
cargos regionales), la participación de la sociedad civil 
regional en los procesos de toma de decisiones regio-
nales (por ejemplo, la elección de Consejos de Coor-
dinación Regional y Ley de Presupuesto Participativo), 
entre otros. Es decir, se incorporó todas las sugerencias 
que el sector no gubernamental y la élite académica 
ligada a este había profesado como combo democrati-
zador en oposición al autoritarismo fujimorista.

del Acuerdo Nacional– estas no pudieron cam-
biar el rumbo de la fragmentación y debilidad 
de la política partidaria en el país, el bajo nivel 
de involucramiento ciudadano ni la política per-
sonalista y antiinstitucional que se había expan-
dido, especialmente, hacia el interior del país 
(ver, por ejemplo, la vigencia de movimientos 
regionales). No existen los elementos para decir 
que la reforma fue contraproducente, pero al 
menos sí inocua para alterar el camino de de-
bacle de la institucionalidad partidaria posterior 
al colapso sistémico. En tres gobiernos demo-
cráticos sucesivos, no se ha podido reconstruir 
la institucionalidad política devastada en los 
noventas. Paradójicamente, el próximo gobier-
no –de mayoría legislativa fujimorista- tendrá la 
responsabilidad política de liderar un proceso 
de reforma política que resuelva las deficiencias 
estructurales agudizadas por la primera genera-
ción del fujimorismo.

Reforma sin premisas

No se puede cambiar una realidad a partir de 
modificaciones legales. Las leyes van a tener, 
normalmente, un efecto parcial en afectar los 
comportamientos de ciudadanos y políticos si es 
que, en el mejor de los casos, se fundan en diag-
nósticos empíricos antes que en el voluntarismo 
de activistas. La principal lección que podemos 
obtener de los últimos años de “reformología” 
es el pequeño horizonte del voluntarismo. Para 
emprender, entonces, el camino de la reforma 
política se hace latente la puntualización de 
premisas a partir de las cuales se planteen los 
cambios institucionales y no como ejercicio de 
wishful thinking apelando a un pasado mítico en 
el que los peruanos militaban en partidos. Aun-
que no es objeto del presente texto emprender 
un diagnóstico completo al respecto, se puede al 
menos esbozar las principales premisas.

En quince años de vigencia –promedio–de aquel 
paquete reformador (2001-2016), el balance es 
desolador. A pesar del apoyo político con el que 
contaron las medidas –específicamente el gobier-
no de Alejandro Toledo y el foro pluripartidario 
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La política peruana se describe 
mejor como un escenario posco-
lapso partidario. No se debe plan-
tear la reforma como si existiese 
un sistema de partidos políticos. 
Estamos frente a organizaciones 
informales antes que estructuras 
enraizadas en la sociedad. 

En primer lugar, la política peruana se describe me-
jor como un escenario poscolapso partidario. No se 
debe plantear la reforma como si existiese un siste-
ma de partidos políticos, sino experiencias contadas 
de institucionalización partidaria –Fuerza Popular–, 
partidos que emergen sobre la base de sustitutos 
partidarios –Alianza para el Progreso– y partidos 
tradicionales sobrevivientes del colapso –Apra, PPC, 
AP–. Estamos frente a organizaciones informales an-
tes que estructuras enraizadas en la sociedad. En se-
gundo lugar, la desafección política es predominante 
entre la ciudadanía. A nivel individual, se ha desa-
rrollado una suerte de ethos de rechazo estatal que 
distancia a los ciudadanos del Estado y de la política. 
Por lo tanto, la relación con la esfera partidaria y la 
oferta electoral no se establece en términos positi-
vos, sino de rechazo. Antes que militantes proparti-
dos, tenemos “antis”, cuya identidad negativa es el 
principal canal de expresión política. En tercer lugar, 
el creciente nivel de informalidad en la política cons-
tituye una capa porosa que es aprovechada por po-
deres ilegales que penetran las dinámicas partidarias 
y electorales, tergiversando los objetivos políticos de 
estas organizaciones. Por lo tanto, cualquier intento 
de reforma institucional debe considerar al menos 
estas premisas que sinceren el voluntarismo y mar-
que el horizonte de objetivos a seguir. Que quede 
claro que se trata de premisas, no de diagnósticos si-
tuacionales superficiales. La utilidad de las premisas 
es metodológica, no justificatoria.

Reforma, ¿para qué?

Pasemos del recuento histórico a la acción. El primer 
paso para llevar adelante una reforma política es de-
finir claramente cuál es el objetivo a alcanzar. Y este 
paso fundamental está ausente en el debate actual. 
Hagamos un ejercicio especulativo. ¿Cuál es el obje-
tivo? ¿Mejorar la representación política y la trans-
formación de votos en escaños? Si ese fuera el nor-
te, habría que recomenzar por redibujar los distritos 

electorales porque las jurisdicciones políticas vigentes 
han sido desbordadas por las dinámicas sociales y 
económicas del país. ¿O acaso el objetivo es recobrar 
la legitimidad puesta en duda en el actual proceso 
electoral? Si ese fuera el caso, las modificaciones lega-
les deberían abordar la distribución de competencia 
de las autoridades electorales y los procedimientos 
para resolver demandas y tachas impuestas durante 
el propio proceso. Pero quizás, más importante sea 
constituir un Código Electoral que organice y articule 
los más de treinta instrumentos legales que rigen los 
comicios en la actualidad. Para otros, tal vez, la prio-
ridad es evitar la penetración de poderes ilegales en 
la vida partidaria formal, por lo que se requeriría 
una reforma destinada al fortalecimiento de las or-
ganizaciones políticas y mecanismos de control y fis-
calización. Como se puede apreciar, la definición del 
norte de la reforma es fundamental, porque priori-
zará la forma y alcance de las iniciativas legales que 
se vayan a plantear.

Las iniciativas de “especialistas” en la materia que 
pululan a diestra y siniestra no han pasado por el 
rigor de la explicación de sus propósitos.  La omi-
sión de este paso desordena el debate, con resul-
tados contraproducentes. La precipitación de pro-
puestas en torno a falsos dilemas –¿lista abierta o 
lista cerrada para elección parlamentaria? ¿unica-
meralidad o bicamericalidad? ¿financimiento pú-
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Si de algo ha servido el desastre 
institucional en el que transita-
mos es para tomar consciencia 
de la urgencia de una reforma 
política de fondo. 

COYUNTURA

blico o privado para partidos políticos?–solo sirve 
como ejercicio de café o de programa de cable, 
esto no amerita ninguna rigurosidad metodoló-
gica y grafica la incontinencia intelectualoide2 de 
activos “promotores” de la reforma política. La 
discusión sobre la reforma que se salta la defini-
ción de sus objetivos máximos resulta poco seria 
y, lamentablemente, ha sido el tipo de delibera-
ción que ha predominado con el apoyo de medios 
de comunicación, cooperación internacional y un 
sector de la academia. Si no se detiene esta inercia 
de producción “reformóloga”, los resultados con-
tinuarán siendo tan mediocres como lo han sido 
hasta ahora. 

La última oportunidad

El proceso de elaboración de una reforma cual-
quiera no es limpio. El resultado final, que será 
aprobado por el legislativo, guarda normalmente 
una distancia considerable con su diseño original. 
El tránsito entre su gestación intelectual y el out-
put está abarrotado de imponderables, por eso 
hay que asumir una suerte de “margen de error” 
que tendrán las nuevas normas. La reforma po-
lítica perfecta no existe, pero en el Perú, la im-
perfección parece la norma dadas las propias con-
sideraciones institucionales de las que partimos. 
En términos de path dependence, se ha avanzado 
tanto en el camino “errado”, que retomar el ca-
mino del desarrollo de instituciones políticas efi-
caces implica altos costos y un nuevo aprendizaje 
que los actores tardarán en asimilar. No solo se 
ha perdido quince años, sino que se ha avanzado 

por el camino incorrecto. Enmendar y encontrar 
el destino adecuado de desarrollo institucional es 
más complicado, en comparación a la coyuntura 
“transicional” del 2001.

2	 A modo de ejemplo, desde Agosto del 2015 a Mayo del 
2016, el secretario general de la Asociación Civil Transparen-
cia Gerardo Távara ha presentado 11 propuestas de reforma 
política, es decir un promedio de una reforma distinta cada 
26 días. Tal nivel de proliferación individual, se distingue de 
la iniciativa propuesta por los asociados de dicha organiza-
ción, que en base a un trabajo de gabinete, apelando a es-
pecialistas en diversas ramas, confeccionó un documento con 
32 propuestas de reformas institucionales.

A pesar del hiperrealismo indicado, actualmente 
se reúnen las condiciones para llevar adelante un 
proceso de reforma política (aun  con las limita-
ciones señaladas). Voy a mencionar al menos tres 
elementos que coadyuvan a este propósito: el ti-
ming político adecuado, el sentido común de su 
necesidad y la vocación para constituir una coa-
lición política que la sostenga. En primer lugar, 
los primeros años de un gobierno son los más 
propicios para una reformulación sistemática. Le-
jos de coyunturas electorales y disfrutando de la 
tolerancia que otorga luna circunstancial “luna de 
miel”, Ejecutivo y Legislativo en sus dos primeros 
años cuentan con la potestad, legitimidad y bene-
plácito popular para encargarse de un menester 
oneroso, distante para las grandes mayorías, pero 
urgente para la situación que se afronta.

En segundo lugar, si de algo ha servido el desastre 
institucional en el que transitamos es para tomar 
consciencia de la urgencia de una reforma política 
de fondo. El hiato entre crecimiento económico y 
desarrollo institucional-político que se ha ido pro-
nunciando cada vez más, no había logrado tocar 
las sensibilidades de los poderes fácticos influyentes 
en la producción de la agenda pública, incluyendo 
sectores empresariales y medios de comunicación. 
Considero que luego del irregular proceso electoral 
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Creo que a pesar de los factores 
a favor de tamaña tarea política, 
lo más probable es que el 
resultado sea decepcionante. 

COYUNTURA

que estamos finalizando, no cabe duda de la ur-
gencia de la medida. Precisamente, la relevancia 
que cobra esta agenda ha generado un tercer ele-
mento clave para su factibilidad: representaciones 
políticas de distinto tinte –ya sea de izquierda o 
derecha- han manifestado su intención de legis-
lar en la materia. Aunque con diferentes glosarios 
–“reforma”, “cambio constitucional”, “asamblea 
constituyente”–, existe un consenso mínimo pero 
fundamental que podría alimentar coaliciones po-
líticas multipartidarias si se sabe detectar una agen-
da común y si se plantea los escenarios adecuados 
para ello (no solo el parlamentario sino uno de ma-
yor pluralismo como el Acuerdo Nacional).

Paralelamente, se erigen dos considerables obs-
táculos que hacen dudar del éxito de cualquier 
iniciativa seria de reforma: la ausencia de un con-
senso específico sobre los puntos a reformar y las 
limitadas capacidades de la tecnocracia política 
nacional para asumir la responsabilidad del reto. 
En primer lugar, si bien existe un sentido común 
sobre la necesidad y urgencia de la reforma po-
lítica, no existen consensos puntuales sobre qué, 
cómo y para qué reformar. En ese sentido, la “re-
forma política” puede convertirse en un cajón de 
sastre donde se cuelen aspectos institucionales 
relevantes, pero que no necesariamente forman 
parte del paquete reformista institucional en es-
tricto sentido (por ejemplo, sector justicia, descen-
tralización, etc.). O en todo caso, se amerita una 
definición más precisa sobre lo que se entiende 
por reforma “política” en confrontación con otras 
reformas “menores” como puede ser la “electo-
ral” o la de una ley en particular (como la LPP). 
Si no hay un acuerdo mínimo sobre las fronteras 
de la reforma política, el timing y la voluntad ade-
cuados perderán su virtud.

El segundo obstáculo significativo es la limitada ca-
pacidad de recursos humanos para llevar adelante 

esta tarea. Los tecnócratas políticos (o “reformólo-
gos”) que invaden la prensa y dominan el debate 
público sobre el tema tienen como denominador 
común haber sido activos partícipes de los cambios 
institucionales fallidos y mantienen precisamente 
los estilos profesionales que se requieren superar: 
falta de rigor metodológico, propuestas guiadas 
de prejuicios, poca seriedad en la formulación de 
iniciativas. Se caracterizan por “importar” mode-
los de reforma aplicados en otros contextos, sin el 
mínimo requerido de la verificación previa adapta-
ción. El estilo de replicar el best-practice y presen-
tarlo como solución (por ejemplo, “ventanilla úni-
ca” para la identificación de candidatos  que tienen 
problemas con la justicia), claramente ha mostrado 
sus deficiencias.

El problema es mayor porque se requiere capa-
cidades interdisciplinarias –constitucionalistas, 
politólogos, economistas– que no abundan en el 
medio peruano. Lo más probable es que quienes 
fallaron en los últimos quince años sigan siendo 
los protagonistas de la reforma política, repro-
duciendo el camino “errado” por donde se ha 
transitado. Los principales partidos políticos –
que deberían ser los principales involucrados en 
esta tarea- también carecen de cuadros técnicos 
con experiencia y conocimientos especializados. 
¿Quién es el especialista en reforma política de 
Fuerza Popular o de Peruanos por el Kambio? 
¿Qué van a debatir sobre la materia más allá de 
generalidades? En el mejor de los casos, cuentan 
con políticos experimentados –fundamentales 
para el proceso– pero que no han desarrollado la 
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sistematización, metodología y reflexión que se 
requiere para librar los cambios de regulaciones 
de los sesgos y conveniencias partidistas.

Conclusiones

El análisis inicial que he propuesto sobre las con-
sideraciones para una reforma política arroja un 
balance negativo. Creo que a pesar de los factores 
a favor de tamaña tarea política, lo más probable 
es que el resultado sea decepcionante. Aunque 
existen las condiciones para una reforma política 
más profunda que sus antecesores, no se reúnen 
los recursos políticos y técnicos ni los actores po-
líticos (incluyendo activistas no-gubernamentales 
y “reformólogos”) maduros para formular un 
diseño a la altura del desafío. La dinámica de la 
elaboración de modificaciones en materia de re-
gulaciones políticas (autoridades electorales sin 
creatividad, Parlamento que prioriza intereses 
partidistas, “reformólogos” sin talento) es más fá-
cil de replicar, lo cual obstaculiza la posibilidad 

de innovación. Ante una academia tímida y una 
cooperación internacional que no arriesga a salir-
se de los patrones conocidos, solo queda el sec-
tor privado como un actor que puede inyectar 
alguna novedad a este proceso (aunque ello 
traiga sus propios sesgos). A pesar del timing 
tan propicio, se reúnen las condiciones para 
otra oportunidad perdida. 

N.E: Artículo recibido el 24 de abril de 2016.

Este artículo debe citarse de la siguiente manera:
Meléndez, Carlos. “La reforma imposible ¿Es posi-
ble evitar una reforma política mediocre?”. En Re-
vista Argumentos, año 10, n.° 2 Julio 2016. 
Disponible en http://revistaargumentos.iep.org.pe/
articulos/la-reforma-imposible-es-posible-evitar-
una-reforma-politica-mediocre/
ISSN 2076-7722
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La comunidad de Tintay y las elecciones

Carlos Alberto Castro*

*	 Estudiante de Antropología de la PUCP.
1	 Ya que, según testimonios del actual presidente de la co-

munidad, Ilarión Pariona, y el ex presidente Antenor Vega, 
aproximadamente el 86% de la población tiene como lengua 
materna el quechua.

COYUNTURA

La comunidad campesina de María Magdalena 
de Tintay situada en el distrito de Morcolla,  pro-
vincia de Sucre (Ayacucho), sostiene desde el año 
2013 un conflicto con la minera Laconia South 
América S.A.C. por intentos de exploración en la 
cabecera de cuenca del apu-nevado Ccarhuarazo. 
Reconocida e inscrita el 20 de septiembre de 1955 
como “comunidad indígena” y posteriormente 
transformada en una “comunidad campesina” 
durante el gobierno de Juan Velasco Alvarado, 
actualmente reclama su condición de “comuni-
dad indígena originaria”1 para ser incluida en los 

procesos de consulta previa. La comunidad perte-
nece actualmente al listado referencial de la Base 
de Datos de Pueblos Indígenas y Originarios del 
Ministerio de Cultura, apareciendo como pueblo 
"Quechua",2 así como forma parte del Frente Am-
plio de Defensa de la provincia de Sucre.3

Ubicada a 3700 m.s.n.m., la mayoría de sus po-
bladores (aproximadamente 200 comuneros de los 
cuales 125 están activos) se dedica a actividades 

2	 Actualización 04/06/2016
3	 En los últimos 3 años, estas organizaciones y sus miembros 

han mantenido intercambios con diversas instituciones nacio-
nales como la Presidencia del Consejo de Ministros, el Minis-
terio de Energía y Minas, el Ministerio de Ambiente, el Minis-
terio de Cultura, el Ministerio de Agricultura (y la Dirección 
Regional de cada ministerio en Huamanga), así como con  las 
ONG SER, APRODEH y Cooperacción.
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agropecuarias destinadas, casi en su totalidad, al au-
toconsumo de las familias y una mínima proporción 
a la venta, dentro de la misma comunidad o en loca-
lidades vecinas. En el pueblo existen ocho bodegas 
pequeñas, sin embargo el comercio y los vínculos 
con el mercado son limitados. El empleo formal y 
la presencia de negocios son mínimos, así como las 
instituciones estatales (solo existe un puesto de salud 
y un colegio). Los puestos de trabajo remunerado 
se reducen a los de la docencia en el colegio local y 
los del pequeño centro médico, ocupados mayori-
tariamente por forasteros. Esto obliga a muchos po-
bladores que no cuentan con terrenos o producción 
suficiente a buscar trabajo fuera de Tintay.4

Para estos comicios se espera que 223 personas vo-
ten en Tintay, incluyendo a los comuneros de cua-
tro caseríos altoandinos5 más cercanos a la zona del 
Ccarhuarazo, en una única mesa instalada en la mu-
nicipalidad del centro poblado.6 Actualmente existe 
una queja sobre la reducción de una  mesa de su-
fragio para Tintay (anteriormente contaba con dos) 
y su traslado a la capital distrital de Morcolla (a 25 
minutos en combi). Según la alcaldesa, la señorita 
Nida, esto es porque una capital distrital no pue-
de contar con menos mesas que un centro poblado 
dentro de su jurisdicción, a pesar de que tenga más 
votantes. También se comenta que en las próximas 
elecciones regionales ya no habría mesas en Tintay 
puesto que todas serían trasladadas a Morcolla.7

La ONPE y el JNE se hicieron presentes casi un 
mes antes de los comicios a fin de anunciar los 
talleres informativos para los miembros de mesa 
que  se desarrollaron una semana antes del 10 de 
abril. Además, colocaron algunos  afiches sobre el 
procedimiento en el local municipal, en puertas 
de casas deshabitadas, en la plaza y en las afueras 
del colegio. Por otro lado, un elemento curioso 
fue la ausencia de material de propaganda al ini-
cio de la campaña. Un mes antes de la primera 
vuelta, solo un par de casas deshabitadas mostra-
ban pintas del partido Peruanos Por el Kambio y a 
las pocas semanas, algunos partidos como Alianza 
Popular, Fuerza Popular, Perú Posible y Frente Am-
plio (la última semana) pasaron por la comunidad 
dejando propaganda e interactuando con algunas 
personas (solo un par de horas cada partido).

Durante el mes de febrero, la mayoría de personas 
consultadas mencionaron no tener conocimiento 
sobre qué candidatos postulaban. Al preguntar so-
bre las preferencias y opiniones, la mayoría respon-
día inmediatamente: “no sé”, mientras que otros 
repetían: “¿a quién me recomiendas, pues?, tú 
debes saber”. Además de Keiko Fujimori, solo Cé-
sar Acuña  y Julio Guzmán (por la televisión) eran 
mencionados. El primero porque su partido llegó 
en el 2015 a Querobamba a repartir DVDs con su 
“historia de vida”, y el segundo por las noticias de 
televisión. Los que trabajan fuera conocían algo 
más a los postulantes, aunque no necesariamente 
en términos de propuestas o posturas políticas.

Candidatos como Alan García y Alejandro Tole-
do no fueron  mencionados inicialmente, aun-
que poco después empezaron a emerger, siempre 
acompañados de comentarios negativos. En con-
tadas oportunidades se mencionó a Gregorio San-
tos, siempre de forma positiva, como un “hombre 
con sentimiento por su país”, “resentido por los 
efectos de minería” y "por lo que le han causado 

4	 La mayoría viaja a Puquio, a la ciudad de Ica o a Lima. Asi-
mismo, un considerable número posee una vivienda o terre-
no en Lima (sobre todo en asentamientos humanos ubicados 
en San Juan de Miraflores y Villa María del Triunfo) o en Ica.

5	 Actualización 04/06/2016.
6	 La “municipalidad” no está registrada oficialmente como una 

institución del Estado y actúa, sobre todo, como un sub-órga-
no del gobierno comunal en lo referente a los asuntos inter-
nos  de la comunidad y al mantenimiento del centro poblado.

7	 Se está pensando recolectar firmas para que la mesa vuelva al 
centro poblado de Tintay. Existe también la sospecha, entre 
algunos comuneros, de que esta medida fue tomada para que 
Morcolla no pierda su calidad de capital distrital.
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las grandes corporaciones al pueblo”, “sobre todo 
en la sierra, como Cajamarca".8 Los demás can-
didatos no eran nombrados y los pobladores no 
parecían conocerlos.

Así, durante los meses de febrero e inicios de mar-
zo, las elecciones en Tintay  parecían  un evento 
rutinario que tendría poco impacto sobre el futuro 
de la comunidad.

El rol de los medios de comunicación y la leja-
nía del Estado: recuerdos, ausencias y promesas 
incumplidas

Normalmente, la televisión se enciende entre las 
seis y nueve de la noche, debido a que las jor-
nadas de trabajo terminan a esa horal.9 Durante 
ese lapso se puede observar que  sintonizan pro-
gramas de entretenimiento antes que noticieros 
informativos en los que se discute la agenda elec-
toral. Solo unos pocos sintonizan noticias en las 
mañanas, por un reducido tiempo antes de salir a 
trabajar, o en las noches antes de dormir.10

La prensa escrita nacional, regional o local es 
inexistente, incluso en la capital provincial. La 
gente comenta que en Querobamba solo en-
cuentran, esporádicamente, algunos ejemplares 
de un diario regional, normalmente pasado. La 
comunicación  telefónica también es bastante 
limitada ya que solo hay señal de dos compa-
ñías que se capta en las afueras del centro po-
blado o en ciertos puntos de la plaza, si hay 
suerte. Asimismo, debido a la falta de Internet, 
la comunidad recibe información electoral prin-
cipalmente de la radio local y de comentarios 

o especulaciones en conversaciones entre gente 
que ha vivido fuera de Tintay.

Una tarde, aproximadamente un mes y medio 
antes de las elecciones, apareció una miniván 
de Fuerza Popular con una gran “K” rodeada de 
banderas naranjas por la plaza. Desde el vehículo 
sonaba una canción que promocionaba y repe-
tía el nombre de un candidato al Congreso por 
la región. También llegó una camioneta del parti-
do Perú Posible y un auto de Alianza Popular. En 
los dos últimos casos, los simpatizantes intenta-
ron entablar algún tipo de diálogo con la pobla-
ción, siempre resaltando el rol de los congresis-
tas, además de regalar objetos y colocar uno que 
otro cartel en las viviendas a las que se acercaban 
los voceros. Buscaban persuadir a los comuneros 
mencionando que, a diferencia de los candidatos 
presidenciales, los congresistas en cuestión eran 
“indios como ellos”. Ante esto, los comuneros solo 
observaban con cierta incredulidad y aceptaban los 
obsequios, algunos a cambio de colocar la propa-
ganda respectiva en sus casas. Cuando se retiraron, 
todos se rieron de los discursos pronunciados.

La primera vez que escuché una conversación so-
bre las elecciones sin que yo no haya traído el 
tema a colación, fue a un mes de los comicios. La 
noticia sobre las tachas a Acuña y Guzmán había 
llegado a través de la radio de Querobamba.11 Este 
episodio se consideró relevante, ya que se trata-
ba de las “nuevas” opciones que eran, al parecer, 
las preferidas entre las personas que se encontra-
ban conversando. Los comentarios resaltaban que 
los candidatos habían sido tachados porque eran  

8	 Actualización 04/06/2016.
9	 Muchos cuentan con el servicio de TeveCable que, según me 

dijeron, proviene de Huamanga. Entre los más de 40 canales 
que ofrece el servicio, los más sintonizados son, en orden de 
importancia: América TV, Disney Channel (por los niños), Ani-
mal Planet y Fox Sports. (Actualización 04/06/2016).

10	 Sobre todo programas como América Noticias o 24 Horas.

11	 Las más sintonizadas son, en primer lugar, Radio Sucre FM 
100.5 y, en considerable menor medida, Estación Municipal 
FM 99.3 (la estación de la Municipalidad Provincial de Sucre 
en Querobamba). Los programas más escuchados son el noti-
ciero de Radio Sucre, Amanecer Andino (programa musical), 
Por las Rutas de la Vizcacha (programa cultural) y El Pueblo 
Opina (programa de opinión del público transmitido solo los 
fines de semana), todos transmitidos por Radio Sucre.
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“provincianos” y porque no tenían poder econó-
mico ni facilidades para poder pasar por encima 
de la ley. “El que tiene plata hace lo que quiere 
allá (Lima) (…). Alan, PPK, hacen lo que quieren 
y no hay ninguna sanción. En cambio, mira a los 
provincianos como Acuña y Guzmán, ahí mismo 
los tachan”, comentaba uno. Otro dijo que nin-
gún candidato que permanecía en carrera seguía 
la “ley divina”, y que por esto eran “politiqueros” 
y no “verdaderos políticos”.12 

Angélica, la dueña de la bodega en la que se 
encontraban, mencionó que tal vez votaría por 
“Goyo”, con dudas por su encarcelamiento, o por 
“la cusqueña”, refiriéndose a Verónika Mendoza. 
Nadie parecía conocer mucho a la candidata de 
Frente Amplio aún. Al intervenir en la conversa-
ción, los demás me afirmaron con resignación que 
no tenían candidato y que habría que “regalar el 
voto a alguno nuevo”, ya que no confiaban en 
ninguno de los políticos conocidos. A partir de las 
tachas, las diversas preocupaciones alrededor de 
las candidaturas empezaron a emerger como te-
mas de conversación habituales.

Al dialogar con los comuneros sobre la ventaja de 
Keiko Fujimori en las encuestas pude constatar dos 
cosas. Primero, muchos de ellos “no creían” en las 
encuestas, aunque sí las comentaban por los ru-
mores que llegaban desde Querobamba y por la 
radio o televisión. Segundo, que existía un buen re-
cuerdo del gobierno fujimorista  e incluso algunos 
pedían la absolución de Alberto Fujimori debido 
a su edad. Este recuerdo positivo se basa en algu-
nas ideas como haber “acabado con el terrorismo”, 

por haber sido el único gobernante en la historia 
de la República que presencialmente llegó a la co-
munidad de Querobamba,13 o por las obras de 
electrificación14 y apertura de la carretera que per-
mitió la conexión de Tintay con otras comunida-
des y centros urbanos.15 En ese sentido, el apoyo a 
FP aparecía más ligado al recuerdo de los noventa 
que a la candidatura actual.

Intrigado, me enteré por varios pobladores que 
Sendero Luminoso no logró asentarse en la co-
munidad, a diferencia de otras localidades de la 
región. Todas las personas con las que conversé 
al respecto manifestaron que las únicas muertes 
y desapariciones habían sido perpetradas por los 
propios senderistas y no por los sinchis.16 Tintay 
representa, en ese sentido, un caso particular, 
puesto que las experiencias y razones que gene-
ralmente llevan al rechazo del fujimorismo no es-
taban tan presentes. Sin embargo, también existe 
un grupo –en especial los que trabajan fuera– que 
sí muestra oposición ante Keiko Fujimori debido a 
lo que decían haber visto en las noticias sobre la 

12	 Después me enteré que esta persona no era natural de Tintay, 
sino que vivía ahí porque estaba casado con una comunera. 
Además, también se desempañaba como pastor de la Asocia-
ción Evangélica de la Misión Israelita del Nuevo Pacto Univer-
sal. Existen 2 iglesias más, además de la católica (aunque no 
tiene sacerdote o párroco), en la comunidad: la Iglesia Evan-
gélica Seguidores de Cristo (asociada de la Iglesia Evangélica 
del Pentecostés) y los Testigos de Jehová.

13	 El presidente Ollanta Humala llegó a Querobamba el año 2014 
para inaugurar el asfaltado de la carretera. En esta oportunidad 
numerosos pobladores de Tintay buscaron hacerle presentes sus 
reclamos sobre el conflicto mantenido con la minera Laconia; sin 
embargo, según ellos, varios agentes de seguridad del gobierno 
les quitaron sus pancartas y no les permitieron dirigirse de nin-
guna forma al presidente.

14	 Solo presente en las calles cercanas a la plaza mayor y sin funcio-
nar debido a que el municipio no cuenta con presupuesto para 
pagar la cuenta de luz a la compañía eléctrica. Sin embargo, 
hasta el momento existía un plan junto con la Municipalidad 
Distrital de Morcolla para que cada hogar pague S/. 0.40 cénti-
mos al mes, de modo que los postes de luz empiecen a operar.

15	 Antes de esto, se debía viajar a pie a caballo o burro durante cinco 
días para llegar a Huamanga y poder vender los productos agríco-
las, el ganado o para movilizarse hacia otros destinos. La carretera 
se terminó de asfaltar en el 2014, durante el actual gobierno del 
presidente Ollanta Humala, aunque esto no significa mucho para 
los tintayinos en comparación a la creación de la carretera.

16	 Aunque sí recordaban sus malos tratos, persecuciones y acusacio-
nes “infundadas”; además de quitarles ganado y parte de la pro-
ducción agrícola. Más adelante, versiones diferentes emergieron 
en las que me informaron que las “únicas dos muertes” que resul-
taron del conflicto armado fueron a mano de las fuerzas armadas, 
justificándolas porque los asesinados “eran terrucos”.
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corrupción del gobierno de su padre y el maltrato 
a su madre.

Uno de los comuneros con los que converso fre-
cuentemente es Eduardo, de 38 años, él se dedica 
a la agricultura y ganadería, y ocasionalmente tra-
baja como “yachaq” o “curandero”. También me 
contó que laboró dos años en  la mina Catalina 
Huanca17 y que vivió en Lima algunos años de su 
juventud. Eduardo trató de explicarme cómo yo, a 
diferencia de él y del resto de pobladores de la co-
munidad, “estoy con el Estado”. En ese momento, 
no entendí bien a lo que se refería y le expliqué 
que yo no trabajaba para el Estado ni para alguna 
institución en particular. Más adelante comprendí 
el sentido de su enunciado: se refería a que yo me 
relaciono continuamente con el Estado, ya que 
me encuentro “amarrado” a un sueldo y a los de-
rechos laborales, sin los cuales no podría vivir; lo 
que, al mismo tiempo, me ataba a los impuestos 
y a sus registros.18

Eduardo tiene una visión pesimista sobre las elec-
ciones en general. Para él, todos los candidatos 
y partidos están vinculados a los poderes econó-
micos privados, a las grandes empresas que “ma-
nejan las elecciones” y, por tanto, a las políticas 
gubernamentales que “dejan de lado al pueblo”. 
Poco a poco fui encontrando que esta percepción 
está ampliamente diseminada entre los comune-
ros. El rol histórico que ha jugado la distancia, la 

desconexión de los gobiernos y la tardía imple-
mentación de algunos servicios o programas so-
ciales ha quedado materializado en la idea de un 
Estado que no apoya o no comprende las necesi-
dades, demandas, formas de vida y relación con 
el entorno de los comuneros.

Esta situación parece determinar la percepción so-
bre la democracia electoral en Tintay, así como la 
legitimidad o representatividad del sistema demo-
crático en general. “Entre quién entre, los mismo va 
a ser para nosotros (…)”, “(…) acá no nos importa 
mucho”, son frases constantemente repetidas que 
ilustran una dinámica antagónica entre la comuni-
dad, el Estado y sus instituciones, cuyas contradic-
ciones no parecen haber sido resueltas con ninguna 
elección democrática hasta el momento.

Adicionalmente, la desconfianza se sustenta en 
los votos a favor del presidente Ollanta Humala 
en las elecciones pasadas. La idea de “transforma-
ción” del nacionalismo fue, para muchos, motivo 
de confianza, más que por temas ideológicos, por 
propuestas enraizadas a este discurso que, ade-
más, incluía el respeto del territorio de las comu-
nidades. Otros comuneros (sobre todo varones) 
mencionaron que, por su formación militar, se su-
ponía que mantendría una postura firme, que no 
iba a doblegarse una vez que asumiera el cargo. 
Como me dijo Héctor, profesor y coordinador de 
la sección primaria del colegio, la “falta de cum-
plimiento de sus promesas” terminó en un fuerte 
desencanto para la comunidad con respecto a los 
gobiernos elegidos hasta el momento y a las elec-
ciones en general.19

Las promesas basadas en el apoyo al agro, la im-
plementación de la Ley de Consulta Previa para 
las poblaciones andinas, el rechazo a las industrias 
que amenazaran el entorno de las comunidades 

17	 La mina puede observarse desde la comunidad de Tintay, 
principalmente desde la zona de Ocullacta, donde se encuen-
tran la mayoría de chacras.

18	 Aunque no se lo había comentado a Eduardo anteriormente, 
él ya suponía, con certeza, que yo era o había sido un traba-
jador “en planilla”. Esto lo dedujo, según me dijo, por ha-
berle contado que me encontraba en la comunidad haciendo 
una investigación financiada por una universidad. Además, al 
mencionarle que había vivido en Lima toda mi vida, también 
dedujo que yo no tenía ninguna habilidad o conocimiento 
sobre cómo poder llevar una vida que no implique un sus-
tento basado en algún trabajo remunerado formal o en el 
conocimiento universitario. 19	 Actualización 04/06/2016.
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o el desarrollo de infraestructura y proyectos de 
implementación tecnológica continuos (también 
para la producción agropecuaria) nunca llegaron a 
concretarse. Si bien, como recalcó Héctor, los pro-
gramas sociales y productivos han ayudado hasta 
cierto punto, aún son vistos como una “limosna”, 
pues no ayudan a que la comunidad “crezca en 
conjunto”. Así, la desconfianza aumentó al “dar-
se cuenta” que Humala se había “(…) aliado con 
los capitales y empresas grandes y poderosas, y 
que no cumplió”. Para Héctor está claro que la 
corrupción reina en las instituciones y que, “igual 
que siempre”, solo trabajan para unos cuantos, 
los que “tienen plata” y, en consecuencia, poder.

Las elecciones se acercan: encuentros, expec-
tativas e intereses locales

Al cabo de unos días, los comentarios sobre las 
elecciones se incrementaron. Algunos miembros 
de la Asociación Mutual Progresista de María 
Magdalena de Tintay20 informaron, a través de 
don Mamerto, quien había viajado a Lima llevan-
do a un enfermo y acababa de regresar, que “si 
todos elegían a Keiko”, su partido aseguraba la 
distritalización de la comunidad.21 Antes, algunas 
autoridades me habían explicado que los procesos 
de distritalización en la región dependen de las 
alianzas que las autoridades locales puedan esta-
blecer con los gobiernos regionales, congresistas y 
el Gobierno central. La candidatura fujimorista y 
los supuestos beneficios de su triunfo empezaron 

a calar en las intenciones de voto y conversacio-
nes. El recuerdo, en parte positivo, del gobierno 
de su padre incrementaba la percepción de legi-
timidad del trato, puesto que se mencionaba que 
“el chino sí cumplía”.

Luego de unos días, conversé con nuevamente 
con la señorita Nida.22 Ella me contó que el día 
anterior había tenido una “reunión del partido” 
en Querobamba. Le pregunté de qué partido ha-
blaba y de qué manera estaba relacionada a este. 
Me respondió: “El de Keiko, pues”. Me dijo que 
la reunión había sido para recoger polos, gorras, 
banderolas, afiches y demás material de propa-
ganda para repartir en la comunidad. Me enteré, 
además, que Nida tiene ya un año en el partido y 
mantiene reuniones periódicas (cada dos meses) 
en Querobamba, pues ahí está ubicado el local 
provincial.

Al confesarle mi particular posición con respecto 
al fujimorismo, respondió rápidamente: “Yo en 
verdad no hubiera querido estar con Keiko, pero 
era el único partido que encontré acá y que te-
nía ganas de tener a alguien de la comunidad”. 
Luego me explicó que el partido, al notar que era 
la alcaldesa de la comunidad, no dudó en inte-
grarla a sus filas como coordinadora distrital. Me 
dijo, además, que su deseo de participar en po-
lítica está relacionado al hecho de que cree que 
sin entablar una relación con los partidos, “la co-
munidad no podrá avanzar”. También me contó 
que “si Keiko sale elegida”, ella podría llegar a ser 
regidora del distrito. Esto equivaldría a tener una 
mayor llegada a instancias del gobierno a las que 
Tintay nunca ha podido acceder. En los siguientes 
días, a  tres semanas de las elecciones, la comunidad 

20	 Asociación formada por los tintayinos residentes en Lima.
21	 Tintay busca convertirse en distrito desde hace varios años: 

la gente fundamenta este derecho en el hecho de que es la 
comunidad más antigua de la zona y la de mayor extensión 
territorial. Sin embargo, ciertas autoridades me indicaron que 
se trataba de una demanda orientada a obtener un presu-
puesto fijo para la comunidad, que pueda ser manejado por 
ellos mismos para finalizar trabajos como el asfaltado de las 
calles, el alcantarillado y saneamiento para los hogares, la 
contratación de empleados para el municipio, la implemen-
tación de tecnologías de riego, la construcción de potreros 
comunales, etc.

22	 Actualmente es la persona que me brinda pensión, con la 
que también converso continuamente y por la que me llego 
a enterar de la mayoría de eventos que suceden dentro del 
gobierno comunal de Tintay.



15

ARGUMENTOS COYUNTURA

empezó a lucir más propaganda fujimorista y se 
colocó un gran cartel en una de las entradas al 
centro poblado.

Faltando  casi dos semanas, me encontré con dos 
jóvenes, ambos se oponían a la tendencia fujimo-
rista. Habían vivido en Lima por periodos largos 
y tenían estudios técnicos. A simple vista mostra-
ban cierta simpatía por la izquierda, aunque no 
parecían conocer ninguna de las propuestas de 
Mendoza hasta ese momento. Resultaba claro que 
estos hermanos constituyen un caso particular por 
su experiencia en Lima y su capital educacional, 
sin embargo, su posición era igual de pesimista: 
“así entre cualquier gobierno, es muy poco proba-
ble que cambie algo en la comunidad”.

Más adelante conocí al padre de ambos, don Jor-
ge, ex profesor de filosofía de la Universidad Na-
cional San Cristóbal de Huamanga y ex profesor 
de secundaria del colegio, quien dijo que votaría 
por Verónika, pero “solo para mostrarle al viejo 
Estado que la gente ya ha cambiado y que no es 
tan fácil de dominar como antes”, aunque en el 
fondo no creía que ella pudiera cambiar nada del 
sistema actual. Por otro lado, una tarde, acompa-
ñando a unos comuneros que cosechaban papa, 
me enteré que el exalcalde distrital de Morcolla,  
también comunero de Tintay, iba a votar por el 
Frente Amplio. Ellos discutían sobre sus razones y 
mencionaron, como algo positivo, que Verónika 
prometía hacer respetar la decisión de las comuni-
dades con respecto a las explotaciones mineras. Casi 
todos estuvieron de acuerdo, sin embargo, surgió el 
temor de que suceda lo mismo que con Humala.

En los días previos al 10 de abril, luego de la noti-
cia de la alza de Verónika en las encuestas, parecía 
que la intención de voto por el FA en la comuni-
dad también aumentaba, especialmente por los 
compromisos de respeto a la comunidades y el 

apoyo a sectores como salud y el agro que se es-
cuchaba a veces por la radio y la televisión. Algu-
nos comuneros como don Mamerto me decían, 
convencidos, que era “una buena mujer” y que 
sería algo beneficioso votar por ella, pero que ya 
tenían “un compromiso” con Keiko. Otros, como 
Antenor, me dijeron que era “por el (cerro) Ccar-
huarazo” y por lo que “los residentes les habían 
dicho”. A pesar de la desconfianza, lo importante 
era que Mendoza representaba una opción nueva 
a quien habría que darle una oportunidad y que 
“si cumple o no”, “ya quedaba en su conciencia”.

Por su lado, otros comuneros que han partici-
pado como representantes de la comunidad en 
las protestas contra la exploración minera (y aún 
mantienen comunicación esporádica con algunas 
ONG), mencionaron los beneficios de propues-
tas como el “Ordenamiento Territorial”, algo que 
les parecía positivo, afirmando también que la 
“distritalización” ofrecida por FP no era “nada 
seguro”. Posteriormente, me enteré que la gen-
te había conocido a “la cusqueña” a través de 
uno de los residentes en Lima, Oscar, miembro 
del Comité de Defensa del Apu Ccarhuarazo en 
Lima. Como pude constatar antes de llegar a la 
comunidad, Oscar visita continuamente el local 
de APRODEH para conversar y pedir recomenda-
ciones a sus funcionarios sobre la serie de juicios 
que la comunidad de Tintay le ha entablado a 
la minera Laconia y al Ministerio de Energía y 
Minas por el caso de la exploración minera en el 
Ccarhuarazo. La gente que pensaba votar por el 
FA me contó que fue a partir de su llegada que 
conocieron algunas de las propuestas, entre las 
que más resaltaban “el respeto a las comunida-
des y al medioambiente”, y la “revisión de las 
concesiones mineras otorgadas”.23

23	 También se decía que Oscar había venido a “hacerle campaña 
a Verónika”.
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Un día después de la llegada de Oscar, pasaron 
algunas camionetas del FA a repartir volantes, afi-
ches y posters que la gente colocó en sus casas. 
Algunos voceros les hablaban en quechua a los 
comuneros, explicándoles algunas propuestas y 
los beneficios de su partido. Muchos asentían y 
escuchaban un poco sorprendidos, aunque des-
pués conversaban entre ellos mostrando sus du-
das. Con todo esto, la intención de voto hacia el 
FA creció en gran medida esa última semana, a 
pesar de que hasta entonces muy pocos conocían 
quién era Mendoza o a qué partido pertenecía. 
Varios consideraban que al ser cusqueña, podría 
tener “mayor sentimiento por su país”; además 
que “los cusqueños” eran personas “muy trabaja-
doras” o “empresarios”. Sin embargo, otras per-
sonas me decían que votarían “sin confiar”, pero 
que finalmente votarían por ella más que todo 
por "capricho" y “por dar la contra” a los gobier-
nos actuales.

A modo de conclusión

A un par de días de la primera vuelta, fecha de 
cierre de este artículo, me parece claro que en 
Tintay el sentido de las elecciones está más vincu-
lado a una relación históricamente tensa entre la 
comunidad, los gobiernos y el Estado. El estilo de 
vida, al estar sostenido por una dinámica de au-
toconsumo, generalmente no se ve representado 
en las políticas gubernamentales que promueven 
el empleo, las industrias extractivas y las narra-
tivas de modernidad habituales. Las demandas 
referentes a la distritalización o al tema del con-
flicto con la minera pueden virar la dirección de 
las preferencias por la necesidad de servicios con 
los que nunca se ha contado, lo que también está 
íntimamente relacionado a la ausencia histórica 
de los gobiernos, o de derechos efectivos sobre la 
decisión sobre sus territorios y la preservación de 
su entorno.

El hecho de que esta sea la primera vez que ocu-
rren cuatro elecciones generales seguidas en el 
país (la continuidad “democrática” celebrada 
actualmente en su dimensión electoral) parece 
no ser relevante en la localidad. Así, el proceso 
electoral es visto como una oportunidad para es-
tablecer alianzas coyunturales según convenga a 
los comuneros y a sus demandas, o también para 
mostrar descontento y disconformidad con los go-
biernos pasados y con el proceso electoral, como 
indican algunas preferencias por Gregorio Santos 
o por Verónika Mendoza.

Hay que recalcar la efímera y mínima presencia de los 
partidos durante la campaña electoral, indicador del 
desconocimiento de las necesidades y demandas de 
la población. El establecimiento de alianzas depende 
más de las redes de contactos, encuentros e intercam-
bios de intereses. Paralelamente, la percepción de 
los candidatos se forma, principalmente, a través de  
conversaciones y encuentros cotidianos en los que se 
resignifica constantemente la información que llega 
desde fuera (radio, televisión, llamadas o visitantes 
de ciudades grandes o localidades cercanas), general-
mente enmarcada por las percepciones negativas de 
cómo funciona actualmente el Estado, de su “captu-
ra” por los sectores empresariales y de una ausencia 
histórica de apoyo por parte del mismo.

La desconfianza ante las elecciones ha hecho que 
estas no aparezcan como un tema tan relevante, 
sobre todo al inicio de la campaña. Recién cuando 
se escuchan rumores de posibles alianzas o reco-
mendaciones sobre propuestas concretas, se van 
formando ciertas preferencias que permanecían 
ambiguas. Vale mencionar que estas también es-
tán enmarcadas en la desconfianza, donde la no-
vedad y cierta percepción de un no-muy-posible 
“cambio” o resguardo de los intereses comunales 
también participan como elementos tangenciales 
ante el voto indeciso.

COYUNTURA
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Finalmente, es notorio que la gran mayoría del 
electorado en la comunidad -que se reconoce co-
tidianamente como "campesinos"-24 también se 
perciben como distantes y, en gran medida, dis-
tintos frente a lo que representa para ellos el ver-
dadero escenario en el que se disputan las elec-
ciones y sus efectos. “Lima manda", me decían 
varios, pero hay que entender aquí que: "Lima" 
no solo implica un lugar o región determinada, 
sino que se refiere a una dinámica y a una serie 
de poderes y constricciones que hacen de las elec-
ciones presidenciales 2016 un arma de doble filo 
para la mayoría de tintayinos.

N.E: Artículo recibido el 14 de abril de 2016. Se-
gún los resultados de la ONPE para el distrito de 
Morcolla, en la primera vuelta el Frente Amplio ob-
tuvo el 55.1% de los votos válidos y Fuerza Popu-

24	 Por ejemplo, en las asambleas hay ciertas bromas cuando algu-
nas personas toman la palabra o leen documentos relevantes en 
los que se dicen cosas como “(…) Que él lea pues, para eso está; 
él es profesor, yo soy campesino”. También cuando preguntaba 
sobre qué actividades se realizan en la comunidad, siempre res-
pondían terminando las frases con cosas como “(…) acá somos 
campesinos, a eso no más nos dedicamos”. Incluso en las comi-
das constantemente me repetían “(…) así se come acá, pobre no 
más; somos campesinos, así comemos nosotros”.

lar el 40.5%. En la segunda vuelta, Fuerza Popular 
obtuvo el 62.8% de los votos válidos, mientras que 
Peruanos por el Kambio el 37.1%.

N.E. [Actualización 04/06/2016]: El presente ar-
tículo ha sido modificado en algunas partes, las 
cuáles han sido indicadas en los pies de página 
correspondientes. 

Este artículo debe citarse de la siguiente manera:
Castro, Carlos Alberto. “La comunidad de Tintay y las 
elecciones”. En Revista Argumentos, año 10, n.° 2 Ju-
lio 2016. Disponible en http://revistaargumentos.iep.
org.pe/articulos/elecciones-percepciones-desde-una-
comunidad-campesina-en-sucre-ayacucho/
ISSN 2076-7722
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Ausencia y presencia del patrimonio 
cultural en los planes de gobierno

*	 Abogada, Doctora en Antropología Social y Cultural por la 
Universidad Autónoma de Barcelona. Máster en Derechos 
Humanos y Antropología. Especialista en temas de patrimo-
nio cultural, derechos culturales. Actualmente es investigado-
ra postdoctoral y profesora en el Departamento de Estudios 
Españoles, Portugueses y Latinoamericanos de la Universidad 
de Nottingham-Reino Unido.

Adriana Arista Zerga*

Las elecciones presidenciales, como un año nue-
vo, nos deberían invitar a mirar con esperanza el 
nuevo panorama de nuestro país. Lamentable-
mente, el escenario político electoral de los últi-
mos meses no brinda un espacio de calma para 
la reflexión y el debate de las medidas que los 
partidos y agrupaciones políticas  nos proponen. 
El descrédito de la política peruana y la falta de 
cumplimiento de las promesas electorales hacen 
que los planes de gobierno carezcan de importan-
cia al momento de decidir el voto. Sin embargo, 
son los únicos instrumentos que tenemos para po-
der conocer las propuestas, debatirlas y proponer 

nuevas miradas. En ese sentido, me adentro en los 
planes de gobierno de algunos partidos políticos 
para indagar las propuestas que tienen con rela-
ción al patrimonio cultural. A través de esta lec-
tura se puede desprender el “lugar” que el patri-
monio cultural tendrá-tiene, cómo se ve su “uso” 
y finalmente con qué idea de país se le relaciona.

Ya es sabido, que en el papel todo es posible, las 
más ingeniosas ideas y medidas, las mejores in-
tenciones, en el caso del patrimonio cultural no 
sucede lo contrario. Encuadrado en los grandes 
temas como cultura, desarrollo, diversidad, iden-
tidad, turismo y memoria, el patrimonio cultural 
se convierte en un tema importante de análisis ya 
que , como he afirmado en otras oportunidades, 
es un elemento en el cual se conjugan pasado, 
presente y futuro, en el que se centra un valor in-
trínseco (histórico-cultural), que cumple además 
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una función social, expresada en el acceso y dis-
frute de los bienes culturales que lo componen, 
que no es más que el ejercicio de derechos cultu-
rales que tenemos como ciudadanos. 

el Perú. Asimismo, en el Frente Amplio también 
se señala la importancia de esos tres temas, pero 
su tratamiento es diferente al de las otras agrupa-
ciones políticas y finalmente, Acción Popular trata 
el tema de manera más general, podríamos decir  
“tradicional”, subrayando también la conexión 
entre el patrimonio cultural y el turismo.

La planificación y la estrategia empresarial: 
Peruanos por el Kambio

En el plan de Peruanos por el Kambio, el patri-
monio cultural es tratado en dos acápites, el pri-
mero titulado “Cultura Viva” y el segundo “Por 
una cultura de la innovación, innovando nuestra 
cultura”.  Se podría pensar que al denominar Cul-
tura Viva al primer acápite, este se centra en la 
cultura inmaterial aquella que está en constante 
movimiento, pero no es así, bajo ese concepto in-
cluye también al patrimonio cultural arqueológico 
y arquitectónico. Inicia con un análisis del sector 
Cultura, señalando las debilidades del mismo, re-
conoce la falta de presupuesto y propone   un in-
cremento (no señala de cuánto). Lo interesante de 
la propuesta de PPK es que es el único que realiza 
con claridad una división de los diferentes tipos 
de patrimonio cultural, (arqueológico, arquitec-
tónico, inmaterial, mueble), lo cual   le permite 
presentar la situación actual de cada uno de ellos 
y proponer salidas a esas realidades o carencias.

Así, el patrimonio inmaterial es considerado como 
un recurso turístico potencial, que puede favore-
cer económicamente a la población. Con relación 
al patrimonio arqueológico, reconoce que el sec-
tor privado tiene una pobre participación, para lo 
cual propone que al año 2020 este contribuya con 
el 35% del gasto en la puesta en valor. Señala 
también que el Certificado de Inexistencia de Res-
tos Arqueológicos (CIRA) se configura como una 
traba burocrática y es una barrera para el desa-

“  
”

Ver los planes de gobierno de 
algunos partidos políticos para 
indagar las propuestas que tie-
nen con relación al patrimonio 
cultura nos ilustra el “lugar” 
que el patrimonio cultural ten-
drá-tiene, cómo se ve su “uso” 
y finalmente con qué idea de 
país se le relaciona.

Los planes de gobierno analizados son los de seis 
agrupaciones políticas: Acción Popular, Alianza 
Popular, Frente Amplio, Peruanos por el Kambio, 
Fuerza Popular y Todos por el Perú. En el caso de 
esta última agrupación, considero importante el 
análisis de su plan de gobierno, puesto que, a 
pesar de no haber sido aceptada su participación 
por los organismos electorales pertinentes, tenía 
el segundo lugar en intención de voto.

Antes de comenzar el análisis de cada una de las 
propuestas es necesario señalar que el patrimonio 
cultural y la cultura en general están ausentes en 
el plan de gobierno de Alianza Popular, el cual 
se ha centrado básicamente en propuestas vin-
culadas a infraestructura, agricultura, educación, 
salud, entre otros, dejando de lado el tema cul-
tural, sin considerar que es  transversal a todas 
las políticas públicas. En el caso de las otras agru-
paciones, se trata de fortalecer, con matices de 
ejecución, el gran triunvirato patrimonio cultural-
turismo cultural-desarrollo como es el caso de Pe-
ruanos por el Kambio, Fuerza Popular y Todos por 
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rrollo del sector, lo cual demuestra la necesidad de 
un Catastro Nacional del Patrimonio Arqueológico. 
En el caso del patrimonio arquitectónico, indica 
que existe un desequilibrio entre la protección y la 
incorporación del mismo a la vida económica de 
las ciudades. Finalmente, reconoce que los museos 
carecen de normativas claras y no cumplen con la 
función formativa de investigación y conservación, 
además de la ausencia de un registro profesional de 
las piezas que cada uno de ellos alberga.

la finalidad de coordinar proyectos de puesta en 
valor. En el apartado donde se indica el objeti-
vo “Por una cultura de la innovación, innovando 
nuestra cultura” (Pp. 98) es donde desarrolla de 
manera mucho más amplia la relación entre pa-
trimonio cultural y turismo: “El turismo no solo 
debe ser un fin, sino una herramienta de desarro-
llo económico y social, un medio de educación 
y de identidad para los peruanos, un espacio de 
oportunidades para emprendedores, jóvenes y 
mujeres y un aliado eficaz para generar trabajo, 
oportunidades empresariales y de liderazgo pro-
positivo. Así mismo debe ser un aliado importante 
de la conservación de los valores naturales y cul-
turales de nuestro país, así como un instrumento 
de inclusión social” (Pág.194).

Causa sorpresa que sea en este acápite, y no el de-
dicado al patrimonio cultural, donde se encuentre 
la acción estratégica 3: Mejoramiento de la ges-
tión del SHMP Machu Picchu,  donde se refiere 
a la situación del santuario histórico. Es conocido 
que este bien cultural  se encuentra desde hace 
muchos años se encuentra en evaluación para ser 
incluido dentro de la Lista de Patrimonio Cultural 
en Peligro de la UNESCO, siendo visitado cons-
tantemente por expertos de la UNESCO con la 
finalidad de manetener informado el Comité de 
la situación en la que se encuentra (a estas visitas 
se refiere la “vigilancia reforzada” señalada en el 
plan de gobierno). También encontramos  la pro-
puesta de la construcción de obras emblemáticas, 
que permitan consolidar la oferta turística en las 
diferentes regiones, como el Museo de Folclore 
en Puno, el Centro Interactivo del Amazonas en 
Loreto, el Museo Interactivo de la Religiosidad y 
el Arte Popular en Ayacucho, los muelles turís-
ticos de las penínsulas de Capachica y Chucuito 
en el Lago Titicaca, Puesta en valor y acceso al 
centro ceremonial y entorno habitacional inca de 
Choquequirao, el Gran Museo de Qhapaq Ñan y 

“  
”

Lo interesante de la propuesta de 
PPK es que es el único que realiza 
con claridad una división de los 
diferentes tipos de patrimonio 
cultural, lo cual   le permite pre-
sentar la situación actual de cada 
uno de ellos y proponer salidas a 
esas realidades o carencias.

Frente a esta realidad y teniendo la interculturali-
dad como eje transversal, plantea objetivos claros 
como una nueva Ley del Patrimonio Cultural, Ley 
de Donaciones, Catastro del Patrimonio Cultu-
ral Arqueológico e Inventarios Nacionales de los 
bienes culturales monumentales y muebles. Para 
ello  elaborará un Plan Nacional de Cultura a tra-
vés de la creación de una Comisión Nacional de 
Cultura,conformada por el Ministerio de Cultura, 
Educación, Economía y Finanzas, Relaciones Exte-
riores y personalidades de la sociedad civil. Ade-
más,  se promoverá  la cultura por impuestos y la 
descentralización de la capacidad de gestión. 

Cabe resaltar, que uno de los puntos clave para 
comprender el siguiente apartado es la acción 
estratégica 2: Articulación de objetivos comunes 
del sector Cultura y del sector Turismo, esto  con 
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Machu Picchu, el Parque Temático del Mar y el 
Bosque Seco en las playas del Norte, y el Parque 
Nacional de Café. 

Estos temas son de gran importancia y al estar 
vinculados principalmente al patrimonio cultural 
deberían estar dentro de las acciones previstas 
en el tema cultural, por ello esto podría ser una 
muestra de la utilización del patrimonio como un 
medio y no un fin en sí mismo, lo cual, a pesar de 
la claridad y coherencia de las propuestas de PPK, 
significaría un gran riesgo para los bienes cultura-
les en general.

La falta de claridad y/o el desconocimiento 
en el tema de patrimonio cultural y cultura: 
Fuerza Popular

A diferencia del plan de Peruanos por el Kambio 
que muestra la situación del patrimonio cultural, 
a través de cifras reales y propone cambios a esa 
realidad desde los sectores Cultura y Turismo,  
pero sin analizar el fondo de la problemática  en 
la sociedad, Fuerza Popular aborda este de este  
tema c, cayendo en una serie de errores de inter-
pretación, lo que demuestrael desconocimiento y 
la confusión que tienen con relación a la cultura y 
el patrimonio.

En principio señala como positiva la riqueza cultu-
ral del país y que es un activo adicional que está 
“naturalmente regionalizado”, sin explicar a qué se 
refieren con esta afirmación. Luego se centra  en la 
percepción de la población “no concibe a la cultura 
como una opción de desarrollo económico, la pers-
pectiva de un poblador promedio implica que las 
actividades culturales sólo las desarrollan los ricos, la 
cultura no es apreciada como una creación humana, 
cualquiera sea su origen, clase social, étnica u otra” 
(Pág.16). Afirmación queno es del todo cierta. En el 
caso del patrimonio cultural, los pobladores están 

cada vez más vinculados a sus  bienes culturales, 
tal vez se refieran a la ausencia de la promoción 
de las industrias culturales en todos los ámbitos, 
pero la dificultad de dicho párrafo demuestra una 
falta de claridad para el análisis de la cultura en el 
sentido más amplio de la palabra.

“  ”
Sin claridad y con una ligereza 
peligrosa, el plan de gobierno de 
Fuerza Popular busca enfocarse 
en el tema de la inalienabilidad 
del patrimonio cultural, confun-
diéndolo nuevamente con el tér-
mino cultura en general.

Resaltan además, la ausencia de una política de 
Estado que reconozca eintegre la cultura multiét-
nica nacional, la cual se traduce en diversos sec-
tores como el educativo donde no se plasma en 
los planes el aspecto positivo de la cultura, “como 
generador de identidad local, regional y nacional, 
oportunidades de innovación y generar recursos 
para el desarrollo en todos los niveles”.

Sin claridad y con una ligereza peligrosa, busca en-
focarse en el tema de la inalienabilidad del patri-
monio cultural, confundiéndolo nuevamente con 
el término cultura en general. Así, según Fuerza 
Popular “producto de una educación y formación 
jurídico latina, se concibe a cultura como un patri-
monio que se debe proteger sin alterar o modificar. 
Esta propuesta ha hecho que se genere grandes 
confrontaciones entre aquellos que promueven la 
inalienabilidad del patrimonio cultural y aquellos 
que ven a la cultura como una entidad viva que 
evoluciona y se modifica como parte del desarro-
llo social de la humanidad. Sin embargo, estos dos 
aspectos pueden y deben convivir juntos, es decir, 
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que se puede preservar como también permitir 
la innovación de la cultura ancestral, preservando 
sus valores ancestrales” (Pág.16). Esta afirmación 
no solo sigue demostrando la falta de claridad de 
lo que es el patrimonio cultural y la cultura como 
concepto más amplio, sino que demuestra tam-
bién el desconocimiento de la legislación nacional 
e internacional y del debate sobre la inalienabili-
dad del patrimonio cultural. 

De acuerdo al artículo 6, numeral 6.1 de la Ley 
General del Patrimonio Cultural de la Nación-Ley 
Nº 28296, únicamente los bienes de carácter ar-
queológico tienen la condición de intangible (que 
no se puede modificar, alterar), inalienable (que 
no se puede enajenar-vender) e imprescriptible 
(que no puede perder la calidad de bien cultu-
ral), esto debido a la vulnerabilidad y a la gran 
importancia histórica de este tipo de bienes cul-
turales; los demás bienes inmuebles virreinales y 
republicanos, así como los bienes muebles, tienen 
restricciones en su uso, modificación, pertenencia, 
reguladas por la ley y su reglamento, pero no se 
incluyen en dichas condiciones.  Por lo tanto, la 
inalienabilidad no comprende a todos los bienes 
que conforman el patrimonio cultural y definiti-
vamente ese tema va más allá de la afirmación 
simplista de ser parte de una “formación jurídico 
latina”,  de igual forma tampoco tiene que ver con 
el conflicto entre la cultura estática y la cultura 
como parte de la evolución humana.

Bajo esta pobre y confusa argumentación o tra-
balenguas, Santiago Alfaro (Poder 2016) sustenta, 
que, como no podía ser de otra forma, plantea 
propuestas confusas principalmente en el tema 
de fortalecer el trabajo conjunto entre organismos 
públicos y privados, y que el patrimonio cultu-
ral sea un instrumento de desarrollo económico. 
Para ello promoverá la modificación a la legis-
lación del patrimonio cultural, para eliminar la 

“traba burocrática en los procesos orientados al 
uso social del patrimonio”, además de “proyec-
tos piloto para que los emprendedores puedan 
adaptar nuestra cultura ancestral a las tendencias 
y necesidades del mundo moderno”., Esta última 
medida realmente se presenta por sí sola y sobra-
rían los comentarios, pero de alguna forma resu-
me la ausencia de conocimiento sobre el tema del 
patrimonio cultural y por lo tanto una carencia 
estructural (y un riesgo) de Fuerza Popular para 
poder hacer frente a los grandes retos que implica 
la protección, conservación, puesta en uso social y 
promoción del patrimonio cultural.

Visión clásica y sin innovación del patrimonio 
cultural: Acción Popular

Acción Popular enlaza el tema del patrimonio cul-
tural con el fortalecimiento de la identidad na-
cional, encuadrando luego sus propuestas en el 
binomio patrimonio cultural-turismo nacional. En 
el caso del patrimonio cultural, específicamente, 
señala que promoverá la “apropiación cultural 
del patrimonio “histórico y arqueológico” sin dar 
mayor alcance sobre lo que ha querido decir y 
lo que busca lograr con esta medida. Igualmente, 
continúa con medidas clásicas de promoción del 
turismo y generación de desarrollo a través del 
patrimonio cultural. 

Quizás una de las propuestas más resaltantes, pero 
a la vez inconsistentes, es:  “Generar un sistema 
nacional de turismo y cultura, que supervise la 
puesta en valor de zonas y complejos arqueoló-
gicos, difunda información acerca de zonas turís-
ticas a lo largo del territorio nacional, promueva 
la integración de circuitos turístico/culturales, y se 
encargue de velar por la seguridad de los turistas 
tanto nacionales como extranjeros”, desconocien-
do, o buscando desconocer, que el órgano com-
petente para la supervisión de la puesta en valor 
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de los complejos arqueológicos es el Ministerio de 
Cultura a través de sus direcciones especializadas; 
además de involucrar a otros sectores como Turis-
mo, otorgándole tareas que van más allá de sus 
competencias.

Son propuestas bastante generales en las que se 
identifica una visión clásica del patrimonio cultu-
ral, pero que a la vez demuestra que no hay ma-
yor interés en el tema y que esto supone un riesgo 
para asumir los retos que implica la gestión estatal 
del patrimonio cultural.

La participación social y el patrimonio cultu-
ral: Frente Amplio.

Teniendo como base el enfoque del Buen Vivir  
“definido como  una forma de vida en armonía, 
igualdad, equidad y solidaridad que aspira a una 
sociedad justa donde el objetivo central es el ser 
humano en su condición de parte integrante de  
la naturaleza en la que vivimos”, el Frente Amplio 
resalta la necesidad de una nueva Constitución 
Política que exprese “un nuevo acuerdo político 
fundamental”, por lo cual todas las propuestas 
presentadas en su plan de gobierno están ligadas 
a ese nuevo acuerdo que esperan lograr de llegar 
al gobierno.

En el caso del patrimonio cultural, las propues-
tas también están encuadradas en ese sentido, 
principalmente buscando el fortalecimiento de la 
participación de la sociedad civil, comunidades, 
pueblos originarios, (que son los tres términos 
que utiliza para referirse a la población) en la 
toma de decisiones relativas a los bienes cultura-
les. Con la finalidad de cumplir con el “resguar-
do, revitalización, fortalecimiento y promoción 
del patrimonio cultural y natural, material e in-
material”, propone la creación del Plan Nacional 
para la Puesta en Uso Social, sin especificar qué 

consideran como puesta en uso social, además 
proponen la elaboración del Plan del inventa-
rio nacional del patrimonio cultural  “que nos 
permita identificar sus potenciales (tecnologías 
ancestrales, ganadería, agricultura, turismo cul-
tural, gastronomía, etc.”, la creación del Progra-
ma nacional de protección y saneamiento físico 
legal del patrimonio cultural, Programa Nacional 
de Inversiones para la puesta en valor del pa-
trimonio cultural, la reforma del marco jurídico 
para “la conservación, apropiación y uso social 
de nuestro vasto legado milenario” , además de 
la red de museos, creación de casa de cultura y 
museos comunitarios. 

“  ”
El aporte del Frente Amplio ra-
dicaría en colocar el tema de la 
puesta en uso social como una 
política de Estado en materia 
cultural, aunque no indica a qué 
se refieren con ese término.

El aporte del Frente Amplio radicaría en colocar el 
tema de la puesta en uso social como una política 
de Estado en materia cultural, aunque no indica 
a qué se refieren con ese término, puesto que no 
es simplemente la participación de la población, 
sino es un tipo de articulación que va más allá 
del ámbito de la cultura y que implica un trabajo 
coordinado con diversos sectores y actores, que 
a la vez debe estar encuadrado en un proceso de 
descentralización de las decisiones relativas a los 
bienes culturales y debe tener en cuenta las carac-
terísticas/necesidades sociales y culturales diversas 
de cada una de las experiencias. 

Algunas experiencias de puesta en uso social se han 
venido desarrollando desde hace algunos años en 
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el Proyecto Qhapaq Ñan del Ministerio de Cultu-
ra1, las cuales han demostrado que un enfoque de 
esta naturaleza sí es efectivo, pero que a la vez 
sería mucho más exitoso si se convirtiera en parte 
de una política cultural articulada en otros esta-
mentos del Estado. Las intenciones de buscar la  
participación de la población en la gestión del 
patrimonio cultural van más allá de la visión del 
patrimonio cultural como generador de desarrollo 
de las poblaciones, ya que  la puesta en uso social 
(que tiene como ejela participación) debe buscar 
también espacios de ejercicio de ciudadanía, en 
tanto la toma de decisiones está basada en ejerci-
cio de los derechos culturales que como ciudada-
nos tenemos. No es una tarea fácil y los alcances 
de la propuesta del Frente Amplio no detallan las 
medidas, que en esa línea, tomarían con los di-
versos tipos de bienes culturales, en los diferentes 
espacios de toma de decisiones, ni en la proble-
mática especial de cada zona o región. 

Enfocando la estrategia empresarial: Todos 
por el Perú.

Para todos por el Perú, la “riqueza cultural históri-
ca, cultural, arqueológica, natural y gastronómica” 
es el elemento que hace que el turismo sea una 
de las actividades económicas que se deban for-
talecer, para lo cual “se necesitan políticas claras 
para el desarrollo de los productos y corredores 
turísticos y el ordenamiento institucional que per-
mita un crecimiento ordenado de las actividades 
turísticas”, poniendo en relieve, como en el caso 
de la propuesta de PPK, el tema del patrimonio 

cultural-turismo-desarrollo y también en esa línea 
la interculturalidad es un eje articulador de la ri-
queza cultural que formará parte transversal en 
las políticas estatales.

Con relación al patrimonio cultural, centra la 
atención en los bienes culturales arqueológicos 
y realiza un análisis, tal como lo hace PPK, de la 
situación que genera la emisión del Certificado 
de Inexistencia de Bienes Arqueológicos(CIRA) 
debido a la ausencia de un catastro, por lo cual 
como parte de las propuestas Promoviendo la 
diversificación productiva, señala la necesidad 
de un Catastro Arqueológico Nacional debido a 
que “se requiere levantar la información a nivel 
nacional para conocer cuáles son las zonas ar-
queológicas y cuáles no lo son... Con un catastro 
arqueológico se protegerá el patrimonio y a la 
vez los inversionistas conocerían desde un primer 
momento las zonas libres de patrimonio, sin trá-
mites adicionales.”. 

No hay mayor referencia a otro tipo de bienes 
culturales, pero se desprende del tratamiento del 
patrimonio arqueológico, que sus propuestas es-
tán en la línea del patrimonio cultural como un 
medio para el éxito del turismo y como mejora 
de la economía.

Conclusiones: dónde estamos y hacia dónde 
vamos

Si bien no es el tema del presente trabajo realizar 
un balance de lo logrado en el tema de patrimo-
nio cultural en estos últimos años, si es necesario 
apuntar dos cosas que considero importante tener 
en cuenta para continuar el debate sobre el mane-
jo y gestión del patrimonio cultural. 

Por un lado, los Lineamientos de Política Cultural 
2013-2016 son un buen comienzo para continuar 

1	 “Puesta en Uso Social, proceso mediante el cual se busca que 
la protección, conservación y promoción de los bienes cultu-
rales materiales, inmateriales y naturales, se realice de forma 
participativa con los actores sociales, para convertirlos en ejes 
que contribuyan a la mejora de la calidad de vida de las co-
munidades y favorezcan su  desarrollo sostenible”. Concepto 
de Puesta en Uso Social-Área de Participación Comunitaria-
Proyecto Qhapaq Ñam. Ministerio de Cultura-2013.
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el trabajo en materia cultural.2 Únicamente PPK seña-
la la necesidad de la creación de un Plan Nacional de 
Cultura, que seguirá el mismo mecanismo utilizado 
desde hace muchos años desde el Estado para la ela-
boración de documentos que han quedado perdidos 
y sin aplicación en el ámbito cultural, quizás sea nece-
sario mirar lo ya trabajado y a través de ello avanzar 
hacia nuevas propuestas. La ausencia de una política 
cultural genera todo tipo de inconvenientes al mo-
mento de buscar una solución a la problemática de 
todos los tipos de bienes culturales, puesto que al no 
haber unas líneas claras de trabajo, se va avanzando 
en sentidos, muchas veces, distintos, lo que a su vez 
genera un problema de mayor alcance, lo mismo ori-
gina la dispersión legislativa de los temas vinculados 
al patrimonio cultural, que muchas veces se encuen-
tra en normas vinculadas a otros sectores.

con los posibles inversores privados. En el caso 
estatal, como ya he señalado, el Proyecto Qhapaq 
Ñan tiene experiencias interesantes de trabajo con 
diversos actores que se encuentran a lo largo del 
camino. A través de los lineamientos de la Puesta 
en Uso Social se han realizado acciones concretas 
que sería bueno conocer y analizar. 

Se hace imprescindible conocer con exactitud el nú-
mero y las características de los  bienes culturales 
que tenemos a nivel nacional para así destinar un 
presupuesto  que cubra  el cuidado e investigación  
de  los mismos. Por ello es necesario pensar en un 
trabajo conjunto entre el Estado y la empresa pri-
vada, pero no en las condiciones en las que se en-
cuentra actualmente el patrimonio cultural, es de-
cir sin una política cultural clara y con ausencia de 
mecanismos que aseguren su protección por sobre 
todas las cosas. En este punto la  participación de la 
población se hace necesaria y urgente para poder  
relacionarse de manera exitosa tanto con el Estado 
como con los agentes de  inversión privada, este será  
el primer paso antes de iniciar la apertura de otro 
tipo de actores en la toma de decisiones de gestión 
y manejo de los bienes culturales, como señala John 
Pendlebury (2001) “la idea de una consulta tem-
prana entre arqueólogos, pueblo/comunidad, desa-
rrolladores y planificadores (o gestores culturales) se 
hace muy necesaria… la cercanía entre el Estado, re-
gión y municipio será necesario para crear medidas 
administrativas. Luego de este trabajo conjunto se 
puede hablar de contar con las herramientas nece-
sarias para realizar el trabajo conjunto entre el sector 
público y privado”. No antes.

Todos los planes de gobierno apelan, de una u otra 
forma, a la idea de patrimonio cultural-turismo-de-
sarrollo, pero sin reconocer que el patrimonio cultu-
ral no es el medio por el cual se logrará el fortale-
cimiento del turismo en el país y que este a su vez 
generará desarrollo. La protección, conservación y 

2	 Al respecto revisar: Arista Zerga, Adriana: “Lineamientos de po-
lítica cultural en el Perú: ¿El fin de los cien años de soledad de la 
cultura?”  En  Revista  Argumentos,  año  7,  N°3,  Julio  2013.  
Instituto  de  Estudios Peruanos. Lima-Perú. http://revistaargu-
mentos.iep.org.pe/articulos/lineamientos-de-politica-cultural-
en-el-peru-el-fin-de-los-cien-anos-de-soledad-de-la-cultura/

“  
”

Todos los planes de gobierno 
apelan a la idea de patrimonio 
cultural-turismo-desarrollo, pero 
sin reconocer que el patrimonio 
cultural no es el medio por el 
cual se logrará el fortalecimiento 
del turismo en el país y que este 
a su vez generará desarrollo.

Por otro lado, es  necesario observar y analizar 
las experiencias desde el Estado y en el ámbito 
privado en relación a la participación de las comu-
nidades, poblaciones, etc.  en la gestión del pa-
trimonio cultural y cómo se podría potenciar sus 
capacidades para poder entablar relaciones hori-
zontales de negociación no solo con el Estado sino 
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promoción del patrimonio cultural es un fin en sí 
mismo, ponerlo en valor, fomentar la puesta en uso 
social no solo debe ser vista como una forma de 
desarrollo, sino como se señaló líneas arriba, como 
una forma de ejercicio de derechos culturales, ba-
sados en el uso y disfrute de los bienes culturales, 
en el ejercicio de ciudadanía cultural, un espacio 
donde se viva y fortalezca la identidad en su sen-
tido más amplio (Arista: 2012). También dicha 
participación es un derecho íntimamente vincula-
do al tema educativo, tal como señala Pendlebury 
(2001) “La participación de la población es esen-
cial puede ayudar a fomentar la concientización en 
educación e identificar buenas prácticas en muchos 
casos, como el del patrimonio inmaterial donde 
tiene un rol casi oficial en la protección de este tipo 
de patrimonio cultural”. 

Todo esto no se logra con un cambio en la legisla-
ción en materia de patrimonio cultural, sino com-
prendiendo que los bienes culturales, lo que en su 
conjunto conformarían el patrimonio cultural, al 
ubicarse en un espacio geográfico y social determi-
nado, adquieren otro sentido más allá de las carac-
terísticas históricas, arqueológicas, arquitectónicas, 
etc. que deben ser protegidas o tuteladas a través 
de las normativas y las administraciones (Aris-
ta:2012). Ese  nuevo sentido es el de pertenencia a 
un determinado entorno y la identificación con una 
historia y tradición específicas  y en este punto se 
llega al patrimonio inmaterial, en tanto los bienes 
materiales entren en  contacto con  la población  y 
generan  otro tipo de dinámica, la de una cons-
trucción o reconstrucción de identidad, la apro-
piación mediante el uso y el disfrute de los bienes 
culturales y en suma, se generan procesos que po-
drían ser vistos y reconocidos como ejercicios de 
derechos, pero que va más allá, muchas veces de 

las legislaciones y por lo tanto de la propia declara-
ción de un bien como cultural o no. Este es el reto, 
más allá del papel. 

N.E: Artículo recibido el 21 de marzo de 2016

Referencias bibliográficas

ALFARO, Santiago. “La cultura en el papel” En Revista Po-
der. <https://poder.pe/2016/02/04/00753-cultura-en-el-
papel/>. Última visita 18-03-2016. 2016. 

ARISTA, Adriana. “Lineamientos de política cultural en el 
Perú: ¿El fin de los cien años de soledad de la cultura?”  
En  Revista  Argumentos,  año  7,  N°3,  Julio  2013.Lima.  
Instituto  de  Estudios Peruanos. 2013.

ARISTA, Adriana. “Del Pacífico al Mediterráneo: coinci-
dencias y diferencias- desde la antropología- en la concep-
ción del patrimonio cultural”. Revista Cadernos de Campo, 
Revista de Antropología Social, Universidad de Sao Paulo. 
Año 21, Janeiro-Dezembro. PPGA/USP. 2012.

ARISTA, Adriana. “Derechos Culturales, globalización y  
derecho  de la cultura”. Revista Patrimonio Cultural y De-
recho. Número 16. Madrid, Noviembre.  2012.

PENDLEBURY, John. En “Policy and Law in Heritage” Edi-
ted by Robert Pickard. London and New York:  Spon Press 
Taylor and Francis Group. 2001.

COYUNTURA

Este artículo debe citarse de la siguiente manera:
Arista Zerga, Adriana “Ausencia y presencia del patri-
monio cultural en los planes de gobierno”. En Revista 
Argumentos, año 10, n.° 2 Julio 2016. Disponible en 
http://revistaargumentos.iep.org.pe/articulos/ausen-
cia-y-presencia-del-patrimonio-cultural-en-los-planes-
de-gobierno/ 
ISSN 2076-7722



27

ARGUMENTOS PERSPECTIVAS SOBRE LA DEMOCRACIA PERUANA

La precaria continuidad democrática 
peruana

Steven Levitsky*

*	 Doctor en Ciencia Política por la Universidad de California en 
Berkeley y profesor de Gobierno en la Universidad de Harvard

¿Cuáles son las características de la democracia peruana? ¿Qué condiciones 
explican su “sorpresiva” continuidad dada la historia sinuosa de los regímenes 
políticos peruanos? La Revista Argumentos entrevistó  a finales de marzo 
al politólogo Steven Levitsky, co-autor de Competitive Authoritarianism. 
Hybrid Regimes in the post-Cold-War Era, uno de los libros más importantes 
sobre el tema.

¿Qué significan estos quince años de de-
mocracia? ¿Hemos pasado dejado atrás el 
tiempo de los golpes de estado? ¿O bien se 
trata solo de un paréntesis afortunado?

Esto se explica, en parte, porque el contexto inter-
nacional sigue siendo favorable para la democra-
cia electoral; por lo menos en las Américas. Y esto 
se debe a que no existe una alternativa al modelo, 
salvo el bolivariano que podría haber llegado al 
Perú si Humala ganaba en el año 2006. Perú no 
estuvo tan lejos de atravesar una crisis. 

Sobre la pregunta del regreso de intervenciones 
y golpes de Estado, me parece que hoy en día 
es casi impensable que los militares gobiernen 
en América Latina. Hay algunos casos de in-
tervención breve, pero los militares fueron tan 
golpeados por los últimos años del régimen fuji-
morista que es poco probable que los problemas 
se resuelvan con esos medios. Lamentablemente 
aún podría haber una crisis constitucional y el 
Perú podría caer en algún tipo de autoritarismo 
o régimen híbrido, pero probablemente no sería 
militar sino civil y electoral.
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¿Algo más parecido al fujimorato? 

Probablemente un populista, alguien que logra 
movilizar y beneficiarse del enojo, de la rabia 
contenida que todavía hay contra la élite política 
y los políticos. Utilizar eso mediante mecanismos 
plebiscitarios para cambiar las reglas de juego y 
concentrar el poder. Esto, lamentablemente, sigue 
siendo muy posible. No creo que sea un chavista 
de izquierda, pero algún otro tipo de populista 
podría hacerlo. 

Este ha sido, sin ninguna duda, el periodo más 
democrático de la historia peruana. Después de 
todo ha sido un periodo de éxito democrático 
electoral con algunas cosas muy positivas. Aunque 
las instituciones son muy débiles, y voy a volver 
a ese tema, en la sociedad o, más precisamente, 
en la sociedad civil y las élites, hay un nivel de 
monitoreo y cierta capacidad de denuncia no ins-
titucionalizadas  que han logrado contener a los 
presidentes en los últimos quince años. 

El Perú ni siquiera ha sido una democracia dele-
gativa en los últimos quince años. Los presiden-
tes, con la excepción parcial de Alan García, han 
sido muy débiles en un barrio regional donde los 
presidentes han concentrado demasiado poder 
como en los casos de Uribe, Correa, Morales y, 
obviamente, Chávez. En cambio, los presidentes 
peruanos han sido muy bien constreñidos, no 
tienen mayoría en el Congreso de la República, 
aunque es cierto que el parlamento sigue siendo 
muy débil. 

Cuando Ollanta Humala llegó al poder se generó 
mucha preocupación pero no pudo hacer mucho 
y cualquier cosa que pensaba hacer tenía gritos 
por todos lados y la sociedad para bien o mal lo-
gró contenerlo por completo. Eso es muy indica-
tivo. Tenemos quince años de elecciones libres y 

presidentes que no pueden imponerse frente a la 
sociedad o sus opositores. Por ello, los presidentes 
terminan, para bien y para mal, muy debilitado. 
No quiero decir que esto es un régimen comple-
tamente liberal, pero hay ciertos contrapesos que 
creo que no hemos visto antes en la historia polí-
tica peruana. Ahora, casi todo esto que estoy des-
cribiendo sucede por default. Eso es lo que más 
me preocupa. 

Es difícil imaginar mejores condiciones para la 
consolidación democrática que las existentes en 
estos últimos quince años. Por un lado, un régi-
men autoritario totalmente desacreditado y desle-
gitimado; por otro lado, una economía muy fuerte 
en la mayor parte del periodo, y, finalmente, una 
dispersión del poder en la que ninguna fuerza, ni 
el fujimorismo, ni el aprismo, ni la izquierda, ni la 
derecha tenían la fuerza para imponerse sobre los 
demás. Nadie tenía el apoyo público o la capaci-
dad organizativa para imponerse. 

Entonces, tenemos un pluralismo de poder muy 
marcado e impresionante, una economía fuerte y 
cierto espíritu democrático, sobre todo en los pri-
meros años luego de la caída de Alberto Fujimori. 
Sin embargo, la democracia sobrevivió, lo cual es 
bueno, pero yo no veo pasos hacia la consolidación. 
Lo que yo observo son instituciones y un régimen 
democrático tan débil hoy como hace catorce o 
quince años. Eso es lamentable y muy preocupante. 

Pensando en lo que señalas, las evaluaciones, 
desde Freedom House hasta V-Dem, te muestran 
que en la última década el Perú ha atravesado 
por el mejor momento en su historia democráti-
ca, pero al mismo tiempo las peores condiciones 
en el sentido que no hay organizaciones repre-
sentativas, los partidos políticos prácticamente 
no existen y las organizaciones sociales son muy 
fragmentadas. Esto convive, además, con una 
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sensación de hartazgo y desconfianza frente 
a las instituciones. Es un coctel bastante ex-
plosivo si uno piensa en términos del mante-
nimiento del régimen, y se empieza a notar el 
agotamiento de estas tensiones y se rompen 
por el lado más débil, como en los gobiernos 
subnacionales. 

Ancash y algunos otros casos como el Callao de-
muestran que la institucionalidad es tan débil que 
sí un político logra concentrar un poco de poder 
económico y político, es bastante fácil abusar de 
ese poder. Esto, de alguna manera, de forma ile-
gal y autoritaria. ¿Por qué no se ha podido hacer 
esto al nivel nacional? Considero que es por la 
fragmentación. No sé si estamos viendo una crisis. 
No han pasado tres años sin un periodo en el que 
hablemos del “agotamiento” o la crisis del régi-
men. Me parece que es como una crisis de baja 
intensidad, quizás permanente. 

Estamos siempre al borde de una crisis o de la 
posibilidad de una ruptura. Tienes reglas de juego 
muy débiles, una opinión pública muy desconfia-
da y descontenta, en general con mucha hostili-
dad frente a los políticos. Junto Guatemala, Perú 
tiene los peores indicadores en América Latina.  

Pero esto ha sido, más o menos, una constante por 
diez años. No sé si estamos ante el final de eso o si 
va a durar diez años más. Si no surge una alterna-
tiva para mejor o para peor, este status quo de la 
última década puede persistir. El próximo gobierno 
podría ser bastante parecido a los últimos, es decir, 
un gobierno débil que se desgasta rápidamente, 
que después de dos años no puede avanzar nada; 
pero que no se cae y no hay golpe, entonces puede 
continuar por falta de alternativas.

Como el Perú no ha dado ningún paso serio hacia 
la consolidación de la democracia, siempre existe 

el fantasma del populismo; de un candidato que 
moviliza a las masas contra todos –“que se vayan 
todos”- y que logra construir una coalición real-
mente mayoritaria de un 70% con un proyecto 
anti-sistema se cae. 

Esto nos lleva a la discusión de estas últimas 
elecciones, que ya eran algo inédito por ser el 
cuarto proceso electoral consecutivo en un solo 
periodo; pero, casi como una maldición, hemos 
tenido que “parar las antenas” ante circunstan-
cias y hechos que son bastante complicadas. 
¿Cómo ves tú este escenario? ¿Qué podemos 
esperar como resultado de esta dinámica?

Existe un cierto nivel de crisis acompañado por 
las decisiones del JNE y  las severas denuncias 
a los candidatos que han quedado en campaña 
que pone en cuestionamiento la legitimidad de 
las elecciones. Sin embargo, es un problema casi 
inédito; no son abusos del gobierno como en el 
caso de Venezuela hoy o de Perú en los noventa. 
No es el caso de un gobierno que comete fraude, 
excluye candidatos o impone su reelección; el Es-
tado sí, pero no es un gobierno demasiado fuerte 
sino, al contrario, un gobierno tan débil que los 
actores dentro del Estado pueden cometer graves 
errores y nadie puede controlarlos. 

Hay un debate entre quienes sugieren que esto se 
trata de una “jugada” política impulsada por el apris-
mo y otros sectores de derecha para sacar a algunos 
candidatos, otros que dicen que es ombliguismo bu-
rocrático por parte de las autoridades electorales; y 
otros que es responsabilidad de unas leyes que nada 
tienen que hacer con la realidad. A mí me parece que 
es un poco de todo. La combinación de malas leyes, 
una nueva cultura burocrática que pone mucho én-
fasis en la aplicación de la Ley –como único camino 
a la institucionalidad-, y una clase política incapaz de 
responder de forma colectiva a esas distorsiones. 
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Todo esto es una crisis, sí, pero es más suicidio 
que asesinato para la democracia. Esto es real-
mente inédito. Como nunca he visto nada pa-
recido, para mí es muy difícil pensar en qué va 
a pasar y cómo se va a desarrollar el panorama 
luego de las elecciones. A mí me parece, y lo he 
dicho públicamente, que el precedente de sacar 
candidatos por razones menores o burocráticas, 
es una pésima práctica para la democracia. Esto 
tiene muchas consecuencias que ya hemos visto 
con las denuncias –e incluso pruebas- contra los 
demás candidatos, y el JNE se puso frente a una 
situación en la que tienes que “matar la elección” 
excluyendo más candidatos o permitir injusticias 
al sacar a unos candidatos y dejar a otros que hi-
cieron lo mismo.

A pesar de todo eso, sigue la fragmentación y 
me parece muy negativo que haya sucedido todo 
esto, pero existe la posibilidad de que las eleccio-
nes terminen y quien quiera que gane opere bajo 
la misma democracia débil que ya hemos tenido. 
Con la llegada del nuevo gobierno elegido –espe-
cialmente si no se trata del fujimorismo-, esa crisis 
del proceso electoral va a pasar. Si Keiko Fujimori 
gana en este contexto de cuestionamiento sobre 
el proceso electoral, las dudas sobre la legitimidad 
pueden poner en riesgo la legitimidad del régi-
men. Pero si no es así, creo que se van a olvidar 
fácilmente de estos problemas electorales y vamos 
a continuar en la senda de una democracia débil. 

Esto es interesante si lo comparamos con el 
resto de la evaluación. ¿Lo que tenemos al 
frente es una suerte de “fraude por default”?

Sí, especialmente dada la debilidad del gobier-
no y la clase política. La debilidad de los políti-
cos aumenta el poder de la burocracia, tanto en 
la parte económica como, hoy, con la burocra-
cia electoral. Esta cultura burocrática de querer 

mejorar la democracia mediante la formulación 
y aplicación de una legislación con requisitos 
exhaustivos para forzar la creación de los parti-
dos políticos, es muy generalizada y trasciende 
a los miembros del JNE. Esta cultura tiene cierto 
eco en la sociedad, no es vista como algo nega-
tivo o peligroso. 

Tú has trabajado el tema de fortalecimiento 
institucional. ¿Cómo evalúas esta situación?

Es una lección colectiva sobre las dificultades de 
fortalecer instituciones, lamentablemente no es 
tan  fácil. Todos queremos partidos políticos más 
fuertes en el Perú, pero no es tan simple como 
hacer una ley que exige partidos fuertes. Así como 
un Estado de Derecho que funciona no se obtiene 
mediante la aplicación ciega de la ley, es mucho 
más complicado que eso. Las leyes requieren cier-
ta flexibilidad y proporcionalidad que no es fácil 
de lograr. No hay una receta fácil ni tampoco hay 
casos en los que se haya saltado de la debilidad 
institucional a Suecia de un día para otro. 

El proceso que lleva al fortalecimiento institucio-
nal no es inmediato, es un proceso largo, lento e 
incremental. Eso de pensar que basta con legislar 
una democracia para que funcione es errado. Las 
instituciones fuertes vienen con la práctica, con 
años y años de comportamientos de los mismos 
actores. Este es un proceso que usualmente viene 
de abajo, desde la sociedad, no desde arriba o 
desde el Estado.

Las elecciones que se han dado a lo largo de 
este periodo han tenido reglas parcialmente 
diferentes. En cada elección se han ensayado 
reformas y exigencias, y muy pocas veces te-
nemos una discusión seria sobre lo que impli-
ca sacar e introducir artículos completamente 
descontextualizados.
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No son reformas bien pensadas. No son reglas basa-
das en el conocimiento de cómo funciona la política 
peruana. La idea, por ejemplo, de prohibir el reparto 
de regalos en la campaña está basada en la suposi-
ción de que existe un problema grave de compra de 
votos en el Perú. Es decir, se supone que hay gente 
que recibe regalos y, por lo tanto, están obligados a 
votar por alguien. Si fuera así, habría que combatirlo 
y esta ley sería muy importante. Pero, como ha de-
mostrado Paula Muñoz, ese tipo de clientelismo casi 
no existe en el Perú; la gente recibe regalos de todo 
el mundo y luego vota como quiere. Los políticos 
regalan cosas en la campaña para llenar plazas, para 
que la gente vaya a escucharlos. Si no dan cervezas 
o hacen rifas, nadie va a sus mítines.

No estoy diciendo que las dádivas son una cosa 
positiva, pero la enfermedad que se intenta com-
batir mediante la ley -que además es muy drásti-
ca-, no existe. Este artículo de la ley electoral está 
basado en un análisis muy errado sobre la forma 
cómo funciona la política peruana. Lo mismo pasa 
con los requisitos que exige la Ley de Partidos, 
que están dispuestos de tal manera que ni siquie-
ra los partidos alemanes podrían cumplir con esas 
exigencias. Están desfasados. Pensar que un parti-
do como el Nacionalista, Perú Posible o el partido 
de Guzmán, no puede cumplir con estos requisitos 
es una ficción colectiva. 

Esto me hace pensar que, quizás, estamos en un 
círculo vicioso en el cuál el colapso del sistema de 
partidos y el hecho que la mayor parte de políticos 
sean novatos está bajando seriamente la calidad de 
la legislación. Hay un costo muy serio por tener 
un Congreso lleno de novatos y en estas elecciones 
estamos pagando las consecuencias de ello.

Es un círculo vicioso porque son ellos quienes 
aprueban las leyes que encuadran las eleccio-
nes donde se elige a estos legisladores.

Y también el comportamiento del Congreso es 
realmente lamentable, pero cada cinco años es 
peor. Este es el Congreso de la tristemente célebre 
“repartija” y otras medidas que el Congreso ha 
aprobado para luego tener que dar marcha atrás 
ante el reclamo de la población y la prensa. Ha 
sido un Congreso escandalosamente malo. 

Un ejemplo de lo que dices es la eliminación 
de la reelección de autoridades regionales.

Así es. Ese es un buen ejemplo porque es otra ley 
que está basada en un desconocimiento profundo 
de la realidad. La gran mayoría de los alcaldes y 
presidentes regionales no son reelectos, la tasa de 
reelección es considerablemente baja. Otra vez: se 
trata de un remedio contra una enfermedad que 
no existe. Esto hace daño porque el Perú necesi-
ta que se formen políticos experimentados pero, 
al mismo tiempo, la ley les prohíbe que puedan 
reelegirse y hagan una carrera política. 

Esto también genera menos responsabilida-
des frente a los electores porque no hay la 
necesidad de congraciarse con ellos para la 
reelección.

Hay cierta evidencia de que el rendimiento de 
las autoridades es peor en esas circunstancias. Lo 
que se genera es una conciencia de corto plazo 
por parte de las autoridades. Si sabes que no te 
pueden reelegir, no tienes que pensar en el bien 
público ni en el futuro porque tú no vas a ser can-
didato ni autoridad. 

Digo que esto es un círculo vicioso porque este 
mal rendimiento, este cortoplacismo, las torpezas 
y la corrupción generan más desgaste, más des-
confianza y descontento público frente a la demo-
cracia. ¿Y cómo responde la gente? Votando por 
outsiders o por populistas.
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Señalabas que una victoria del fujimorismo en 
este escenario es bastante complicada por la 
legitimidad. ¿Esto era también posible si es 
que la izquierda llegaba al poder de la mano 
de Verónika Mendoza?

Si es que la izquierda llegaba al poder hubiera te-
nido sus problemas, de otro tipo. Nadie cree que 
la izquierda estuvo detrás de las maniobras del 
JNE, lo que si pasa con el fujimorismo y el apris-
mo. En ese sentido, la salida de Guzmán abrió una 
ventana de oportunidad para Mendoza, que no 
tenía antes. Pero, de haber llegado a la presiden-
cia lo hubiera hecho derrotando a Keiko Fujimori 
y creo que eso le hubiera dado una fuerte legi-
timidad democrática. Pero la izquierda tiene sus 
propios problemas, como no tener una mayoría 
en el Congreso y tener una derecha mediática y 
económica bastante fuerte en contra. Nuevamen-
te, tendrían sus propios problemas para gobernar. 

Sin embargo hay un sector que mira a la iz-
quierda, e incluso la postura moderada de Al-
fredo Barnechea, con mucho recelo.

Ya vivimos esa película. Un posible gobierno de 
Mendoza podría haber respondido de una mane-
ra distinta que Ollanta Humala, pero creo que es 
difícil imaginar algo más cuestionado y polarizado 
que las elecciones del 2011. Ahora, Humala optó 
por ceder casi por completo frente a estos cues-
tionamientos, esa fue su estrategia para ganar. El 
Frente Amplio nace por el repudio a la traición 
humalista al proyecto de la Gran Transformación. 
Por eso, esta izquierda es una fuerza mucho más 
militante, ideológica, comprometida y homogé-
nea que el nacionalismo. Su respuesta podría ha-
ber sido diferente y generado más conflicto. 

Luego de la ola de tachas y exclusiones, en 
la orilla nos encontramos con una elección 

con ejes programáticos y actores que repre-
sentan propuestas más claras: la izquierda, 
la social-democracia, la derecha tecnocrática 
y un populismo conservador. Una configura-
ción azarosa.

Parece que sí. Outsiders tenían que haber, pero 
subestimamos eso al principio frente a un pano-
rama dominado por Keiko Fujimori, PPK, Alan 
Garcia y, quizás, Toledo. Esperábamos unas elec-
ciones de centro derecha y derecha, algo bastan-
te aburrido. Quizás debimos saber que había un 
espacio enorme, quizás no para un anti-sistema 
pero sí para un outsider. Eso ocurrió, pero los 
dos políticos que llenaron ese espacio –Acuña y 
Guzmán-, eran moderados, sin mucha ideología, 
quizás se podría describirlos como de centro. No 
eran candidatos polarizantes, no eran candidatos 
programáticos. 

Creo que si no los hubiera excluido el escenario 
hubiera sido diferente. Parece que Acuña ya es-
taba cayendo por su propio peso, pero Guzmán 
estaba jugando un rol protagónico y hubiera mo-
derado las elecciones. La jugada inédita de sacar a 
dos candidatos mayoritarios de la carrera hizo sur-
gir a otros dos que, por casualidad, eran progra-
máticamente más definidos y más a la izquierda.

Ahí se reconfigura la discusión. Se introduce 
de nuevo el debate sobre el modelo que pa-
recía obsoleto.

Nadie había hablado de eso y nadie esperaba eso. 
Menos la derecha que, como he visto en algunos 
reportes de grupos de inversionistas, decía que en 
esta ocasión estaba claro que no había ningún can-
didato importante que amenace el modelo. Nadie 
esperaba a un candidato serio de izquierda o de 
centro izquierda. Así son las elecciones. Si empie-
zas a jugar con fuego y sacas algunos candidatos, 
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terminas cambiando la lógica del juego. Lo resal-
tante es que íbamos a tener, de una u otra forma, 
candidatos fuera del establishment. Son muchos 
los peruanos que buscan candidatos que están 
distanciados del poder, y empezaron con Acuña 
y Guzmán.

Si quisiéramos ver al Perú en perspectiva com-
parada, especialmente en la región. Esa des-
afección no es tan dramática en otros países, 
pero tenemos la sensación compartida de un 
hartazgo con la política y la corrupción. Brasil, 
uno de los modelos más “estables”, empieza 
a tener problemas serios. Dentro de esa lógi-
ca, Perú tiene un modelo que parece no alte-
rarse tanto. 

Para el Perú esta puede terminar siendo una elec-
ción más, con algunos elementos anecdóticos, pero 
como una continuidad de lo que ya hemos visto. 

Pero eso no tiene un correlato en la discusión 
académica. Existe una discusión álgida sobre 
las características de la democracia peruana y, 
en algunos casos, la resolución de que el Perú 
no es una democracia.

A mí me aburre un poco esa discusión. La demo-
cracia probablemente no tiene los resultados que 
quisiéramos y reconozco que se puede definir a 
la democracia de varias maneras. Yo uso una de-
finición procedimental y liberal ampliamente uti-
lizada en mi disciplina, pero no necesariamente 
compartida por todo el mundo. Si uno usa otra 
definición de democracia, vas a terminar con 
otros resultados. 

La democracia peruana tiene muchos defectos, 
pero muchos de ellos tienen que ver más con el 
Estado que con el régimen. Pero en términos de 
libre competencia por el poder, dejando de lado 

las exclusiones de Guzmán y Acuña, hay una aper-
tura y una fluidez en la democracia peruana que 
son vistas en muy pocos países. Es importante el 
hecho de que Alejandro Toledo y Ollanta Humala 
puedan ganar la presidencia; que Verónika Men-
doza y el Frente Amplio pudieran ganar la pre-
sidencia sin recursos económicos y totalmente 
fuera del establishment; o que lo haga Guzmán, 
un viceministro desconocido; o que Acuña pueda 
construir su proyecto político de la nada y desde 
provincia. 

Este tipo de cosas no se ven en otro tipo de demo-
cracias latinoamericanas que son más oligárquicas 
porque tienes algunos partidos que comparten 
el poder y canalizan las carreras de cierto modo 
que hay mucha gente que jamás podría aspirar 
al poder. O que, simplemente, son sociedades 
más oligárquicas como Colombia o Chile, donde 
si no tienes determinados apellidos o asististe a 
ciertos colegios o universidades, puedes olvidarte 
de querer ser presidente. En ese sentido, que me 
parece muy importante, el Perú es muy democrá-
tico. Hay cierto acceso democrático al poder, -go-
bernar es otra cosa- que es inédito en el país y en 
la región.  

Nosotros solemos decir que los partidos son la so-
lución a los problemas. Yo me he pasado varios 
años quejándome de la ausencia de partidos en el 
Perú y señalando que los problemas de la demo-
cracia peruana tienen que ver a estas deficiencias. 
Esto es cierto y lo sigo creyendo. Pero hay que 
tener un ojo en el resto de la región: hay una cri-
sis de representación bastante fuerte en casi todos 
los países como Brasil, Chile y México; países con 
partidos bastante fuertes. Hay una brecha entre 
el electorado, por un lado, y los gobernantes, por 
otro, que genera una sensación amplia en estas 
sociedades de que los políticos no los representan, 
no responden a sus intereses. 
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Esto es muy fuerte en Chile -que para los politó-
logos es casi un modelo de democracia- y se está 
sintiendo esta crisis de representación de manera 
muy severa. Hay politólogos en Chile y Brasil que 
dicen que su futuro es el Perú; que aquí, con el co-
lapso del sistema de partidos, está a la vanguardia 
de la región y que los otros países podrían llegar a 
parecerse en los próximos años. Es decir, hay una 
crisis de representación en el Perú que lo convier-
te en un caso extremo donde la desconfianza en 
los partidos y las instituciones hacen que el actor 
principal de las elecciones no sean los partidos 
sino los candidatos. Un sistema híper-personalista 
que, con la excepción parcial de Guatemala, no 
tiene paragón. Pero hay otras democracias más 
“exitosas” están sufriendo esta crisis en sus clases 
políticas y la ciencia política no ha logrado expli-
carlas.  En ese sentido, el Perú tiene una crisis par-
ticular pero no está solo en este proceso. 
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El declive de la política, 
apuntes para el debate

Rolando Rojas Rojas*

*	 Historiador, investigador del IEP.
  	 Agradezco las sugerencias de Toni Zapata a una versión preli-

minar de este artículo. Como es usual, los errores son respon-
sabilidad el autor. 

Introducción

En el Perú se dice que el país se gobierna desde el 
Ministerio de Economía y Finanzas (MEF), con lo 
cual se quiere subrayar el peso que el modelo eco-
nómico, los grupos empresariales y los tecnócratas 
del MEF tienen sobre los actores políticos. Se dice 
también que estamos en “piloto automático” con lo 
que se desea indicar que los principales lineamien-
tos  de la política económica del fujimorismo conti-
nuaron en los gobiernos de Toledo, García y Huma-
la; es decir,  estamos ante una suerte de status quo 
neoliberal. Lo anterior también puede expresarse de 
otra manera: hoy los actores políticos cuentan con 
poco margen de maniobra para variar el esquema 

económico y a esto es a lo que me refiero con el 
declive de la política, al empequeñecimiento de los 
actores políticos ante los poderes corporativos y los 
tecnócratas, lo cual  quedó dramáticamente esceni-
ficado por Ollanta Humala quien ganó las elecciones 
con el perfil de un nacionalista-reformador, pero a 
poco de instalarse en Palacio de Gobierno se convir-
tió al neoliberalismo y siguió las “hojas de ruta” de 
Toledo y García, a quienes había fustigado durante 
sus dos campañas electorales como continuadores 
de la política económica del fujimorismo.  

Este artículo explora las implicancias de vivir tiempos 
en que la política no puede gobernar la economía y 
predomina el corto plazo de la lógica tecnocrática-
empresarial. Una segunda dimensión del declive 
de la política es su desvalorización ante la opinión 
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“  
”

Velasco, el Alan “heterodoxo” y 
el Fujimori del primer gobierno 
fueron innovadores, no se de-
tuvieron ante el status quo y, 
por el contrario, sus reformas 
buscaron dar respuesta y sin-
tonizar con las problemáticas 
de la sociedad.

pública, cuya expresión más visible es la alta desa-
probación de las autoridades gubernamentales, las 
instituciones estatales y los partidos políticos; evi-
dentemente esto tiene implicancias profundas en 
el descrédito de la propia democracia. La tercera 
dimensión de este declive tiene relación con los 
enfoques de análisis que, a pesar de los cambios 
mencionados, siguen circunscribiéndose casi exclu-
sivamente en actores políticos que carecen de la 
relevancia de otras co-yunturas, por lo cual con-
viene replantear los marcos de reflexión y las pre-
guntas de investi-gación que retomen las mallas de 
relaciones entre las esferas política y económica. El 
artículo cierra con unas reflexiones sobre las pers-
pectivas y el escenario que vamos a recibir de cara 
a las próximas elecciones presidenciales.   

El declive de la política 1

El Humala candidato representó la promesa de de-
volver a la política su papel regulador so-bre la eco-
nomía y la sociedad. Se erigió como el Damocles 
peruano que iba a terminar con la inercia neoliberal 
y corregir los desequilibrios de nuestro crecimiento 
económico, esto es, el desarrollo de algunos sectores 
y regiones, y la postergación de otros. Sin embargo, 
a poco de asumir la presidencia, Humala cambió de 
posición y pasó sin solución de continuidad al bando 
tecnocrático-neoliberal. Fue como si el retador de 
los poderes corporativos se doble-gara ante la com-
plejidad de la empresa, casi como una confirmación 
de la irrelevancia de los actores políticos para variar 
el orden económico. Este viraje acortó las diferen-
cias entre Hu-mala, Alejandro Toledo y Alan García 
a quienes se puede englobar como parte de la era 
neoliberal que el país vive desde hace 25 años. En 
fin, Humala evidenció con extrema destemplanza el 
rol subordinado de la política ante la economía.

Esta situación contrasta con épocas en que los actores 
políticos eran agentes de innovaciones en la economía 

y la sociedad. Aunque no nos identifiquemos con 
sus medidas, Velasco y sus “reformas estructurales” 
apuntaban a construir un nuevo orden económico-
social. Sus reformas alteraron de tal manera la socie-
dad que el Perú actual no se comprende cabalmente 
sin remontarnos a aquel período. El Alan García del 
“programa heterodoxo” se propuso levantar un or-
den económico sobre el eje de la alianza entre el 
Estado y el sector empresarial nacional. Esta alianza 
no funcionó y si bien acabó en una aguda crisis, en 
su momento marcó la iniciativa de la política ante 
los agentes económicos. Las “reformas neoliberales” 
de Fujimori, por su parte, trastocaron el esquema 
económico de los ochenta: desapareció la antigua 
clase empresarial nacional (los Doce Apóstoles), 
reestructuró el aparato productivo-laboral en el que 
ganó preeminencia el capital internacional y levantó 
un orden económico orientado a las exportaciones 
tradicionales y a los servicios. Velasco, el Alan “he-
terodoxo” y el Fujimori del primer gobierno fueron 
innovadores, no se detuvieron ante el status quo y, 
por el contrario, sus reformas buscaron dar respues-
ta y sintonizar con las problemáticas de la sociedad.

En su segundo periodo gubernamental, Fujimo-
ri renunció a las innovaciones. Fue una suerte de 
primer continuador del modelo implantado por 
él mismo en su gobierno de 1990-1995. Aunque 
fue reelecto con el compromiso de “combatir la 
pobreza”, el crecimiento económico resultó bas-
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tante modesto entre 1995 y 2000. La pobreza 
se mantuvo encima del 50% y en 1998-1999, 
prácticamente no hubo crecimiento del PBI. Se 
podría decir que el apoyo popu-lar que mantuvo 
provenía de las “rentas políticas” por haber es-
tabilizado la economía y pacificado el país entre 
1990 y 1993. En todo caso, la crisis asiática puso 
en evidencia la vulnerabilidad del modelo econó-
mico que, como dijimos, encontró continuadores 
en Toledo y García II, a quienes, gracias al boom 
de precios de las materias primas y del auge de 
las in-versiones privadas, les bastó el “piloto au-
tomático” para deslizarse en la ola de crecimiento 
económico internacional. 

Humala, cabe reiterarlo, llegó al poder sobre la 
ola de expectativas de un importante sector de 
peruanos que demandaba cambios o ajustes en 
el modelo económico: ese tercio que votó por él 
en las primeras vueltas de 2006 y 2011, y que Ta-
naka, Barrenechea y Vera (2011) muestran que se 
caracteriza por ser un electorado rural, indígena y 
pobre. Esta demanda de reformas no significaba 
un retorno a las políticas velasquistas, sino más 
bien la ampliación de los beneficios del crecimien-
to económico a los sectores “no contactados”. Las 
cifras macroeconómicas soslayan que en el Perú 
existen siete millones de pobres, de los cuales un 
millón y medio son pobres extremos y viven con 
menos de 155 soles al mes (5 soles diarios). Aquí 
en Lima Metropolitana, para no ir muy lejos, dos 
millones de compatriotas carecen de agua pota-
ble y más de 50 mil niños de 0 a 5 años sufren 
de desnutrición. El viraje de Humala dejó a estos 
electores sin representación ni  voz en el Estado.  

El declive de la política 2

De otro lado, creo que es evidente que la con-
versión neoliberal de Humala debilitó más la ya 
mellada imagen de los políticos ante la opinión 

pública. Esta es una segunda dimensión del decli-
ve de la política: ha dejado de ser la esfera en la 
que se procesan las demandas y aspiraciones de 
los diversos sectores sociales. Los poderes públi-
cos aparecen como espacios avasallados por lo-
bistas (contratistas con el Estado) y defensores de 
intereses particulares (congresistas vinculados a la 
minería ilegal y a universidades privadas). Con-
sidero que esta es la cuestión de fondo en la de-
preciación de los partidos e instituciones políticas 
en la opinión pública. Sobre el desprestigio de los 
actores políticos se ha escrito bastante, por lo que 
solo haré algunas breves anotaciones. 

“  ”
El abandono de los actores polí-
ticos de sus ofertas de campaña 
y del mandato de sus elec-tores 
encierra un mensaje perverso 
contra el juego democrático.

Aquí el problema es que la baja aprobación ciuda-
dana de los poderes públicos se extiende peligro-
samente a la propia institucionalidad democráti-
ca. El abandono de los actores políti-cos de sus 
ofertas de campaña y del mandato de sus electo-
res encierra un mensaje perverso contra el juego 
democrático: la pérdida de trascendencia del su-
fragio, su debilidad para establecer vínculos entre 
electores y gobernantes, con lo cual se profundiza 
el abismo entre Estado y sociedad. Dada la radi-
calidad del discurso del Ollanta Humala candida-
to, su abandono de posiciones reformistas resultó 
más destemplado. La baja aprobación de Huma-
la (18% en enero de 2016) contrasta con la alta 
aprobación de otros mandatarios de la región que 
llegaron con propuestas de reformas al estilo de 
Humala pero no hicieron el viraje. Evo Morales 
en Bolivia llega al 55% de aprobación (marzo de 
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“  ”
Hoy los actores políticos mani-
fiestan un carácter conservador, 
aparecen empequeñecidos ante 
el modelo económico-tecnocrá-
tico, prisioneros de las estructu-
ras de la sociedad neoliberal. 

2016) inclusive luego de per-der el referéndum y es-
tando diez años en el poder, mientras que Rafael Co-
rrea en Ecuador mantiene una aprobación del 40% 
(febrero de 2016) con nueve años como Presidente.

Este segundo declive de la política puede ilustrarse 
con dos casos que, aunque anecdóticos, resultan re-
veladores en relación con la percepción ciudadana 
sobre la política. La primera es el hecho que los jó-
venes que se movilizaron contra la denominada “Ley 
Pulpín” se dirigieran recurrentemente al local de la 
Confiep y al centro financiero de San Isidro, antes 
que a la Plaza Mayor o la Plaza Bolívar. Era como si 
los jóvenes decidieran tocar las puertas de las sedes 
del empresariado para interpelar a los que estarían 
detrás de la “toma las decisiones” del Ejecutivo. El 
segundo hecho es la sonada encuesta de Datum (se-
tiembre de 2014), la cual indica que  el 41% de los 
entrevistados manifestó que votaría por un candidato 
que “roba, pero hace obra”. La interpretación general 
fue que estamos ante un electorado prag-mático o 
cínico. Sin embargo, esto también puede leerse como 
consecuencia de la baja ex-pectativa que genera la 
política en la actualidad, casi como una invocación 
desesperada a romper con la inercia de la política. 
Cabe destacar, que de la misma encuesta se despren-
de que es mayor el porcentaje que está en contra de 
votar por el que “roba, pero haga obras”, es decir  la 
permisividad a la corrupción corresponde a un sector, 
aunque importante, minoritario. 

El declive de la política 3

Una tercera dimensión del declive de la política 
tiene que ver con los enfoques de análisis vigentes 
que se concentran en los actores y la coyuntura 
política, dejando de lado las relaciones de inter-
dependencia entre economía, política y sociedad. 
Estos enfoques se convirtieron en dominantes en 
la década de 1990 y fueron una reacción al “de-
terminismo estructural” que marcó buena parte 

de los análisis de los decenios de 1970 y 1980. 
Tuvieron, en todo caso, un carácter renovador para 
entender el ascenso de outsiders que aparecían 
con un amplio margen de autonomía frente a los 
movimientos sociales y las fuerzas socioeconómi-
cas. Dichos outsiders pudieron actuar “a la libre” 
en medio del desmoronamiento de la sociedad po-
soligárquica, caracterizada por el papel central del 
Estado en la economía, un discurso nacionalista-re-
volucionario y una sociedad movilizada. A Fujimori 
le correspondió alterar los diversos órdenes de la 
sociedad posoligárqica y, junto a otros outsiders, 
inauguró un nuevo orden económico y social de 
tipo neoliberal. En la medida que estos outsiders se 
salían de los encuadramientos de clase, el énfasis 
en los “actores” fue clave para entender la política 
y la sociedad que emergió en los años de 1990. 

Esta situación, sin embargo, ha variado drástica-
mente. Hoy los actores políticos manifiestan un 
carácter conservador, aparecen empequeñecidos 
ante el modelo económico-tecnocrático, prisione-
ros de las estructuras de la sociedad neoliberal. Si lo 
característico de estos veinticinco años es la “conti-
nuidad del régimen económico”, el análisis de las 
relaciones de inter-dependencia entre economía y 
política puede iluminar aspectos velados por aque-
llas pers-pectivas que parecen asumir la “autono-
mía absoluta” de la esfera política, casi su aisla-
miento de las otras dimensiones de la sociedad. 
Como refería el recordado Carlos Franco (1998), 
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en la realidad social no existe la política como una 
dimensión separada de los órdenes económico, 
cultural, institucional, etc. Esta separación es una 
“operación analítica”, una abstrac-ción temporal 
que requiere ser restituida a la trama de procesos 
que la constituyen para su plena comprensión.

Considero que asistimos a la adopción de facto de 
la política como una esfera autorreferen-cial que 
nos lleva a considerar que una reforma electoral 
o la prohibición de la reelección de los presiden-
tes de los gobiernos regionales es suficiente para 
transformar y optimizar nuestro sistema político. 

Las formas en que la política se entronca con las 
esferas económicas, socia-les y culturales son di-
versas y constituyen hoy un terreno básicamente 
sin explorar, aunque existen algunos valiosos es-
tudios para la política subnacional. En el trabajo 
de Barrenechea, por ejemplo, la emergencia de 
Alianza para el Progreso aparece casi como una 
prolongación del consorcio educativo construido 
por César Acuña. En el libro de Zavaleta la pers-
pectiva es similar: en los espacios local y regional 
han emergido, en el marco del crecimiento de las 
últimas dos décadas, actores empresariales que 
están traduciendo su poder económico a la esfe-
ra de la política.1 Los estudios de Barrenechea y 
Zavaleta sacan a la luz las tramas de relaciones 
entre política y economía, aunque restringidas al 
ámbito subnacional. Tal vez con la excepción de 
Francisco Durand y su tesis sobre la “captura del 
Estado”, carecemos de investigaciones que colo-
quen en el centro del debate los diversos vasos 
comunicantes entre la política nacional y las re-
des de poder económico. Develar estas relaciones 
puede ayudar a la comprensión de los entrampes 
que caracterizan el actual escenario político. 

Comentario final

Considero que resolver el desequilibrio entre acto-
res económicos y  políticos es una de las cuestio-
nes de fondo de la actual crisis de representación. 
No se trata de volver a la época de los políticos 
“adánicos” que se proponen la refundación de la 
república o, peor aún, de una vuelta al estatismo 
de los setenta. Pero tampoco se puede devolver la 
confianza ciudadana en la política si esta no puede 
hacer los ajustes o reformas al modelo económico 
demanda-dos por la opinión pública. La última 
encuesta de Datum (22/03/16) revela que el 91% 
de peruanos desea cambiar el modelo económico, 
aunque solo el 29% está pensando en un cambio 
total; el 34% opina que debe cambiarse parcial-
mente y el 28% en algunos aspectos (solo el 3% 
está contento con el modelo). El problema es que 
estas demandas, que pueden encararse con una 
política efectiva de “diversificación productiva”, 
no están siendo canalizadas por la esfera política 
y la insatisfacción se va acumulando. 

1	 Sobre la necesidad de perspectivas que vinculen la política 
con lo enfoques estructurales e históricos, tam-bién en tam-
bién Meléndez (2012) y Vergara (2007). 

“  ”
Resolver el desequilibrio entre ac-
tores económicos y  políticos es 
una de las cuestiones de fondo de 
la actual crisis de representación. 

No afrontar este desequilibrio tiene sus costos po-
líticos. Si bien Toledo y García II no nos llevaron 
a ninguna crisis, haber aplicado el “piloto auto-
mático” les ha pasado la factura en las recientes 
elecciones. Toledo ha descendido del cuarto lugar, 
obtenido en las elecciones de 2011, al rubro de 
“otros” con el 1.3% de los votos nacionales. Alan 
García, probablemen-te el político que mejor se 
ha desempeñado en anteriores elecciones pre-
sidenciales, ocupa el quinto lugar con el 5.8%, 
que apenas le da para pasar la valla electoral. 
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Esto contrasta con el 22.5% que obtuvo Luis 
Alva Castro el candidato aprista que postuló en 
1990 luego del crí-tico primer gobierno de García 
(1985-1990). Creo que no es desatinado prever 
que Humala tendrá un curso similar de presentar-
se en el 2021. Así, el modelo económico funciona 
como una suerte de moledora de “carne política”, 
de trituradora de aquellos actores que se some-
ten al status quo neoliberal.

Para cerrar, la política necesita inmiscuirse un poco 
más en la economía. El Latinobarómetro de 2011 
ya mostraba la interdependencia entre una esfera 
y la otra. Encontraba, por ejem-plo, que en los 
años de crecimiento económico en el Perú, que 
van de 2000 a 2005, el apoyo a la democracia 
cayó 18 puntos por debajo de la región, a 40%. 
Esto ocurre porque el creci-miento se ve disociado 
de la distribución. Mientras que entre 2008 y 2010 
el apoyo a la de-mocracia crece al 61% correlacio-
nado con el incremento de aquellos que perciben 
que el país tiene “justifica distributiva” que pasa de 
8% a 14%. Así, la suerte de la política está unida 
a la economía y al bienestar general. Desafortuna-
damente, pese al gobierno de Humala, la inclusión 
social es todavía una cuestión pendiente.
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Los impulsos de la democracia peruana
y sus variedades

Paolo Sosa Villagarcía*
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de País del Proyecto V-Dem. 

Este número de la Revista Argumentos propone 
pensar el hecho histórico de tener cuatro elecciones 
democráticas consecutivas desde diferentes pers-
pectivas que trasciendan lo inmediato, la coyuntu-
ra. En otras palabras, observar la democracia desde 
distintos ángulos y consideraciones con el objetivo 
de contextualizar los avances y limitaciones del ré-
gimen para ponerlo “en perspectiva”. En ese sen-
tido, este artículo ensaya este ejercicio desde re-
saltando el proceso democrático en sus diferentes 
etapas y desde sus diferentes variantes.

Por ello, nos apoyamos en la revisión de la infor-
mación provista por el proyecto Varieties of Demo-
cracy (V-Dem), una importante fuente que recoge 
evaluaciones elaboradas por expertos para distintos 

momentos de la historia (1900-2014), tomando 
en consideración las diferentes “variedades” de 
la democracia.  Estas “variedades” responden a 
diferentes indicadores que retratan los diferentes 
modelos de democracia que han sido teorizados. 
Encontramos así las variedades electoral, liberal, 
igualitaria, participativa y deliberativa; tipologías 
que responden a las diferentes características del 
régimen y sus combinaciones que han sido “cuan-
tificadas” para elaborar índices con puntajes de 0 
a 1.1  En función a dicha información, que puede 
apreciarse en el siguiente gráfico, se consigue iden-
tificar cuatro impulsos importantes en la historia de 
la democracia peruana, con variaciones sustanciales 
entre sus diferentes variedades.	
 
2	 Donde 1 es el puntaje perfecto. Por motivos de espacio no se 

describen los diferentes indicadores, los cuáles son explicados de-
talladamente en Coppedge y otros (2015), disponible en línea.
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El primer impulso responde al proceso demo-
cratizador de la década de 1940, marcado fun-
damentalmente por la incursión del Frente De-
mocrático y la figura de José Luis Bustamente y 
Rivero. Un segundo impulso es observable en la 
década de 1960, tras el fin del régimen autorita-
rio odriísta, el reconocimiento del voto femenino 
y la creciente importancia electoral de los parti-
dos políticos que abanderan agendas de cambio 
importante y que llega a su punto máximo con el 
primer gobierno de Fernando Belaúnde y se cie-
rra con el golpe de Estado encabezado por Juan 
Velasco Alvarado. El tercer impulso es claramen-
te uno de los más importantes y está marcado 
tanto por el retorno de la democracia como por 
el reconocimiento del derecho al voto universal. 
Finalmente, un tercer impulso que se desarrolla 
luego de la caída del fujimorato y se enmarca 
en las características que le han dado forma a la 
dinámica política contemporánea. 

Primer impulso: 1939-1948

El primer impulso se da en la década de 1940, 
principalmente en términos electorales y liberales. 
Esta etapa está caracterizada por el fin del “tercer 
militarismo” en 1938 y el ascenso del gobierno 
civil de Manuel Prado, así como por la primavera 
democrática que significó el trienio de gobierno 
de José Luis Bustamante y Rivero (1945-1948) 
que se caracterizó por devolver a la legalidad a 
los partidos habían sido proscritos anteriormen-
te, como en el caso del Apra (Contreras y Cueto 
2004, 261-293). Dicha experiencia, sin embargo, 
fue dramáticamente interrumpida tras el golpe 
encabezado por Manuel A. Odría en 1948, que 
dio origen al régimen autoritario conocido como 
“el ochenio” (ver Portocarrero 1983). 

Una situación diferente se observa en los índices de 
democracia igualitaria, deliberativa y participativa, 
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“  
”

La población electoral de 1963 
se había cuadruplicado gracias 
a las dinámicas de urbanización 
y el mayor acceso a la educación 
entre la población migrante. Sin 
embargo gran parte de la pobla-
ción aún se mantenía al margen 
de estas dinámicas.

las cuales aparecen bastante más rezagadas. Se 
trata de una época marcada por una política de 
élites dentro de un sistema de dominación oligár-
quica que empieza a ser cuestionado con algunos 
cambios en la estructura económica (Portocarre-
ro 1983), hasta que se produjo la “restauración 
oligárquica” con Odría (Contreras y Cueto 2004, 
297-307). Vale la pena recordar que aun cuando 
los cambios desarrollados en los cuarenta busca-
ban modernizar la estructura económica, estos se 
sostenían considerablemente en el mantenimien-
to de relaciones “coloniales” frente al campesina-
do (Cotler 1971, 94-97) y la exclusión electoral, 
legal y fáctica, de un porcentaje importante de la 
población, principalmente mujeres y analfabetos 
(López y Barrenechea 2005, 118-121).  

Segundo impulso: 1956-1968

El segundo impulso ocurre, precisamente, con la 
caída electoral de Odría. Esta situación no solo 
responde a la celebración de elecciones y la tran-
sición hacia un régimen civil con la elección de 
Manuel Prado; sino también por el reconocimien-
to del derecho al voto para las mujeres, el cual 
se hizo efectivo por primera vez en las elecciones 
presidenciales de 1956 (Contreras y Cueto 2004, 
306). A mediados de la década de los sesenta, 
podemos apreciar una leve depresión que res-
ponde a la dinámica electoral de 1962. En dichas 
elecciones, los resultados reñidos entre Víctor Raúl 
Haya de la Torre y Fernando Belaúnde y las acusa-
ciones de fraude desde ambos bandos generaron 
el terreno propicio para el primer golpe institu-
cional de las Fuerzas Armadas, cuyo gobierno se 
mantuvo hasta 1963 (Bourricaud 1967, 281-326; 
Villegas 2005). 

De este modo, en 1963 se desarrollaron las elec-
ciones que dieron como ganador a Fernando Be-
laúnde frente a un escenario complicado por la 

mayoría de oposición en el Parlamento. Esta si-
tuación fue originada tanto por el cambio en las 
reglas de repartición de escaños que hizo la junta 
y se aplicaron en estas elecciones (Guibert 2014), 
así como por la alianza parlamentaria entre el 
aprismo y la Unión Nacional Odriísta, que optó 
por una estrategia obstruccionista y paralizó bue-
na parte de las iniciativas del gobierno (Contreras 
y Cueto 2004, 217-321; Kuczynski 1980).

Por otro lado, los índices igualitarios y participati-
vos exhiben mejoras limitadas. Esta es una época 
con importantes cambios económicos y sociales, 
caracterizados en los procesos de migración (Ma-
tos Mar 1977) y el impacto diferenciado de la eco-
nomía en el mundo rural (Neira 1968, 50-67). Di-
cha situación no solo generó importantes espacios 
de movilización social y agitación política en el 
plano social (Cotler 1969), sino también cambios 
importantes en la matriz electoral y participativa. 
Según los cálculos de Julio Cotler, la población 
electoral de 1963 se había cuadruplicado en com-
paración a la de 1945, situación que respondía a 
las dinámicas de urbanización y el mayor acceso a 
la educación entre la población migrante (Cotler 
1971, 109; López y Barrenechea 2005, 118-120). 
Sin embargo gran parte de la población aún se 
mantenía al margen de estas dinámicas. 
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Este periodo resalta también por ser el primer 
momento en la historia democrática peruana en 
el que observamos un incremento importante del 
carácter deliberativo de la democracia. Esto está 
enmarcado, principalmente, por la participación 
de los partidos modernos en el escenario del pos-
odriísmo que canalizan, al menos simbólicamen-
te, la voluntad de sectores de la población que 
habían sido previamente excluidos y que ahora 
tienen algún grado de voz frente a las decisiones 
de los gobiernos (Vergara 2015).  

Del mismo modo, si observamos el índice de de-
mocracia liberal, también observamos un incre-
mento importante. Esto sin embargo, no significa 
que estemos frente a una situación completamen-
te deseable, especialmente si tomamos en cuen-
ta que la dinámica parlamentaria de la alianza 
Apra-UNO motivó, en gran medida, la segunda 
intervención institucional de las Fuerzas Armadas 
en 1968  bajo el mando del general Juan Velasco 
Alvarado (Pease 1979). Dicho gobierno, autopro-
clamado como el “Gobierno Revolucionario de las 
Fuerzas Armadas”, personificó cambios drásticos 
en la dinámica sociopolítica que había caracteriza-
do la primera parte del siglo XX, desarrollando un 
proceso que ha sido catalogado como  “democra-
tización por vías autoritarias” (Cotler 1971). 

Tercer impulso: 1980-1992

El tercer impulso empieza con las elecciones para 
la Asamblea Constituyente de 1979 y toma forma 
a partir de la dinámica democrática que inaugu-
ran las elecciones generales de 1980. Este es, qui-
zás, uno de los impulsos más importantes no solo 
en términos electorales y liberales, sino también 
porque observamos un salto significativo en los 
índices de democracia participativa e igualitaria. 
Uno de los principales cambios que se establece 
en esta dinámica es el reconocimiento del derecho 

universal del voto que, junto con la eliminación 
del sistema de haciendas con la reforma agraria 
de 1969 y la intensificación del proceso migra-
torio, favoreció la introducción masiva de nuevos 
sectores de la población a la arena electoral. 

“  ”
El contexto de 1992 dio paso a 
un tipo de régimen híbrido que, 
a pesar de estar sustentado en 
elecciones continuas, puso en 
suspenso los componentes bá-
sicos de la democracia liberal.

De este modo, las elecciones de 1980 encarnaron 
el retorno a la democracia y, paralelamente, de 
Belaúnde a su segundo mandato como presidente. 
Este escenario estuvo caracterizado por un escena-
rio de competencia abierta en el que, a diferencia 
de otros momentos de la historia, las fuerzas políti-
cas de todo el espectro podían participar libremen-
te en cualquiera de los niveles de gobierno (Tues-
ta Soldevilla 1995). Del mismo modo, el régimen 
aseguró las libertades de prensa y expresión luego 
de seis años en los que los medios de comunica-
ción habían sido expropiados por el gobierno mi-
litar (Contreras y Cueto 2004, 347). Durante esta 
década se realizaron elecciones continuas y com-
petitivas en las que participaron con éxito Acción 
Popular, el Apra, el PPC y la Izquierda Unida, así 
como otras agrupaciones de origen “provinciano” 
(Cameron 1994; Tanaka 1998). 

Posteriormente, las elecciones de 1985 marcaron 
la primera victoria presidencial del Apra con Alan 
García a la cabeza. Durante este periodo se agudi-
zaron dos fenómenos que afectaron seriamente al 
régimen democrático. Por un lado, los problemas 
económicos heredados de las administraciones 
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anteriores se ahondaron debido a la política eco-
nómica de García, dando paso a una de las crisis 
inflacionarias más graves de la historia peruana y 
mundial (Crabtree 1997, 102-104); mientras que 
por otro lado, los grupos subversivos, especial-
mente Sendero Luminoso, que habían iniciado sus 
acciones el mismo día de las elecciones de 1980, 
intensificaron su accionar y pusieron al país en 
una situación de precariedad frente a la violencia 
terrorista y de las fuerzas del orden (Burt 2011).
 
En estas condiciones se desarrollaron los comicios 
generales de 1990, donde Alberto Fujimori, un 
outsider con un discurso crítico frente a los par-
tidos políticos, fue electo presidente. El gobierno 
de Fujimori implantó con una serie de medidas de 
liberalización económicas que, paradójicamente, 
había criticado en la campaña y no solo resultaron 
ser muy exitosas para contener la crisis, sino tam-
bién muy populares durante los primeros años 
(Wise 2006; Carrión 2006, 135-142, Murakami 
2000). Dos años más tarde, en 1992, después de 
una serie de acusaciones de corrupción y bajo la 
coartada de una supuesta dinámica obstruccionis-
ta en el Legislativo, Fujimori encabezó un auto-
golpe con apoyo de las Fuerzas Armadas (Levitt 
2012). Dicha medida no solo no fue contestada 
por la población, sino que logró un apoyo popu-
lar apabullante, dejando abandonados a su suerte 
a los “viejos políticos” que quisieron hacer respe-
tar el orden democrático (Cameron 1997, 62-64).

Como puede observarse en el gráfico, la dinámi-
ca del nuevo régimen no prohibió el desarrollo de 
elecciones en los años siguientes, puesto que fue 
uno de los puntos clave de la legitimación domésti-
ca e internacional de su mandato, pero sí socavó los 
elementos fundamentales de la competencia políti-
ca mediante políticas de intimidación (Burt 2011), 
así como a través del uso político de recursos del 
Estado y la cooptación mediante corrupción de 

opositores y medios de comunicación (Degregori 
2000). En suma, el contexto de 1992 dio paso a 
un tipo de régimen híbrido que, a pesar de estar 
sustentado en elecciones continuas, puso en sus-
penso los componentes básicos de la democracia 
liberal -como puede verse en el gráfico- y ha sido 
categorizado como un “autoritarismo competiti-
vo” o “autoritarismo electoral”, siempre resaltan-
do el componente autoritario del mismo (Levitsky 
y Way 2002; McClintock 2006).       
 
Cuarto impulso: 2001 (A modo de conclusión)

La caída de Fujimori tras su cuestionada re-reelec-
ción en 2000, en medio de la crisis económica y 
mega-escándalos de corrupción, abrió paso a un 
gobierno de transición encabezado por el accio-
populista Valentín Paniagua que convocó a nue-
vas elecciones generales el año 2001 (Grompone 
2005). En dichas elecciones, Alejandro Toledo de-
rrotó a Alan García y, luego de una momentánea 
reaparición de los partidos tradicionales en la es-
cena nacional, se abrió paso a un nuevo escena-
rio político que ha sido caracterizado como “de-
mocracia sin partidos” (Levitsky y Cameron 2003; 
Tanaka 2005; Crabtree 2010). Este nuevo periodo 
ha celebrado, como hecho histórico, cuatro elec-
ciones consecutivas sin que el orden democrático 
haya sufrido mayores retrocesos. Sin embargo, 
lejos de mostrar una trayectoria ideal, la demo-
cracia que tenemos en frente enfrenta serios retos 
que, en otros contextos, han originado quiebres 
importantes en el régimen político.  

Observamos, por ejemplo, un incremento impor-
tante en los niveles de conflictividad social (Arce 
2015), así como una dinámica electoral plagada 
de mecanismos y organizaciones informales (Za-
valeta 2014) cuya precariedad  pone en serios en-
tredichos la representación política y las posibili-
dades de rendición de cuentas. Ambas situaciones 
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reflejan, y refuerzan, importantes brechas entre 
las demandas de la población y las políticas eco-
nómicas y sociales desarrolladas por los gobier-
nos, que a su vez han tenido un impacto profundo 
en la evaluación ciudadana sobre el régimen de-
mocrático (Carrión y otros 2014). 

frente a esta situación2; sin embargo sí es relevan-
te resaltar la importancia de pensar en el largo 
recorrido de la construcción de un régimen de-
mocrático (en sus diferentes variedades), y por lo 
tanto en la necesidad de sopesar lo que hemos 
ganado y lo que aún necesitamos construir para 
avanzar en la tarea de consolidación del sistema. 
Frente a los grandes retos de nuestra democracia 
actual parece que siempre es más fácil -y hasta 
políticamente correcto- despotricar y proponer 
patear el tablero, sin considerar las mejoras expe-
rimentadas y los largos procesos de cambio que 
las enmarcan. El problema de fondo, en ese senti-
do, es pensar en cómo avanzar en la construcción 
de nuestros ideales sin perder lo que tanto esfuer-
zo nos ha costado conseguir.  
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Las elecciones presidenciales de este año mar-
can un hito en la historia de nuestro país; por 
cuarta vez consecutiva, los peruanos tendremos 
la posibilidad de elegir libremente a nuestros 
representantes. Ante este panorama, podríamos 
asegurar que el régimen democrático ha cimen-
tado raíces en el Perú, y que algunos procedi-
mientos, como las elecciones, son parte crucial 
de este resultado. Sin embargo, aún existe una 
importante brecha entre el apoyo a la democra-
cia como sistema de gobierno y la satisfacción 
con cómo la democracia funciona en el Perú. Esta 
brecha se podría explicar, como lo afirman los 
datos recogidos por la encuesta La Ciudadanía 

desde la Escuela en el Perú (2015)1, porque la 
concepción que tienen los peruanos sobre la de-
mocracia no calza con la realidad cotidiana de 
nuestro país. 

En efecto, si bien las personas encuestadas conciben 
la democracia como un sistema que debería asegurar 
derechos y oportunidades sociales y económicas, el 

1	 La encuesta “La Ciudadanía desde la Escuela en el Perú: Estudio 
de opinión pública para conocer percepciones y expectativas so-
bre ciudadanía y formación ciudadana de estudiantes, docentes, 
y familias en Arequipa, Ayacucho, Callao, Iquitos, Lima  y Piura” 
fue realizada por un equipo de investigadores del IEP, integrado 
por Natalia González, Jorge Aragón, Carolina de Belaúnde, Mariana 
Eguren, Marylia Cruz y Andrea Román, entre los meses de octu-
bre y noviembre de 2015, gracias al financiamiento de la Iniciati-
va Think Tank, del International Development Research Center de 
Canadá, y la Fundación Mohme. La encuesta fue aplicada a una 
muestra representativa de 3456 personas, dividida entre estudian-
tes de 6to de primaria, 4to de secundaria, docentes, directores y 
padres de familia, de 21 escuelas públicas de 5 ciudades del país.
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“  
”

Existe una brecha entre el apoyo 
a la democracia como sistema 
de gobierno y la satisfacción con 
cómo ésta funciona en el Perú 
que se podría explicar porque 
la concepción que tienen los pe-
ruanos sobre la democracia no 
calza con la realidad cotidiana 
de nuestro país.

hecho de que esto no sea una realidad cotidiana 
en el Perú (que no parezca tener ninguna relación 
directa con la vida diaria de las personas), tiene 
consecuencias negativas para la institucionalidad 
y la cohesión social (Casas Zamora et al. 2011; Ro-
bert 2011). La democracia en el Perú no ha asegu-
rado un acceso igualitario a la ciudadanía; vastos 
sectores de la población no han logrado acceder 
a los beneficios y derechos que otorga el sistema 
democrático. Como resultado, se ha construido 
una república con un régimen democrático, pero 
sin ciudadanos de la misma categoría (Manrique 
2006). Esto se debe a que la adquisición de la 
ciudadanía en el Perú es más un proceso de lucha 
de grandes sectores de la población contra el Es-
tado, que un proceso de reconocimiento desde las 
propias instituciones estatales.

En este proceso, la educación ha sido y continúa 
siendo una solución al problema. Por un lado, se-
gún Degregori (2014), el hecho de que la edu-
cación ha sido el principal mecanismo de movi-
lidad social y legitimación de la ciudadanía para 
los más pobres de nuestro país, denota una gran 
confianza en la escuela como una herramienta de 
adquisición y reconocimiento de derechos históri-
camente negados a millones de peruanos. Para el 
autor, “[a]spiraciones educativas de tal fuerza en 
un país pobre y de abismales diferencias socioeco-
nómicas, étnicas, lingüísticas y culturales, tienen 
sin duda un profundo contenido democratizador” 
(Degregori 2014:254). Es decir, la posibilidad de 
acceder a la escuela es, de por sí, una forma de 
acceder a la promesa democrática.

Por otro lado, la escuela es importante para la 
consolidación de la democracia y la construcción 
de la ciudadanía, porque es un espacio de socia-
lización mediante el cual se transmiten ideas y 
valores que son importantes para una sociedad. 
Como afirma Durkheim (1976: 105), “[...] si se 

concede algún valor a la existencia de la sociedad 
[...] es preciso que la educación asegure entre los 
ciudadanos una suficiente comunidad de ideas y 
de sentimientos, sin la cual es imposible cualquier 
sociedad.” De esta forma, optar por enseñar y po-
ner en práctica valores democráticos en la escuela 
tiene efectos positivos en el sistema democrático 
(Stojnic 2015).

Por esta razón, se propone pensar en la demo-
cracia no solo como un conjunto de procedimien-
tos e instituciones, sino comprenderla desde la 
significancia que debe tener esta para el indivi-
duo, especialmente en el contexto educativo. A 
pesar de que la data presentada a continuación 
representa una muestra de estudiantes, padres y 
docentes de escuelas públicas urbano-marginales 
de 5 ciudades del Perú, plantear una discusión so-
bre la democracia desde la escuela es importante 
porque los actores educativos están enmarcados 
en el contexto de una institución estatal que debe 
regirse por el estado de derecho y la constitución, 
y debe transmitir los mínimos valores que garan-
ticen una vida democrática en común. 

En efecto, “[l]a educación tiene un papel impor-
tante en dar forma a las interacciones entre los 
ciudadanos, para establecer valores y crear las 
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condiciones que hagan posible instalar una cul-
tura democrática, que ayude a la gobernabili-
dad” (Tallone 2010: 156). Tal como afirman los 
resultados de la encuesta La Ciudadanía desde 
la Escuela en el Perú (2015) y LAPOP (2008 y 
2010), la forma cómo los peruanos, y en parti-
cular los actores de la comunidad escolar, entien-
den la democracia y reaccionan ante esta, puede 
contribuir a entender la crisis democrática que 
sufre nuestro país.

Discutiendo sobre la democracia desde la 
escuela peruana

El proceso de democratización después de la 
caída del gobierno fujimorista tuvo que lidiar 
con una sociedad civil débil (Levitsky 1999) y 
con un apoyo significativo a valores autoritarios 
(Álamo 2010: 5-7); evidenciado, por ejemplo, 
en el apoyo a soluciones de tenor autoritario a 
problemas como la delincuencia. Los cambios 
institucionales que se dieron en este proceso no 
fueron acompañados de verdaderos cambios de-
mocráticos desde la ciudadanía (Tanaka y Zárate 
2002). Por esta razón, la democracia peruana 
presenta diversas dificultades: está determinada 
por una baja confianza en las instituciones po-
líticas, plagadas por corrupción; una sensación 
de inseguridad y desprotección frente a la delin-
cuencia; y una insatisfacción con el desempeño 
de los gobiernos locales (Carrión y Zárate 2007). 
Todo esto acontece en un entorno en el que la 
representación y participación política es débil, 
ya que no existen partidos políticos consolidados 
(Tanaka 2005) y las coaliciones políticas, integra-
das por independientes, se organizan únicamen-
te de forma temporal en el marco de coyunturas 
específicas, como las elecciones (Zavaleta 2014).

En este contexto social es que los peruanos han 
construido sus definiciones sobre la democracia 

y contrastan constantemente las ideas que ellos 
tienen sobre este concepto y su propia realidad. 
Comprender esta disparidad entre el ideal y 
la realidad de la democracia peruana desde el 
punto de vista de los individuos es importante, 
ya que “[l]a democracia es el resultado de una 
intensa y denodada experiencia social e históri-
ca que se construye día a día en las realizaciones 
y frustraciones, acciones y omisiones, quehace-
res, intercambios y aspiraciones de quienes son 
sus protagonistas: ciudadanos, grupos sociales 
y comunidades que luchan por sus derechos y 
edifican de manera incesante su vida en común” 
(PNUD 2004: 53). 

“  
”

Para los encuestados la impor-
tancia de la democracia radica, 
en primer lugar, en el respeto 
a los derechos ciudadanos y, en 
segundo lugar, en asegurar que 
todas las personas tengan las 
mismas oportunidades sociales 
y económicas.

Tal como se observa en el gráfico 1, para los 
encuestados la importancia de la democracia 
radica, en primer lugar, en el respeto a los de-
rechos ciudadanos y, en segundo lugar, en ase-
gurar que todas las personas tengan las mismas 
oportunidades sociales y económicas. En todos 
los casos, desde los niños y niñas de 6to de pri-
maria hasta los docentes, estas dos valoraciones 
son las más relevantes. En tercer y cuarto lugar 
quedan las ideas más clásicas de la democracia 
(elecciones y gobierno de la mayoría); mientras 
que en último lugar se encuentran las concep-
ciones más participativas. 
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De la misma manera, según encuestas con mues-
tras nacionales como LAPOP (2008 y 2010), al-
rededor de un tercio de los encuestados afirma 
que la democracia significa bienestar y progreso 
económico (36% en ambos años). En segundo 
lugar, también relacionan la democracia con li-
bertad e igualdad (11% y 5%, en el 2008, y 7% 
y 14%, en el 2010, respectivamente). Similar a 
lo encontrado en su estudio sobre jóvenes y de-
mocracia, el PNUD (2008: 13) afirma que “[p]
uestos en el dilema de los derechos y las institu-
ciones que deben garantizarlos, es posible afir-
mar que los jóvenes valoran de la democracia, 
sobre todo el ámbito de los derechos; y no tanto 
así el vinculado a las instituciones representati-
vas”. Estos datos confirman que la democracia en 
nuestro país está más vinculada al campo de los 
derechos que al de los procedimientos, la parti-
cipación o las instituciones. 

Estos resultados pueden ayudar a explicar por qué 
existe una brecha importante entre el elevado 
apoyo al sistema político democrático y, al mismo 
tiempo, una escasa satisfacción con el funciona-
miento de la democracia en el Perú. Los datos de 
opinión pública de LAPOP nos muestran que las 

tendencias sobre la preferencia de la democracia 
ante cualquier forma de gobierno no han sufrido 
cambios notorios y oscilan, desde el 2006 hasta 
el 2014, entre 65% y 72%. En contraste, en estos 
últimos nueve años, la satisfacción con el funcio-
namiento de la democracia se ha visto perjudica-
da; el nivel de satisfacción descendió de 49%, en 
el 2012, a 36%, en el 2014; mientras que el de 
insatisfacción se incrementó de 45% a 56%.

El nivel de satisfacción con la democracia en el 
Perú es de los más bajos de toda la región lati-
noamericana. Según la evidencia presentada, esta 
satisfacción puede estar relacionada con el pobre 
desempeño del Estado en el aseguramiento de 
los derechos y las oportunidades. El desempeño 
del propio Estado a través de sus políticas públi-
cas (Mainwaring 2009) y la existencia de meca-
nismos institucionalizados (Ayala Espino 2002) es 
crucial para la institucionalidad democrática. Esta 
disonancia entre el ideal y la realidad de la de-
mocracia peruana tiene efectos negativos, espe-
cialmente en contextos en los que se percibe que 
las soluciones democráticas no funcionan y que, 
más bien, decisiones más drásticas (o autoritarias) 
podrían resolver situaciones de crisis social. 
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Gráfico 1. ¿Qué es lo más importante de la democracia?

Fuente: La ciudadanía desde la escuela en el Perú (2015).
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Como se observa en los gráficos 2, 3, 4 y 5, dentro 
de la misma escuela y entre los actores encuesta-
dos hay un apoyo importante a estas soluciones no 
democráticas a problemas sociales. El desprestigio 
y desconfianza en instituciones públicas, como la 
Policía Nacional, el Congreso y el Poder Judicial, 
llevan a que las personas consideren posible una 
solución rápida, que viola la institucionalidad y 
derechos democráticos, para resolver los proble-
mas del país o sus problemas personales. Estos da-
tos no difieren de lo encontrado por LAPOP para 
el Perú. Los actores vinculados a la escuela no son 
una excepción a la media nacional. 

Tanto en el caso del gráfico 2 y 3, el rechazo de 
los encuestados a la falta de capacidad del Estado 

para elaborar una política pública que responda a 
las demandas ciudadanas frente a la delincuencia 
es evidente (López 2014). Esta opinión es impor-
tante porque, como afirman Camacho y Sanborn 
(2008: 102), el desempeño estatal y la sostenibi-
lidad democrática tienen un efecto en el mediano 
o largo plazo sobre el apoyo a la democracia, en 
la medida que ayudan a modificar los valores de-
mocráticos. Por ejemplo, en el caso del gráfico 2, 
la gran mayoría de encuestados, ya sean estudian-
tes, padres o docente, está de acuerdo con que es 
necesario que el gobierno saque a los militares a 
la calle para controlar la delincuencia. En el gráfi-
co 3 y 4 se evidencia el apoyo a una medida radi-
cal como la justicia por sus propias manos frente 
al mal desempeño de la policía y los jueces.

Fuente: La ciudadanía desde la escuela en el Perú (2015).
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Gráfico 2. ¿Qué tan de acuerdo está con que el gobierno debería po-
der sacar a los militares a las calles para controlar la delincuencia?

IEP: AGENDAS Y AVANCES DE INVESTIGACIÓN



54

ARGUMENTOS

Fuente: La ciudadanía desde la escuela en el Perú (2015).

Fuente: La ciudadanía desde la escuela en el Perú (2015).

Gráfico 3. Cuando la policía no hace bien su trabajo, ¿considera 
usted que está justificado que las personas tomen la justicia por sus 

propias manos?

Gráfico 4. Cuando los jueces no castigan a los culpables, ¿considera 
usted que está justificado que las personas tomen la justicia por sus 

propias manos?
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Finalmente, el gráfico 5 demuestra que la corrup-
ción sigue siendo un tema de preocupación ciu-
dadana. Los datos de la encuesta indican que la 
mayoría está de acuerdo o muy de acuerdo con 
que se cierre el Congreso si se comprueban actos 
de corrupción de varios parlamentarios. El apoyo 
al cierre del Congreso es una respuesta a la alta 
desconfianza hacia las instituciones. En particular, 
la percepción sobre los congresistas y la evalua-
ción del desempeño institucional tienen un efecto 
en los bajos niveles de confianza hacia el Congre-
so (Cruz y Guibert 2013). 

El PNUD también ha hallado algo similar entre 
los jóvenes peruanos. Existe una tensión constan-
te entre la democracia, su institucionalidad y su 
sistema de representación, y la democracia como 
garantizadora, únicamente, de derechos. Por esta 
razón,

[...] si los jóvenes fueran puestos ante la eventuali-
dad de escoger entre acceder a estos importantes 

derechos y adscribirse a un régimen político de-
terminado, la mayoría privilegiaría los derechos 
personales. Por esta brecha entre derechos e 
instituciones representativas o constitucionales, 
obviamente de distintas profundidades, se filtran 
las dudas o la falta de interés por distinguir las 
diferencias políticas esenciales entre democracia 
“moderna” o representativa, gobierno autoritario 
e incluso dictadura. (PNUD 2008: 14)

Al valorar la democracia por sus resultados, en 
términos de beneficios a través de derechos, y 
no necesariamente por sus procesos, la demo-
cracia se convierte en un sistema endeble que es 
fácilmente descartado por otras opciones (Main-
waring 2009: 347).           
    	
Esta situación es producto de la concepción 
que se tiene sobre la democracia. Como afirma 
Przeworski (2010: 33), “[...] si juzgamos a las 
democracias contemporáneas por los ideales de 
autogobierno, igualdad y libertad, encontramos 

Gráfico 5. ¿Qué tan de acuerdo está con que se cierre el Congreso si se 
comprueban actos de corrupción de varios congresistas?

Fuente: La ciudadanía desde la escuela en el Perú (2015).
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que la democracia no es lo que se soñaba que 
era.” Hay una tensión constante entre ambas con-
cepciones de democracia y en un país como el 
Perú, en el que el desempeño del Estado es defi-
ciente, el sistema político democrático es el que se 
lleva el descrédito.  

otros, y en acciones democráticas, en especial, los 
organismos electorales. Según Mainwaring (2009: 
385), “[u]n mejor desempeño estatal es clave 
para promover una mayor confianza en las institu-
ciones de la democracia representativa y generar 
una satisfacción más grande con la democracia”.

En este contexto, el Estado desde la educación y 
la escuela tiene dos roles fundamentales que cum-
plir. Por un lado, debe asegurar que las políticas 
públicas educativas sean efectivas y que mejoren 
la demanda por educación de calidad e inclusiva 
en el Perú; solo así el propio MINEDU y el Estado 
obtendrán la legitimidad e institucionalidad nece-
saria. Por otro lado, las escuelas deben promover la 
educación ciudadana tanto en términos de conte-
nidos, como de procedimientos. La valoración de 
las instituciones y procesos solo se puede dar en un 
contexto democrático.  Como afirma Pippa Norris 
(1999), se requiere de la legitimidad de sus ciu-
dadanos para que la democracia se superponga a 
posibles actores y opciones antidemocráticas.
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Intervención de Rafael Varón

María Rostworowski, la etnohistoriadora, se erigió 
sobre los papeles de los archivos; ella, la autodi-
dacta que fue educada por institutrices europeas 
y pasó fugazmente por el colegio secundario y la 
universidad, abrió caminos de investigación que 
tendrían su punto de partida en la documentación 
primaria del archivo para continuar su recorrido 
por las chacras del campo y terminarían en el aná-
lisis, el debate y la difusión de su obra. 

El convencimiento de la validez de su metodolo-
gía, tan singular en una historiadora, hacía que 
María repitiese constantemente a los jóvenes in-
vestigadores que para abordar un tema se debía 

empezar por leer los documentos —las fuentes pri-
marias—, y, luego, de estos documentos tomar la 
información que haría surgir y entender el tema 
propuesto. Y no al revés. Es por eso que ella con-
frontaba a los historiadores que pretendían realizar 
estudios a partir de disquisiciones teóricas inaca-
bables pero que raramente visitaban los archivos.

El afán de María por encontrar la información no-
vedosa en los documentos inéditos y desconocidos 
se complementa con su memoria extraordinaria, lo 
que le ha permitido identificar y recordar la cita 
precisa y la fuente documental de procedencia. No 
sorprende, entonces, que sus libros siempre estén 
rebosantes del sustento documental primario.

Su primer libro, Pachacutec Inca Yupanqui marcó épo-
ca, pero entonces María todavía no había cruzado el 
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umbral que más adelante la conduciría al archivo 
y el consiguiente uso de los documentos manus-
critos. Aún así, la autora fue una principiante in-
trépida al construir el libro con información pro-
cedente de los cronistas, sopesando y evaluando 
el texto de cada uno de ellos para tejer lo que 
probablemente sería la primera biografía docu-
mentada de un personaje indígena de nuestra 
historia. 

En adelante, todas sus publicaciones tendrían 
como sustento único o mayoritario la documen-
tación inédita de archivo. Y así fue su segundo 
libro, Curacas y sucesiones. Costa norte (1961), 
en el que por primera vez se utilizaron manus-
critos de fondos judiciales y administrativos de 
la Biblioteca Nacional del Perú para introducir el 
litoral pacífico, un área geográfica hasta enton-
ces inexplorada históricamente, desde la época 
incaica a la colonia. 

María se seguiría concentrando en las sociedades 
indígenas, desde aproximadamente la época in-
caica hasta fines del siglo XVII, dándoles continui-
dad histórica a través de esa dramática fractura 
que se produce con la conquista pero que no por 
ello había hecho desaparecer a la población, sus 
creencias y sus conocimientos.

Así iniciaba María una serie de investigaciones y 
publicaciones sobre la costa peruana. Debo men-
cionar que, especialmente en estos libros, María 
observó que los actuales pobladores de los luga-
res que estudiaba habían guardado numerosos re-
latos de épocas remotas. Inauguró así la práctica 
de aplicar en sus estudios el uso de entrevistas, 
mapas y topónimos cuyas denominaciones ha-
bían sido mantenidas durante siglos por la tradi-
ción oral, pero, sobre todo, la de caminar siguien-
do el itinerario de los antiguos visitadores para 
recoger similares impresiones del terreno y su 

gente, muchos de los que aún hoy siguen siendo 
transitados por los lugareños, con el documento 
en la mano para rastrear la huella de visitadores y 
curacas, de litigantes, pescadores y agricultores; y 
en esos caminos que atravesaban arenales y que-
bradas, entre la tierra, los ríos y sus habitantes, la 
historiadora se encontraba espontáneamente con 
el pasado, 300, 500 o 1000 años después de la 
ocurrencia de los hechos que estudiaba.

Seguirían Etnía y sociedad. Costa peruana pre-
hispánica (1977) y, luego, Señoríos indígenas de 
Lima y Canta (1978), estudios de marcado carác-
ter local y regional que buscaron comprender la 
lógica de las relaciones sociales de los antiguos 
habitantes de la costa. En Recursos naturales re-
novables y pesca. Siglos XVI y XVII (1981) se tra-
tan aspectos en su momento novedosos para la 
investigación social que luego recibirían amplia 
acogida. 

En contraste con sus trabajos anteriores, que son 
trabajos de microhistoria, María publica Estructu-
ras andinas del poder. Ideología religiosa y po-
lítica (1983), estudio que busca los aspectos co-
munes a las sociedades andinas. En Historia del 
Tahuantinsuyu (1988), su libro de mayor difusión, 
María ofrece una síntesis que enfrenta la imagen 
idílica que entonces prevalecía sobre el estado in-
caico y que aun hoy sigue presente entre algunos 
investigadores y el público en general.

Un año después la investigadora publicaría un li-
bro de un enfoque completamente diferente, que 
ella llamó un "divertimento": Doña Francisca Piza-
rro. Una ilustre mestiza (1534-1598) (1989).

La última publicación que debo mencionar en 
esta muestra selectiva es Pachacámac y el Señor 
de los Milagros. Una trayectoria milenaria (1992), 
libro que haciendo uso de fuentes arqueológicas 
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e históricas toca las dos creencias religiosas más 
importantes del Perú en los últimos dos mil años.
Es posible que el azar haya cumplido un papel 
en los hallazgos documentales de María, a veces 
francamente sorprendentes; pero no cabe duda, 
como es sabido, que lo importante al leer los do-
cumentos históricos es saber plantearse las pre-
guntas correctas para encontrar aquello que resul-
te relevante para la comprensión del pasado.

La obra de María le dio continuidad a la crono-
logía de la historia del Perú y a su población al 
construir página a página una línea de tiempo que 
nos ha demostrado que las “grandes obras del pa-
sado” las hicieron los antepasados de los perua-
nos de hoy, y fueron ellos quienes concibieron y 
crearon estados religiosos y militares, edificaron 
los grandes monumentos y vivieron y murieron 
con la crudeza que la realidad impuso y no con el 
idealismo del vencido que añora un pasado que 
nunca existió.

La lección que trasunta la obra de María puede 
resumirse en lo siguiente: 1. La historia de los 
Andes tiene como protagonistas a los indígenas, 
a quienes María rescata del desconocimiento, 2. 
La historia se construye a partir de las fuentes 
primarias,  —fundamentalmente documentales 
pero también materiales y orales— y del reco-
rrido del terreno, 3. Identificó una masa impor-
tante de fuentes documentales, 4. El resultado 
de las investigaciones debe difundirse a través 
de publicaciones y otras modalidades entre los 
académicos, maestros, estudiantes y el público 
en general, y 5. Resumiendo, con la fórmula re-
petida por María tantas veces, “para querer al 
Perú hay que conocerlo”. 

Para concluir quisiera decir que, a partir de la 
etnohistoria, el estudio del indígena peruano ha 
sido incorporado en la construcción de la histo-

ria social del Perú. María Rostworowski, maestra 
y amiga, personifica la etnohistoria andina en 
nuestro país y puede decirse que es una de las 
principales responsables del reconocimiento del 
hombre andino como actor y protagonista de la 
historia del Perú.

Intervención de Luis Guillermo Lumbreras

Conocí a María hace casi 60 años, en 1958, en un 
evento sobre la historia antigua del Perú. En ese 
tiempo, yo empezaba a trabajar el tema de cultu-
ras peruanas y había escrito una ponencia sobre 
los chancas, un alegato contra Julio C. Tello, quien 
proponía equívocamente el uso del término Chan-
ca para una sociedad que era más bien Nasca. 
María me preguntó qué estaba estudiando y yo le 
respondí que estaba estudiando a los Wari. Luego, 
me dijo que tenía que ver cómo se estableció la 
relación entre los Wari y “ese tiahuanacoide, ese 
estilo que nace con ellos y su relación con los in-
cas”, porque había un vacío muy grande que solo 
lo podían llenar las investigaciones arqueológicas.
 
El comienzo de la civilización Wari en el Cusco 
data de 500 años antes del Tawantinsuyo o más. 
Ese periodo era el vacío al que María se refería 
pero en aquel momento yo no había entendido 
del todo la observación. En ese entonces, para mí, 
desde un punto de vista arqueológico, de Huari a 
la formación del Estado Inca todo había pasado 
muy rápido (entre los siglos XII – XIV). No obstan-
te, poco a poco, María me ayudó a entender ese 
vacío con una serie de preguntas que comenza-
ron a organizar mi trabajo. Una de las preguntas 
centrales que me hizo fue si era posible explicar 
teóricamente cómo se formó el Estado Inca de 
Pachacutec y si era posible elucubrar en torno a 
eso. A partir de preguntas de ese tipo comencé a 
preocuparme por los chancas, que para mí eran 
sólo un código de palabras que había dejado Tello 
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para una serie de cosas que nada tenían que ver 
con los chancas históricos. 

En un momento en el que nuestros conocimien-
tos sobre Cusco eran bastante vagos, nuestra tarea 
como investigadores era trazar la relación Esta-
do–ciudad: cómo se constituyó el Estado; cómo y 
por qué el Estado Inca se formó en Cusco. En esos 
años, cuando recién empezaba a construir estas 
preguntas, solo existía —y se podría decir que hoy 
ocurre casi lo mismo— el trabajo de John Rowe 
de la década de 1940, en el que sostenía, con 
información hallada en Cusco, que debían existir 
ciudades antes de los incas, antes de Cusco mis-
mo. De lo contrario, y así se asumía, en Cusco, 
existía una ciudad sin antecedentes; como una en-
tidad formada por los incas, en la que aparecían 
gobernantes que, de acuerdo con la información 
reunida por María Rostworoswski para su investi-
gación sobre el Inca Pachacutec, eran jefes, cura-
cas, que no tenían una estructura política más allá 
de organizarse para confrontar a los chancas, otra 
agrupación tribal aldeana de sus vecindades. 

Sin embargo, resulta que existían una serie de an-
tecedentes de una ciudad pre-inca en el Cusco, lla-
mada Pikillaqta, solo que no le hacían mucho caso. 
Cuando se empieza a comparar la estructura urbana 
del Cusco con la estructura urbana de Pikillaqta, hay 
una serie de coincidencias importantes, que van de-
finiendo antecedentes físicos de lo que había en el 
territorio de Cusco, e incluso antecedentes institucio-
nales de las relaciones que se formaban. Se trataba 
desde estructuras físicas con puertas y mausoleos 
con piedras enormes, hasta una red sólida de cami-
nos y sistemas de gentes riego que se trasladaban de 
en un lugar y otro para cubrir espacios económicos y 
sociales según las necesidades del momento. 

Durante estos 50, o casi 60 años, que han pasa-
do desde entonces, hemos ido incorporando gran 

cantidad de información con relación a eso. Esas 
investigaciones y sus hallazgos cubren parte de las 
propuestas que María ya pensaba desde 1953. 
Ella estaba preocupada, desde luego, por un dis-
curso histórico que tenía muchos vacíos que no se 
podían llenar con solo la información documental 
disponible. Incluso, ella que había revisado los 
documentos de los cronistas con mucho detalle, 
cuando revisa la segunda edición de Pachacutec, 
vuelve a plantear preguntas que habían quedado 
sin respuesta desde 1953 cuando recién estaba 
editando la primera edición del libro. Entre ellas, 
estaba la pregunta por la relación entre la etapa 
Wari y Pachacutec. 

Una vez más, los indicios estaban ahí pero no se 
los habían tomado en cuenta. Para comenzar a 
trazar las relaciones entre los Wari y los incas, ha-
bía que revisar el mapa de todo el territorio que 
Pachacutec cubrió, que revela detalles interesan-
tes. El mapa de la era Pachacutec, coincide casi 
exactamente con el territorio que los Wari habían 
cubierto. No obstante, una pregunta persistía: 
cómo era que un pequeño pueblo que  aparente-
mente no vivía organizado, manejaba un espacio 
en el valle del Pampas. De ahí, surge otra pregun-
ta, que también preocupaba a María: ¿cómo es 
que los chancas —a quienes ella había descrito 
en detalle como “salvajes”— lograron sitiar Cusco 
y someter a los cusqueños, siervos de Wiracocha 
y, luego de Pachacutec, para que luego los cus-
queños tomaran esa zona, pudieran incorporarla 
y expandirse. Sin embargo, no se había pensado 
en un factor clave: las condiciones en las que se 
había dado la guerra con los chancas. La mejor 
descripción de esta guerra es, en efecto, la de Ma-
ría, en su libro sobre Pachacutec. Ahí, ella describe 
la historia del enfrentamiento entre los cusque-
ños, los viejos andarmaucas y los chancas como 
un proceso histórico concreto. Durante ese enfren-
tamiento, los cusqueños obtuvieron el apoyo de 
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los que estaban al sur, los collcas; y de los que 
estaban al norte, en la zona del Urubamba. No se 
tenía presente que entre ambos extremos estaba 
una ciudad sitiada, una ciudad Wari. Y cuando se 
realizaron excavaciones arqueológicas en Pikilla-
qta, lo único que se encontró fueron restos Wari, 
que se habían asentado en la zona durante un pe-
riodo de más de 4 siglos , y que ya era “ruinas” 
abandonadas durante la colonia y aparentemente 
también durante la época de dominio Inca. 

Mucho de lo que nosotros, los arqueólogos, estu-
diamos y entendemos como formaciones tardías 
posteriores a lo que fue Wari, se prolongan hasta 
la época colonial. Es más, investigaciones recien-
tes sobre el Perú antiguo muestran que muchos de 
los restos arqueológicos del periodo del Interme-
dio Tardío están relacionados con los pobladores 
de los siglos XVII y XVIII. Frente a estos hallazgos, 
la preocupación de María sobre los comienzos 
del Estado inca resulta muy pertinente: arqueó-
logos e historiadores o investigadores sociales en 
general no podíamos pensar en una época incai-
ca dorada, como fue la de Pachacutec, tomando 
en cuenta sólo a un Estado incaico de 100 años 
de antigüedad. Era necesario ir más atrás, unos 
500 años más atrás. Y efectivamente, María te-
nía razón. Es a partir de los Wari, y las civilizacio-
nes pre-incas que es posible explicar el presente 
histórico y ello incluye al enfrentamiento de los 
pueblos que querían controlar toda la cuenca del 
río Vilcanota, para luego tomar control desde el 
Cusco. Las guerras permanentes de los chancas 
contra los cusqueños y contra aquellos que vivían 
en las regiones del norte del Titicaca, los collas; así 
como con los que vivían al sur, en el Urubamba, 
tenían el propósito de movilizar los recursos de los 
Antis de la Convención y los Collas del Altiplano 
del Titicaca, en conexión con los pueblos del chin-
chaysuyu, territorio con pleno desarrollo urbano 
y tecnológico. El punto céntrico del Cusco en esa 

disputa, les daba una gran ventaja. Los habitantes 
de Cusco junto con estos pueblos al norte y al sur 
lograron derrotar a los chancas de Pikillaqta. 

Entonces, en la búsqueda por comprender los 
orígenes del Cusco, los acuerdos que estableció 
Pachacutec para vencer a los chancas el cómo or-
ganizar la ciudad con un patrón totalmente arti-
culado y cómo se desarrolló el Estado,  remiten 
a, como bien proponía María, a Wari como an-
tecedente del Estado Inca. Desde una perspecti-
va arqueológica, las coincidencias entre los Wari 
y los incas con respecto a la construcción de los 
edificios, a la manera de organizarse; e, incluso, 
los nombres, le dan razón y sentido a las explica-
ciones que María ya exploraba, vale notar, antes 
de que los arqueólogos pudiésemos encontrar-
las. A partir de las preguntas de María han sur-
gido unas 40 o 50 investigaciones sobre los Wari. 
Quiero resaltar, una vez más, que para María, la 
investigación e información arqueológica eran in-
dispensables: como ella solía decir: “Los arqueó-
logos siempre encontrarán las explicaciones y no 
hay otro camino”. 

Intervención de María Emma Mannarelli

Me voy a referir a la parte del trabajo de María 
Rostworowski que según Rafael Varón,  María ha 
calificado como “divertimento”. Y es que hay que 
reconocer que la parte entretenida de la investi-
gación académica es fundamental y asegura, tam-
bién, el desarrollo de reflexiones innovadoras e 
imaginativas en el mejor sentido.  Doña Francisca 
Pizarro, una ilustre mestiza es una historia de las 
mujeres, sin duda; pero yo creo que, al mismo 
tiempo, es un llamado de atención a propósito de 
cómo sin incorporar a las mujeres al relato no es 
posible entender claves fundamentales de la his-
toria de nuestro país. ¿Cómo no tomar en cuenta, 
por ejemplo, a las esposas secundarias del inca, 
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para  entender las alianzas políticas y, por lo tan-
to, la expansión del Tahuantinsuyo?

En sus planteamientos sobre las acllas, María  
también imbrica la historia de las mujeres con la 
de la sociedad. De manera creativa e inteligente, 
coloca la experiencia femenina dentro de una es-
tructura social y temporal más amplia; y está ahí 
parte de la trascendencia de su trabajo. Con este 
trabajo, invita a pensar las acllas como piezas de 
un engranaje político complejo y refinado. Este se 
sustentaba en una alta densidad demográfica para 
fines de su expansión territorial, para fines fiscales 
y para la construcción de caminos y sistemas hi-
dráulicos entre otros. Es decir, la organización de 
una sexualidad procreativa a través del matrimo-
nio era una de los pilares para la reproducción del 
Tawantinsuyo. Las mujeres ajenas a este patrón, 
segregadas y encargadas de rituales especiales po-
drían pensarse como anomalías que recordaran la 
importancia de la reproducción, y lo ajeno que 
podía ser la virginidad como un modelo a seguir. 

María también revisó una gran cantidad de fuentes 
y documentos para reconstruir las vidas de las mu-
jeres en el momento de la invasión europea — cabe 
resaltar que a este proceso ella lo llama “invasión”, 
a pesar de que ahora nos refiramos a este aconteci-
miento como la expansión de la “monarquía católi-
ca”—. Si bien en algún momento María lamentó la 
escasez de documentos personales, cartas  y diarios 
para reconstruir las vidas de ciertos personajes y 
el significado que le dieron a estas, al final, cuan-
do una termina de leer sus trabajos, se da cuenta 
de que los servidores del rey produjeron un sinfín 
de textos como expedientes, probanzas, informes, 
testamentos, y sobre todo los relativos a pleitos, 
etc. que leyendo entre líneas y complementándose 
entre sí nos llevan a reconstruir una historia de los 
sentimientos, de los modos de ser, de los deseos 
y de las trayectorias personales. En mi opinión, 

entonces, las investigaciones de María invitan a 
embarcarnos a una historia de los afectos, de la 
cultura sexual, de la cultura emocional de una 
sociedad, partiendo de documentos burocráticos. 
En ese sentido, uno de los aportes fundamentales 
de su obra, es enseñarnos que siempre podemos 
encontrar rutas alternativas más allá de los esque-
mas clásicos, para plantear solución a ciertos pro-
blemas, como estas cuestiones del amor, del odio, 
de la crueldad. Y, sobre todo, la investigadora nos 
estimula a buscarlas. 

Asumiendo un nuevo desafío y sumergiéndose en un 
mundo bastante intrincado, María analizó, a través 
del conflicto de Inés Huaylas Yupanqui y Azarpay, la 
forma en que las mujeres nativas reaccionaban y se 
veían afectadas por la expansión de los guerreros del 
rey. A partir de situaciones como estas la historiado-
ra encuentra nuevas formas de explicar las rivalida-
des propias de los linajes locales. Con estos trabajos 
es posible entender cómo los problemas de la suce-
sión inca, y de las macro-etnias andinas convergen 
con las aspiraciones de linaje y la moral guerrera de 
los conquistadores. María deja ver que las mujeres 
estaban en medio de estos procesos y la actuación 
determinante en ellos. ¿Se puede entender el éxito 
de los guerreros cristianos sin el apoyo de la madre 
de Quispe Sisa, la señora de Contarhuacho? Ella dis-
ponía de cientos de hombres nativos cuya interven-
ción en el cerco de Lima fue decisiva para la victoria 
de los extranjeros. 

Cuando María reconstruye, cuando las fuentes lo 
permiten, las vidas de las mujeres de la élite,  re-
vela las singularidades de sus vidas al mismo tiem-
po que las inserta dentro de un universo mayor, 
de situaciones más amplias que organizan sus vi-
das. Nos brinda una visión fascinante sobre cómo 
las particularidades se combinan con contextos 
más generales, y cómo los individuos no respon-
den sólo a una cuestión individual. Ahí yace una 
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potencialidad interpretativa y metodológica sóli-
da y sugerente. Por ejemplo, una de las preguntas 
centrales resulta cómo estas mujeres que, pese a 
sus diferencias y de estar insertas en una lógica 
guerrera que las maniata y las calla; empujan ese 
límite de la sangre, del parentesco y reivindican 
sus derechos. Esto deja entrever, a su vez, que el 
linaje no era una cuestión monolítica definida úni-
camente por su alta violencia y crueldad. 

María observó, además, el papel las instituciones 
en la lógica del linaje. Narra cómo funcionaba  del 
patriarcado y da cuenta de su peso, al contar, por 
ejemplo, la llegada de Francisca Pizarro a Sevilla. 
En ese momento el rey Felipe II le preguntó a Fran-
cisca Pizarro qué quería hacer y a dónde quería ir 
mientras que Hernando Pizarro le exige que vaya a 
la Mota, y va. Así, María muestra la fuerza que el 
linaje podía tener en ciertos contextos con relación 
a la poca capacidad de presión de la monarquía 
sobre las voluntades masculinas provenientes de 
la sangre.  Sin embargo, nada de lo previsto por 
Hernando se cumplió. Francisca se casa en 1581 
con Pedro Arias Portocarrero, hermano de la espo-
sa de su hijo Francisco, menor que ella. La nuera 
se convierte en su cuñada. La pareja se traslada a 
Madrid, y durante diez y siete años la pareja hace 
vida cortesana y la fortuna se desvanece. 

Por otro lado, María identifica la naturaleza de los 
sentimientos en una sociedad violenta; de aquellos 
de los guerreros, cuando el virrey no solo  lucha 
contra los incas, contra lo que se resista a su poder; 
sino también contra los suyos. La autora deja ver 
cómo una sociedad en un periodo determinado a 
falta de un control externo efectivo los mecanismos 
inhibitorios están retraídos, la cultura emocional se 
despliega por encima de las instituciones. La natu-
raleza radical de estos sentimientos extremos y el 
consecuente contraste de tal polarización también 
tiene gran impacto en los sucesos y procesos his-

tóricos. En los juicios de Atahualpa encontramos, 
por ejemplo, odio y crueldad así como abuso de 
poder y la codicia de Francisco Pizarro. En contex-
tos como aquel, los sentimientos se exacerban y se 
polarizan y se deben tomar en cuenta sin perder 
de vista el matiz histórico y las decisiones que los 
contienen. Los sentimientos también se polarizan 
cuando los españoles persiguen con afán reparti-
mientos. En ese caso, es importante notar cómo 
y en qué medida el código de honor prevalece y 
cómo esto exacerba la violencia. 

Para terminar, cuando volví a leer Francisca Pi-
zarro, me acordé del libro de George Duby, El 
caballero, la mujer y el cura, que trata sobre la 
moral guerrera de los hombres en un momento 
en que la Iglesia cristiana se estaba fortaleciendo 
y unificando en pos de la sacramentalización del 
matrimonio en el siglo XIII. Al final del libro, des-
pués de haber leído tratados, textos de estadistas, 
de obispos y demás, Duby se pregunta: ¿Y dónde 
están las mujeres? ¿Qué decían? ¿Qué pensaban? 
¿Qué dijo Leonor de Aquitania al respecto? María, 
en cambio, deja hablar a las mujeres e hilvana sus 
voces. De esa forma muestra que las mujeres por 
estar maniatadas por el linaje, por la sangre, por 
los intereses patrimoniales de los señores, presio-
naban los confines de esas racionalidades para ha-
cer valer sus derechos. Con estas investigaciones 
y al entrar en un terreno poco desarrollado en el 
campo histórico, María abrió paso a un sinnúmero 
de posibles investigaciones; que  inevitablemente 
llevarán a una confluencia de campo y a romper 
con las fronteras disciplinarias que se han impues-
to. Además, pienso que entender a las mujeres en 
la historia e incorporarlas a las narrativas de los 
procesos históricos nos ayuda a entender mucho 
mejor un pasado que tendrá siempre sus propios 
secretos. Conocerlos exige integrar a la configura-
ción del funcionamiento social las relaciones entre 
los individuos sexuados, como lo hizo María. 

MARÍA ROSTWOROWSKI (1915-2016)



66

ARGUMENTOS

Para terminar me parece muy importante recalcar 
que María no fue solo una mujer que ha escrito 
muchos libros; sino que en un país donde por lo 
general las mujeres son vistas ajenas a la escritura, 
su libro sobre el Tahuantinsuyo es uno de los más 
vendidos y difundidos del Perú. A través de la pa-
labra escrita y la reflexión académica, María nos 
ha entregado referentes para pensarnos―“Ese es 
mi parecer”, como diría Francisca Pizarro―. 

N.E: En este artículo se han respetado los nombres 
toponímicos en quechua según las propias opcio-
nes de los autores. 
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Coyunturas críticas, escalas espacio-temporales 
y relaciones porosas en la historia de las rela-
ciones centro-periferia en Perú y Bolivia. 

Adrián Lerner

Este libro de Alberto Vergara, basado en su tesis 
doctoral en ciencia política por la Universidad de 
Montreal, abarca sesenta años de historia política 
comparada en dos contextos peculiarmente ines-
tables: Perú y Bolivia durante la segunda mitad del 
siglo veinte. La pregunta principal gira en torno a 
los mecanismos que causan la presencia o ausen-
cia de un “clivaje político territorial entre centro y 
periferia”; es decir, de “una división política sos-
tenida en el tiempo en la que colectividades de 
individuos se oponen a partir de consideraciones 

territoriales”, que “guían la acción política de los 
actores y se materializan en instituciones” (Verga-
ra 2012:23). Específicamente, Vergara se centra 
en la trayectoria de las relaciones entre los Estados 
centrales peruano y boliviano y las élites políticas 
de las que considera sus principales regiones: en 
el Perú, el Sur Andino, en especial los departa-
mentos de Cuzco, Arequipa y Puno; en Bolivia, el 
Oriente, en particular el departamento y la ciu-
dad de Santa Cruz, pero también en determinadas 
circunstancias otros departamentos de la llamada 
“Media Luna”. El argumento es que una trayec-
toria inversa caracterizó la política peruana y la 
boliviana a partir de 1950. En Bolivia, es posible 
rastrear hasta la Revolución Nacional de 1952 los 
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“  
”

El contraste entre la emergencia 
del conflicto regional boliviano 
y el centralismo peruano como 
elementos clave en la vida po-
lítica contemporánea de estos 
países no había sido explorado 
sistemáticamente mediante mé-
todos histórico-comparativos. 

CRÍTICA Y RESEÑA

orígenes de la activación efectiva de un clivaje de 
este tipo, antes inexistente, mientras que, en Perú, 
a lo largo del período, se debilitaron las élites pe-
riféricas surandinas hasta el punto de volverse in-
capaces de aprovechar políticamente las estructu-
ras, coyunturas, y herencias políticas regionalistas 
que existían para desafiar al poder central. Esta 
constatación puede parecer evidente a la luz del 
presente, pero se trata en realidad de un aporte 
valioso en el marco del análisis histórico compara-
tivo propuesto por el autor. 

históricos mayores por quienes han publicado acer-
ca de la historia política de estos dos países.1

Así, por ejemplo, el primer capítulo empírico del 
libro (Capítulo 2) presenta a las políticas agrarias y 
fiscales de la Revolución Nacional Boliviana como 
impulsoras del status excepcional del Oriente, del 
inicio de la explosión económica y demográfica 
de Santa Cruz, y de “la emergencia del strongman 
oriental” (112) que décadas más adelante obtuvo 
un papel hegemónico capaz de desafiar al Esta-
do desde esa región. En Perú, mientras tanto, en 
el marco de un sistema democrático restringido 
(en el que no votaban “los analfabetos”, en gran 
medida la población indígena concentrada en el 
Sur Andino), el APRA y Acción Popular, los parti-
dos que Vergara considera representantes de las 
élites antioligárquicas, no lograron imponerse en 
el Estado sobre una oligarquía debilitada para 
instaurar una verdadera democracia social. El ar-
gumento del libro asocia convincentemente estos 
fracasos con los de las élites regionales del Norte 
y Sur del Perú, respectivamente, y ve en ellos el 
inicio de una trayectoria centralista. 

El Capítulo 3 analiza las dictaduras militares de 
Banzer y Velasco en la década de 1970 como mo-
mentos en los que se reforzaron las tendencias es-
bozadas en el capítulo anterior. El gobierno repre-
sivo del general cruceño Banzer mantuvo el pacto 
revolucionario entre militares y campesinos en 
Bolivia occidental, pero propició con sus medidas 
económicas y políticas el crecimiento desmedido 
de Santa Cruz, cuyas élites lograron utilizar para 

1	 Me refiero aquí a trabajos ya publicados. En departamentos 
académicos de universidades de los dos países estudiados y 
en los de instituciones extranjeras se han realizado y se prepa-
ran buen número de tesis que serán seguramente publicadas 
en años venideros e iluminarán aspectos importantes de las 
historias políticas boliviana y peruana. Evidentemente, hay 
excepciones, pero no deja de ser cierto que la historiografía 
publicada acerca de la política durante la segunda mitad del 
siglo veinte en Perú y Bolivia es aún incipiente. 

El contraste entre la emergencia del conflicto regio-
nal boliviano y el centralismo peruano como ele-
mentos clave en la vida política contemporánea de 
estos países no había sido explorado sistemática-
mente mediante métodos histórico-comparativos. 
El rastreo de estos procesos, basado en una amplia 
revisión bibliográfica, en más de setenta entrevis-
tas y en la elaboración de algunos datos y cuadros 
propios, brinda una perspectiva novedosa sobre 
momentos esenciales de la historia moderna de es-
tas dos naciones. Algunos de ellos, por lo demás, 
habían sido hasta el momento poco estudiados en 
función de la temática centro-periferia; procesos 
políticos de la talla de las “democratizaciones” de 
la postguerra o las dictaduras militares de Hugo 
Banzer o Juan Velasco han sido todavía abordados 
solo excepcionalmente en relación con procesos 
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“  ”
Vergara ubica su estudio firme-
mente del lado las “políticas en 
el tiempo” , en contra de la idea 
de las “coyunturas críticas” y la 
creación de trayectorias determi-
nadas por ellas en el largo plazo.

comenzar a influir, por primera vez, en políticas 
nacionales. El gobierno revolucionario de Velasco, 
por su parte, con su “centralismo tecnocrático” 
(198) descalabró el poder económico y los espa-
cios políticos de las élites periféricas oligárquicas 
y antioligárquicas, en un proceso que reforzó la 
debilidad del Sur Andino frente a Lima, pero que, 
al no crear instituciones efectivas, logró poco más 
que destruir el “antiguo régimen” y abrir un res-
quicio para la creación de una nueva “élite margi-
nal”, radicalizada en las aulas universitarias y es-
colares, cuyo mayor representante habría de ser el 
Partido Comunista del Perú - Sendero Luminoso. 

En el Perú, el período equivalente estuvo marcado 
por la guerra entre el Estado y Sendero Luminoso. 
Este contexto, en el que el país se encontraba sumi-
do en una profunda crisis, sucesivos gobiernos re-
currieron al poder militar para gobernar el interior: 
nuevamente, las élites regionales quedaron aplasta-
das por los militares en “enclaves autoritarios subna-
cionales” (291), mientras que las élites marginales 
combatían a todos en una cruenta guerra civil cen-
trada en buena medida en el Sur Andino peruano. 
Entonces, todos los proyectos de descentralización 
se encontraron ante una carencia total de iniciativa 
de las élites regionales, mientras que los proyectos 
centralistas como el autoritario de Alberto Fujimori 
casi no encontraron resistencia. Las conclusiones, en 
última instancia, ubican el estudio dentro de catego-
rías clásicas de las ciencias sociales: Bolivia sería un 
caso de “Estado débil”, rebasado por una “sociedad 
fuerte” en la línea de los estudios de Joel Migdal; 
Perú, un caso de Estado capaz de imponerse al an-
tiguo régimen y a la periferia, de implementar una 
“igualdad de condiciones” moderna en el sentido 
Tocquevilliano, pero no de abrirse a nuevas élites 
capaces de participar efectivamente en el funcio-
namiento del nuevo orden político, de gobernarse: 
“una democracia tiránica” (328).

Aunque este breve recuento no hace honor a la 
complejidad argumental ni a la densidad de la 
“descripción analítica” (24) del libro, planteo 
aquí algunas interrogantes y dudas. Las primeras 
tiene que ver con los cortes cronológicos y con 
las escalas espaciales empleados por Vergara.2 En 
primer lugar, la decisión de recurrir al análisis his-
tórico comparado es admirable y cada vez menos 
común en las ciencias sociales latinoamericanas 
actuales. La carencia de estudios de este tipo, no 

En el último capítulo empírico (Capítulo 4), Ver-
gara contrasta los reajustes políticos y los procesos 
de descentralización que caracterizaron la “aper-
tura” boliviana y la “clausura” peruana a fines del 
siglo veinte, en contextos en que los partidos po-
líticos tradicionales colapsaron y los gobernantes 
nacionales hicieron esfuerzos descentralistas en 
aras de la gobernabilidad. En Bolivia, esto, uni-
do al crecimiento económico y demográfico y al 
fermento ideológico de Santa Cruz pero ahora 
también de El Alto y de los sectores cocaleros de 
Cochabamba, generó oportunidades políticas que 
fueron aprovechadas por dos élites periféricas al 
tradicional poder central paceño, capaces de pro-
mover sus propios proyectos estatales: las élites 
agroexportadoras y del gas cruceñas, por un lado, 
y las élites marginales indígenas e indigenistas vin-
culadas a El Alto. 

2	 No me voy a centrar aquí en la pertinencia de incluir o excluir 
ciertas coyunturas históricas. Se trata de una discusión poten-
cialmente valiosa, pero que rebasaría por mucho el espacio 
permitido para esta reseña.
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obstante, es explicable, entre otros factores, por 
las dificultades que entraña.3 Vergara ubica su 
estudio firmemente del lado las “políticas en el 
tiempo” de Pierson, en contra de la idea de las 
“coyunturas críticas” y la creación de trayectorias 
determinadas por ellas en el largo plazo, al modo 
de los trabajos clásicos de los Collier para América 
Latina. Como muestran las divisiones del libro, sin 
embargo, la continuidad en el tiempo es inmane-
jable empíricamente sin cortes y selecciones que 
permiten seleccionar coyunturas clave (es el caso 
de este libro) o representativas y estudiarlas con 
cierto detalle. Ello se hace aún más crucial cuando 
se trata de hacer comparaciones. 

El libro muestra de forma excelente tanto los efec-
tos agregados de sucesivos procesos sociopolíticos 
como el papel de la contingencia histórica, impul-
sados por decisiones políticas, pero también por 
tendencias estructurales. Pese a ello, el propio aná-
lisis de Vergara está, cuanto menos, cerca de reve-
lar la existencia de “coyunturas críticas” en los dos 
casos estudiados. Estos tienen que ver con el que 
acaso fue el fenómeno político fundamental del 
siglo veinte latinoamericano: el fin del “Antiguo 
Régimen” excluyente y oligárquico. En el libro, es-
tas no coinciden como episodios comparados en 
el mismo capítulo de las relaciones centro-perife-
ria. Dado lo radical del cambio que impulsaron en 
las relaciones Estado-sociedad, lo diferentes que 
fueron los casos de cada país, y las tendencias y 
las consecuencias no deseadas instauradas por la 
Revolución Nacional en Bolivia (1952-1951) y la 
“primera fase” del Gobierno Revolucionario de las 

Fuerzas Armadas en Perú (1968-1975), se hace 
difícil pensar que estos períodos tuvieran el mis-
mo peso que otros en la trayectoria del clivaje te-
rritorial. La metáfora de este como un “acordeón” 
que se tensa y relaja es aquí de utilidad limitada, 
pues se trata de momentos en los que, si bien no 
dentro de un vacío y sí dentro de condiciones es-
pecíficas, el elemento medular fue el cambio. 

Entonces, las estructuras que Vergara conceptua-
liza como los trasfondos que limitan y condicio-
nan las oportunidades políticas y la actuación de 
las élites también se transformaron, y de modo 
abrupto. Por ejemplo, reformas agrarias tan ambi-
ciosas y políticamente cargadas como las de Perú 
y Bolivia tuvieron la fuerza de un cataclismo ca-
paz de alterarlo casi todo en poco menos de una 
década. No es casualidad, por lo tanto, que, en 
lo referente a la creación de un clivaje territorial 
centro-periferia, el autor encuentre más de una 
vez en los capítulos siguientes continuidades apa-
rentemente sorprendentes (que constituyen por 
lo demás algunas de las partes más sugerentes 
del libro) entre las políticas orientales del MNR 
y de Banzer, o entre el centralismo autoritario y 
el control militar de las periferias de Velasco y los 
de Fujimori (y los de los dos gobiernos “civiles” 
que lo precedieron). Sucede que 1952 y 1968 
sacudieron las estructuras y las formas de pen-
sar y organizar lo político. El determinismo de la 
perspectiva de las “coyunturas críticas” puede ser 
asfixiante por aparentemente ahistórico, pero la 
propia “descripción analítica” de Vergara revela su 
potencial utilidad para pensar los cambios de la 
política en el tiempo. 

En segundo lugar, si se utilizan escalas espaciales 
y temporales más amplias que las empleadas en 
el libro, la propia investigación de Vergara sugie-
re preguntas potencialmente importantes, que no 
necesariamente merman sus conclusiones, pero 

3	 Tampoco voy a insistir en distinciones disciplinarias tradiciona-
les, en la línea de los historiadores que por décadas han recla-
mado a otros científicos sociales “ir al archivo”, ni en las que 
se centran en disquisiciones empíricas acerca de asuntos como 
el verdadero carácter antioligárquico, excluyente o marginal de 
un liderazgo político en determinado momento, lo que ma-
lograría el sentido de un “tipo ideal” weberiano, y remitiría 
en última instancia a debates historiográficos que, en muchos 
casos, distan mucho de aproximarse a consensos estables. 
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“  ”
Vergara hace un notable traba-
jo teórico y empírico para seña-
lar que los “danzantes hostiles” 
del título, Estados y sociedades, 
son mutuamente constitutivos.

cuya inclusión podría enriquecer mucho el análi-
sis si se utiliza de modo complementario. La clave 
aquí está en las restricciones autoimpuestas por 
los límites temporales y geográficos del libro, y 
por su relación con los criterios para determinar 
“centros”, “periferias” y ejes económicos. Las tra-
yectorias trazadas por La danza hostil señalan el 
progresivo debilitamiento del poder del Sur An-
dino peruano, que giraba en torno del eje Cuz-
co-Arequipa-Puno, así como del de La Paz y el 
Occidente boliviano, cuyo eje económico La Paz-
Oruro-Potosí era el principal de Bolivia.4

Ahora bien, vistos desde una perspectiva que, por 
un lado, rebasa largamente el espectro temporal 
del libro, y que, por el otro, sobrepasa las demar-
caciones espaciales impuestas por las fronteras 
de los Estados nacionales peruano y boliviano en 
tanto categorías analíticas, es posible hablar de  
un eje histórico vital (en lo económico, político, 
cultural) que iba desde Cuzco hasta la Paz, que 
incluía Arequipa, Puno, Oruro, Potosí y otras vas-
tas regiones, y que constituyó el corazón de los 
Andes Centrales durante algo menos de cuatro si-
glos, durante los cuales batió al ritmo de las mulas 
y arrieros que lo recorrían: el llamado “espacio 
peruano” del sistema colonial entre el siglo dieci-
séis y mediados del siglo dieciocho, el mundo que 
estalló con las insurrecciones andinas diecioches-
cas, el que intentó unirse en tiempos la Confede-
ración Perú-Boliviana a mediados del diecinueve, 
el del “boom” lanar de la era de las exportacio-
nes, y el del gran núcleo indígena de las naciones 
peruana y boliviana. El propio autor desentraña 
parte de esta historia común al inicio del libro, 
pero en adelante esta visión conjunta desapare-
ce. Sería posible, entonces, pensar en el proceso 

estudiado por Vergara como un episodio decisivo 
en la consolidación de un largo desplazamiento 
del eje Andino tradicional hacia nuevos centros. 
Planteado así el asunto, la geografía política de 
la segunda mitad del siglo veinte podría adquirir 
tonos muy distintos, y podría ser necesario revisar 
la importancia de una serie de variables cultura-
les y económicas, entre otras (por poner algunos 
ejemplos más bien evidentes, la circulación de los 
productos que constituyeron el mercado interno 
andino colonial o el valor dado a diversas mani-
festaciones culturales indígenas). 

4	 El surgimiento de “élites marginales” que se convirtieron en 
dominantes de la mano de Evo Morales y el MAS en El Alto y 
Cochambamba sin duda relativiza el alcance de este proceso, 
pero en modo alguno pone en duda que haya tenido lugar. 

Un último asunto cuya discusión me parece impor-
tante privilegiar aquí es el de los alcances de la idea 
de “porosidad” de las relaciones entre dos variables 
que desempeñan papeles cruciales en el libro: la 
política y los elementos estructurales. Vergara hace 
un notable trabajo teórico y empírico para seña-
lar que los “danzantes hostiles” del título, Estados 
y sociedades, son mutuamente constitutivos. No 
queda del todo claro si es que propone algo similar 
para las relaciones entre, por un lado, “la estructu-
ra territorial de activos” (es decir, lo que llama “las 
estructuras”: la repartición geográfica de recursos 
como población y recursos explotables) y, por otro 
lado, la política. La activación del clivaje territorial 
sí se presenta explícitamente como condicionada 
por las estructuras. En ocasiones, por ejemplo en el 
caso de los efectos de las políticas revolucionarias 
en la explosión de Santa Cruz y el oriente bolivia-
no, se puede apreciar también el influjo directo 
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de la política sobre las estructuras. Pero este tipo 
de interrelación está mucho menos trabajado en 
otros contextos. Un ejemplo clave: ¿Fue el creci-
miento de ciudades intermedias y la ausencia de 
un polo urbano comparable a Lima (un aspecto de-
cisivo y bastante original del argumento del libro) 
una variable independiente o tuvieron algún papel 
sobre él las élites? No parece casual que las seccio-
nes dedicadas a los elementos estructurales ocupen 
apenas cuatro o cinco páginas al final de cada capí-
tulo, pero en ciertas ocasiones, como en el caso ya 
mencionado de Santa Cruz, el autor deja claro que 
estos factores merecerían estar mejor integrados a 
las complejidades de la narrativa mayor del libro.

En términos generales, y más allá de estas dudas, 
el libro de Vergara tiene méritos que lo hacen de 
lectura indispensable para los científicos sociales 
estudiosos de Perú y Bolivia en el siglo veinte. 
El mérito mayor consiste en abarcar mucho de 
modo acertado y con una prosa característica-
mente certera y mordaz, pero sin dejar de lado la 
complejidad analítica que demanda un proyecto 
ambicioso como el de La danza hostil. Para ello, 
el libro se despliega dentro de un marco teórico 
extraordinariamente ecléctico, capaz de combi-
nar una variedad inusualmente rica de vertientes 
empíricas y de herramientas conceptuales. Lo mis-
mo puede decirse, ciertamente, de su revisión de 
fuentes secundarias. Por lo demás, este libro ge-
nerará muchas más, y mejores, preguntas y cues-
tionamientos que los planteados arriba, que sin 
duda colegas de diversas disciplinas se encargarán 
de hacer. Baste por ahora decir que es común oír 
en la mía, la historia, reclamar que otros científi-
cos sociales han acaparado temas y espacios que 
nos corresponderían. Este tipo de trabajos, justa-
mente, muestran que se trata de una disyuntiva 
absurda. Las condiciones para un diálogo fructí-
fero están servidas, pero, Vergara dixit, hace falta 
más de uno para bailar, así la danza sea hostil. 

Contradanza 

Mauricio Zavaleta

Para Alberto Vergara el ritmo es importante. En su 
libro, el autor nos propone entender las relaciones 
entre centro y periferia como un acordeón que 
pueden pasar por periodos de expansión o retrai-
miento. En el tiempo, el centro y la periferia dan-
zarán de manera hostil (como en el caso Boliviano 
a inicios del siglo XXI) o la periferia se dejará lle-
var por el centro en una danza sosegada (como el 
caso peruano durante el mismo periodo). 

¿A qué se debe esta divergencia? ¿Por qué Bolivia 
experimentó el surgimiento de un clivaje territo-
rial en los 2000 y el Perú no? Puesto en términos 
teóricos, ¿por qué en algunos contextos, centro 
y periferia se enfrentan en disputas políticas? ¿A 
qué factores se debe su emergencia? Al responder 
esta pregunta, Vergara ha compuesto un libro im-
portante. Desde la sociología histórica compara-
da, el autor presta atención a las trayectorias que 
irán cambiando de manera paulatina las relacio-
nes entre Estado central y sociedades periféricas. 
Una serie de procesos –ninguno de ellos crítico 
o particularmente determinante– que en el largo 
plazo configuran escenarios divergentes. Es un li-
bro que, visto desde las ciencias sociales peruanas, 
se inscribe en una interpretación del cambio po-
lítico inaugurado por Clases, Estado y Nación de 
Julio Cotler (Lima: IEP, 1978). 

Así, Vergara nos presenta al inicio de la narración 
(los años cincuenta) una periferia peruana pobla-
da por élites políticas con capacidad de influir en 
el Estado central gracias a mecanismos informa-
les o su participación a través partidos políticos, 
mientras que en Bolivia la periferia es práctica-
mente inexistente. Sin embargo, en el transcurso 
de poco más de cincuenta años, el escenario se 
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invierte: en el Perú la periferia será vaciada de 
contenido político mientras que en Bolivia el con-
flicto territorial se convierte en el eje central de la 
política nacional. 

El empequeñecimiento y extinción de las élites 
periféricas en el Perú y su fortalecimiento en Boli-
via permiten al autor desarrollar un marco teórico 
que acaso es el aporte más importante del libro. 
El modelo propuesto se centra en dos aspectos 
fundamentales: la existencia de élites periféricas 
con capacidad de “influir frecuente y sustancial-
mente en la política nacional o regional” (72) y lo 
que denomina “estructura territorial de activos”, 
concepto que engloba la distribución de pobla-
ción y la riqueza sobre el territorio. 

El autor nos propone que élites fuertes son crucia-
les para la formación de poderes regionales que 
puedan entrar en disputa con el centro. Y su for-
taleza estará vinculada a su “capacidad para pro-
ducir dos activos políticos fundamentales: organi-
zaciones y discursos” (73). Es decir, la emergencia 
de partidos u organizaciones de la sociedad civil 
que les representen –como la Sociedad Nacional 
Agraria o Acción Popular para el Perú de los se-
senta y el Movimiento al Socialismo y el Comité 
Cívico Pro Santa Cruz en la Bolivia de los 2000– y 
la articulación de un discurso simbólico que apele 
a una supuesta identidad diferenciada o división 
programática con las políticas del centro.
 
En segundo término, Vergara nos propone que 
las elites actúan “en relación a unas restricciones 
vinculadas a la manera en que las riquezas y la 
población están distribuidas en el territorio nacio-
nal” (81) Lo cual “favorece o dificulta” el enfren-
tamiento con el centro político (o la capacidad de 
aspirar a ser un nuevo centro). En simple, mientras 
una región o territorio concentre mayor número de 
población y riqueza, tendrá mayores posibilidades 

de desafiar al centro. Un punto fundamental –
aunque relativamente inexplorado en la narrativa 
posterior– es la importancia de la concentración 
demográfica: la emergencia de una ciudad como 
polo “desde el cual hacer política” (83). 

“  ”
Es un libro que, visto desde las 
ciencias sociales peruanas, se 
inscribe en una interpretación 
del cambio político inaugurado 
por Clases, Estado y Nación de 
Julio Cotler.

La combinación de ambas dimensiones permite 
establecer un continuo de posibilidades. Si la es-
tructura territorial de activos es alta y se desarro-
llan élites fuertes, es “altamente probable” que se 
genere un clivaje (Bolivia en los 2000) mientras 
que si ambas dimensiones son bajas entonces el 
conflicto será inexistente (Bolivia en los 50’). En 
caso que las dimensiones sean intermedias, los 
conflictos se limitarán a enfrentamientos puntua-
les entre centro y periferia, como en el Perú con-
temporáneo. 

Si bien Vergara es explícito en afirmar que no bus-
ca construir una teoría generalizable sobre la for-
mación de clivajes, considero que el modelo tiene 
un rango de generalización mayor de lo que el 
propio autor estima, sobre todo en el contexto La-
tinoamericano, donde el Estado no es un tercero 
imparcial y está constantemente influenciado por 
la sociedad. Sin embargo, creo importante poner 
a discusión un aspecto importante que si bien está 
desarrollado en la narrativa del libro, no se pro-
blematiza en el capítulo teórico: la formación del 
conflicto. En el apartado sobre “lecturas alterna-
tivas” Vergara discute brevemente con las expli-
caciones centradas en el papel de las reformas de 
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libre mercado en la disputa territorial boliviana de 
los años recientes (así como las lecturas “étnicas”), 
las cuales no rechaza sino complementa en aten-
ción que “el aspecto territorial tiene un peso pro-
pio ante las dinámica étnicas y económicas” (66).

no necesariamente los impulsos que llevarán a 
centro y periferia a una contienda. Por ejemplo, 
pareciera improbable que la costa norte peruana 
(poblada y relativamente próspera) se enfrente a 
Lima a menos que la política económica cambie 
de manera profunda, con afectaciones para el sec-
tor agro-exportador. 

El contra fáctico también nos interroga sobre las 
relaciones entre ambas variables (élites y estruc-
tura territorial). Queda claro que élites que dirijan 
territorios más ricos y poblados tendrán mayor 
capacidad de enfrentar al centro político, pero 
¿el aumento de la estructura territorial de activos 
genera élites políticas? El libro es muy extenso y 
claro en describir las transformaciones territoria-
les (económicas y demográficas) experimentadas 
en ambos países así como cambios institucionales 
que habrían favorecido al empoderamiento de 
ciertos tipos de élites y la destrucción de otras. 
Pero presta menor atención a la formación (endó-
gena) de organizaciones y discursos, los elemen-
tos clave para la construcción de élites poderosas. 

Por último, quiero referirme a una inquietud que 
despertó la lectura del libro. Acaso pueda ser par-
te de la extensa agenda de investigación que ha 
abierto. Parte importante de la narrativa está en-
focada a describir la relación  entre  las políticas 
que – con intención o no - brindaron tierra fértil 
para el surgimiento de lo que el autor conceptua-
liza como la élite periférico-marginal (en ambos 
países) y la élite cruceña (los strongmen) surgida 
solo en Bolivia. ¿Por qué no surgió está élite orien-
tal en el Perú o, en otras palabras ¿por qué fracasó 
la marcha hacia el oriente peruana, iniciada du-
rante el primer gobierno de Fernando Belaunde 
(145 -146)? ¿Acaso el crecimiento de la minería 
y la pesca el quinquenio siguiente restaron los in-
centivos del Estado para dinamizar la amazonía? 
Es una historia que queda por contar. 

“  
”

El libro describe los factores que 
habrían favorecido al empodera-
miento de ciertos tipos de élites y 
la destrucción de otras. Pero pres-
ta menor atención a la formación 
de organizaciones y discursos, los 
elementos clave para la construc-
ción de élites poderosas.

 
Pero posteriormente el lector no encuentra cómo 
se complementan. Por ejemplo ¿si una región 
cuenta con una alta estructura territorial de acti-
vos y élites fuertes se enfrentará –casi por inercia– 
al centro político? ¿No será necesaria la existencia 
de una disputa en torno a las políticas económi-
cas; una superposición entre territorialidad e in-
tereses económicos como los estudiados por el 
politólogo Kent Eaton en Bolivia y Ecuador o los 
trabajos seminales de Baltazar Caravedo sobre las 
revoluciones arequipeñas? Naturalmente, los mo-
tivos de disputa no solo pueden presentarse en 
materia estrictamente económica. El libro presta 
gran importancia a la apertura del régimen como 
eje de la contienda entre élites durante mediados 
del siglo XX. Conflicto que se diluye luego de la 
Revolución Nacional en Bolivia y el Gobierno Re-
volucionario de las Fuerzas Armadas en el Perú. 

En ese sentido, las variables del modelo acaso 
determinen la escala o grado de conflictividad 
que puede ser alcanzado –como ilustra el conti-
nuo propuesto por al autor (ver página 88)– pero 
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Finalmente, no quiero terminar sin mencionar 
como una de las virtudes del libro el impecable 
trabajo que permite reconstruir las trayectorias  
estudiadas. Es preciso destacar que Vergara no 
solo logra componer un trabajo coherente sobre 
la base de información primaria (entrevistas) y so-
bre todo secundaria, sino que –vinculado a esto 
último- discute con los autores citados con hones-
tidad pero a la luz de su propia propuesta teórica, 
lo cual enriquece notablemente la lectura. En con-
junto, La danza hostil es un libro completo que 
combina innovación teórica con una minuciosa 
narración histórica, y que, además abre puentes 
de discusión entre las diferentes disciplinas de las 
ciencias sociales. Algo necesario, urgente. 

Respuesta a las reseñas de Adrián Lerner y 
Mauricio Zavaleta

Alberto Vergara

Cuando el director de Argumentos me contó que 
Adrián Lerner y Mauricio Zavaleta habían tenido 
la generosidad espontánea y simultánea de escri-
bir un comentario sobre mi libro La danza hos-
til, tuve una inmediata doble impresión. De un 
lado, el resquemor natural de ser evaluado por 
dos excelentes profesionales —de los mejores de 
su generación—. Del otro, la satisfacción de descu-
brir que un libro de intenciones pluridisciplinarias 
generaba el comentario de un historiador, Lerner, y 
de un politólogo, Zavaleta; que el libro conseguía 
despertar la conversación entre diversas disciplinas.

Ambos comentaristas son generosos con el libro y 
agradezco sinceramente sus palabras. Paso direc-
tamente a las críticas que dirigen al trabajo. 

Con sus propios acentos disciplinarios, Lerner y Za-
valeta parecieran reclamar posturas teóricas más de-
finitivas o drásticas en ciertas proposiciones de La 

danza hostil. Lerner sugiere, por ejemplo, que tanto 
la Revolución boliviana del 52 como el gobierno de 
Velasco en el Perú constituyen “coyunturas críticas” 
en cada país; que no son, como defiendo en el libro, 
dos episodios en una trayectoria de cambio gradual, 
sino que encarnan “el cambio radical”. Zavaleta, por 
su parte, recrimina que en La danza hostil me resista 
a plantear un modelo teórico generalizable, cuan-
do, según él, tenía espacio para dicha teorización. Al 
leer estas críticas pensaba, ¿nuestro desacuerdo pro-
viene de cuestiones empíricas o teóricas? Creo que 
en lo fundamental es una distancia teórica —y acaso 
epistemológica—. Ambos comentarios, en definiti-
va, reclaman que la realidad hunda el ancla en tierra 
firme y mi argumento evite así zozobrar en el mar, 
tan vasto como incierto, de la historia. 

“  
”

Siempre he sido escéptico de 
los marcos teóricos en clave de 
“coyunturas críticas”, donde 
la historia queda esencialmen-
te definida por un momento 
plástico y abierto que contiene 
y propulsa un futuro bastante 
determinado

Siempre he sido escéptico de los marcos teóricos en 
clave de “coyunturas críticas”, donde la historia que-
da esencialmente definida por un momento plástico 
y abierto que contiene y propulsa un futuro bastante 
determinado. No niego la existencia de momentos 
así de definitorios, episodios que marcan un antes 
y un después, que establecen equilibrios y restric-
ciones de largo plazo ante los cuales los actores po-
líticos son tremendamente débiles. Pero creo que 
son escasos. Tiendo a pensar, más bien, que lo usual 
es el cambio gradual, indeterminado. Que hasta la 
Revolución francesa, como enseñó Tocqueville, es 
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menos un corte drástico en la historia que un mo-
mento en que se aceleraron los procesos de cambio 
de larga data. Que la historia avanza, para utilizar 
una frase de las abuelas, sin prisa pero sin pausa. 

años de historia en dos países. No hay ahí mate-
rial suficiente para construir un modelo de pre-
tensión universal. Al igual que con las interpre-
taciones en clave de “coyuntura crítica”, también 
podría haber optado por defender uno con ese 
ímpetu, pero he preferido, esta vez, desairar los 
cantos de sirena del platonismo. El libro desarro-
lla los elementos teóricos para un marco inter-
pretativo de los conflictos territoriales. No tuve 
la convicción de haber encontrado el “modelo” 
del conflicto territorial, lo cual se vincula con un 
segundo punto subrayado por Zavaleta: el neoli-
beralismo como mecanismo que puede desenca-
denar y vincular mis variables para explicar lo que 
produce el conflicto (esto también lo evoca Lerner 
de manera distinta). Aquí estoy de acuerdo con 
Zavaleta: se podría haber especificado más nítida-
mente ese mecanismo causal. Aun así eso supone 
obviar que las tensiones territoriales anteceden al 
neoliberalismo en América Latina y que, si bien 
en Bolivia pudo haber jugado un papel en azuzar 
el conflicto, eso no ocurrió en el Perú, lo cual su-
giere que su papel como mecanismo que dispara 
el conflicto depende menos del gatillo neoliberal 
que de su relación con una serie de elementos 
contextuales. Pero estoy de acuerdo con Zavaleta 
en que el libro podría ser más preciso en cómo y 
qué desencadena el conflicto; más preciso en es-
pecificar “los impulsos” que llevan a la contienda 
—más allá de las condiciones que la hacen más o 
menos probable—. 

Una de las tesis centrales del texto es que los actores 
políticos no solo están restringidos por instituciones 
y estructuras sociales, como suelen privilegiar los 
análisis de ciencias sociales, sino que existen restric-
ciones demográficas y geográficas que también les 
imponen límites.  Adrián Lerner plantea, entonces, 
una pregunta fundamental para la cual no tengo una 
respuesta clara y definitiva: ¿son estas estructuras te-
rritoriales independientes de los actores políticos? 

“  ”
El libro desarrolla los elementos 
teóricos para un marco inter-
pretativo de los conflictos terri-
toriales. No tuve la convicción 
de haber encontrado el “mode-
lo” del conflicto territorial.

Así, el 52 boliviano y el 68 peruano son episo-
dios cruciales (por eso anudan parte de la com-
paración del libro), pero no veo que la historia 
posterior esté compuesta solamente de legados 
y reacciones a dichos eventos. Banzer decide dar 
continuidad a varias herencias de la revolución 
(en especial el trato diferenciado hacia el oriente 
boliviano), al mismo tiempo que resuelve elimi-
nar varios de los legados del 52. Entre 1964 y 
1982, los militares bolivianos, el actor dominan-
te del periodo, luchan entre ellos y contra otras 
fuerzas en medio de gran incertidumbre. Lo que 
consiguen (y lo que fracasan en conseguir) no está 
necesariamente atado a la revolución. Y algo simi-
lar se puede argumentar de la trayectoria poste-
rior a Velasco. El futuro no está contenido en esas 
coyunturas. Aun así, reconozco que podría haber 
limado y/o escondido las aristas incómodas de la 
historia y haber incrustado el argumento en dicha 
perspectiva más determinista. Sin embargo, me 
faltan simpatías por dicha aproximación teórica, 
además de la convicción de tener la masa empíri-
ca necesaria para defenderla.

Zavaleta, por su parte, reclama un modelo que 
fije los elementos de la ecuación. Mis reparos son 
similares a los precedentes. El libro analiza sesenta 
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Pienso que visto a corto plazo, los actores no tie-
nen mayor relevancia sobre las grandes estructuras 
territoriales. Pero al hacer un rastreo histórico como 
el realizado en La danza hostil, se encuentra que la 
acumulación de decisiones por parte de los actores 
puede tener consecuencias sobre algunas condiciones 
territoriales. Muchas veces consecuencias inespera-
das, pero consecuencias al fin. Obviamente, a corto 
plazo un político no puede alterar los grandes trazos 
de la composición demográfica y económica del país;  
a largo plazo en cambio, podemos rastrear la doble 
imbricación de territorio sobre actores y viceversa.

mente al menos dos cuestiones. En primer lugar, la 
precaución de no exagerar la unidad política de ese 
gran espacio andino antes de la República. Como lo 
recuerda Charles Walker en medio de la revuelta de 
Túpac Amaru, son distancias políticas y culturales las 
que complotaron contra un frente común, rebelde 
e indígena en los dos lados del Titicaca. Pero, so-
bre todo, me animo a sugerir, en segundo lugar, que 
dicho espacio altiplánico se ha distanciado de gran 
manera desde la Independencia. Si es innegable 
que los lazos culturales y económicos han perdura-
do (¡cuánto del vocabulario de mi abuelo puneño se 
me aparece mucho más vivamente cuando estoy en 
La Paz que en Lima!), la política y las instituciones 
(coloniales primero y republicanas luego), también 
han erosionado gradualmente esa unidad. Así, el 
debilitado centro boliviano de fin del siglo XX, ha 
readquirido una preeminencia con Evo Morales y el 
MAS (Movimiento al Socialismo) que no habríamos 
sospechado hace una década. El sur peruano, em-
pobrecido por la bancarrota del negocio lanero en la 
primera mitad del siglo XX, tenía una representación 
política importante en nuestro país. Dudo, entonces, 
que las condiciones contemporáneas de ambos es-
pacios puedan explicarse como la prolongación de 
ciertas articulaciones comunes originadas en la épo-
ca virreinal. En fin, tal vez haya un historiador que 
quiera auscultar esas hipótesis en el futuro.

Otra investigación por hacerse tras la lectura de es-
tas reseñas es una planteada por Mauricio Zavale-
ta: ¿por qué la “marcha hacia el oriente” boliviano 
generó el despegue de Santa Cruz, mientras que la 
marcha hacia el oriente del primer belaundismo no 
consiguió nada semejante? No he respondido ex-
plícitamente a la pregunta en La danza hostil, pero 
creo que el investigador que decidiese explorarla 
podría extraer del libro una primera hipótesis: mien-
tras que en Bolivia las décadas de dominio militar 
(1964-1982) deciden dar continuidad a las políticas 
de desarrollo oriental del régimen revolucionario 

“  
”

En La danza hostil se encuen-
tra que la acumulación de de-
cisiones por parte de los acto-
res puede tener consecuencias 
sobre algunas condiciones te-
rritoriales. Muchas veces con-
secuencias inesperadas, pero 
consecuencias al fin.

Asediando preocupaciones similares alrededor del 
territorio y  a largo plazo, Adrián Lerner plantea 
con saludable escepticismo la cuestión de tratar al 
altiplano boliviano como “centro” de aquel país y 
al sur peruano como “periferia” del nuestro: ¿has-
ta qué punto esto disloca la unidad histórica de 
un área que vinculaba el Cusco y Potosí, Arequi-
pa y La Paz? ¿Por qué observar ambos espacios 
como dos casos independientes y no como una 
unidad histórica? Sin duda, el historiador Lerner 
tiene unos poderosos lentes para ver a  largo pla-
zo que yo carezco. Lo que puedo decir es que, 
efectivamente, podría plantearse un libro de his-
toria política de mucho más largo alcance que 
el mío y observar detenidamente aquellos siglos 
XVI-XVIII que evoca Lerner y sus secuelas sobre 
nuestra época. No obstante, habría que tener en 
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(1952-1964), en el Perú el régimen tecnocrático y 
centralista de Velasco interrumpe el corto proyecto 
descentralista de Belaunde (1963-1968). Sin em-
bargo, efectivamente, hay espacio para esa investi-
gación histórica en clave de ciencia política.   

Por último, quiero subrayar lo que Zavaleta y Ler-
ner hacen y defienden en sus reseñas: las discipli-
nas pueden dialogar entre ellas. ¿Pueden danzar? 
Si es así, este es un episodio feliz de danza conjun-
ta. Una que, felizmente, no es ni el zalamero minué 
entre colegas de disciplina, ni el pogo ejecutado por 
los centinelas de la jurisdicción disciplinaria.  
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¿Es el Perú o el modelo 
el que está calato?

Úrsula Aldana y Rolando Rojas*

*	 Economista, investigadora del IEP.
**	 Historiador, investigador del IEP.

El libro de Carlos Ganoza Durant y Andrea Sti-
glich Watson, El Perú está calato (Planeta, 2015), 
aborda cuestiones cruciales sobre el crecimiento 
económico del Perú  en  los últimos quince años. 
El texto plantea que dicho crecimiento crea una 
bruma de optimis-mo, una especie de “mareo de 
crecimiento” que nubla la visión sobre los proble-
mas irre-sueltos de la economía y las institucio-
nes. Los autores cuestionan el sentido común que 
señala que el espectacular crecimiento de la eco-
nomía entre 2003 y 2013 (el “milagro peruano” 
como se ha llegado a decir) es prueba suficien-
te de que el esquema económico es el correcto y  
debe permanecer intacto. 

La crítica principal está puesta en que el crecimien-
to del Producto Bruto Interno (PBI) se debió a fac-
tores externos, antes que a un proceso innovador 
endógeno: el alza del precio de materias primas, 
la ola internacional de crédito barato y el aumento 
de la demanda de los países desarrollados, a los 
que se sumó China que en el 2001 ingresó a la Or-
ganización Mundial de Comercio (OMC). Es decir, 
nuestro crecimiento es parte de un auge interna-
cional de la economía en la que resultamos favo-
recidos por la denominada “lotería de los recursos 
naturales”. “Cuando uno tiene al frente un boom 
de recursos naturales no tiene sentido llamarlo 
milagro económico; se le llama boom de recursos 
naturales” (p. 41). Como todo boom, se trata de 
períodos excepcionales, luego de lo cual se retorna 
a los crecimientos promedios de menos del 5%. 
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La crítica de los autores se concentra en los datos 
de crecimiento de la productividad, los que colo-
can al Perú muy por debajo de las economías que 
lograron el desarrollo. Mientras que entre 2002 y 
2013 la productividad peruana representó el 38% 
del creci-miento del PBI (otros estudios lo estiman 
en 25%), en los “verdaderos milagros de creci-
miento” fueron de 54% en Hong Kong, 58% en 
Corea del Sur, 49% en Singapur y 58% en Chile.  

En este punto, los autores abandonan la econo-
mía y pasan a descargar las responsabilidades de 
la baja  productividad (capital y trabajo) a las 
instituciones políticas. Por un lado, señalan que 
los partidos “vientres de alquiler” hospedan a 
aventureros y advenedizos carentes de estímulos 
para realizar las reformas de segunda genera-
ción, pues su paso por la política es temporal. A 
estos advenedizos no les interesa desarrollar una 
carrera y, por tanto, llegan con una mirada de 
corto plazo. De otro lado, estos políticos tienen 
una agenda particular o de los grupos de interés 
que los promueven (minería ilegal, contraban-
do, narcotráfico, etc.), por lo cual sus acciones 
ahondan el desprestigio de la política y debilitan 
más las precarias organizaciones que las llevan 
al poder.

Así, los problemas para implementar el “shock 
institucional” que requiere el Estado y sobre el 
cual existe un consenso de las fuerzas políticas y 
varias propuestas desarrolladas por grupos de ex-
pertos (la “Carta de navegación” coordinada por 
Richard Webb con el auspicio del Banco Mundial, 
la Agenda para la Primera Década del Grupo Apo-
yo, etc.), provendrían de la pésima calidad de los 
políticos que actualmente llegan al gobierno. Evi-
dentemente, luego las responsabilidades recaen 
en los ciudadanos, pues son sus votos los que lle-
van a candidatos improvisados y populistas como 
Humala a la Presidencia. Y son estos votos los que 
podrían llevar, esta vez en serio, a un político que 
desbarate el actual esquema económico. Por esto, 
los autores alertan que “creemos que no es tarde 
para sacar al Perú de estas trampas y evitar fraca-
sar en su aspiración de desarrollarse económica-
mente, pero todo depende de los ciudadanos” (p. 
137). Finalizan señalando que: “Vencer nuestra 
apatía es lo único que necesitamos para convertir-
nos en agentes de cambio y ayudar a que nuestro 
país tropiece con nosotros adentro” (p. 144).

“  ”
La crítica principal está puesta 
en que el crecimiento del Pro-
ducto Bruto Interno (PBI) se de-
bió a factores externos, antes 
que a un proceso innovador 
endógeno.

Luego está la cuestión de la informalidad sobre 
la que señalan, a contrapelo del discurso oficial, 
que solo una capa pequeña corresponde a “em-
prendedores” exitosos que consi-guen acumular y 
escalar a la clase media. El grueso del sector infor-
mal es de baja pro-ductividad y, pese a las duras 
circunstancias de trabajo, apenas logra obtener lo 
suficien-te para sobrevivir “el día a día”. Es en este 
amplio sector que existe una gran frustración por-
que no se ven beneficiados por el crecimiento y 
desearían ingresar al empleo formal donde conta-
rían con mejores sueldos, condiciones de trabajo, 
horarios, seguro médico, pensiones y otros. Este 
descontento resulta bastante peligroso, pues po-
dría canalizarse en el apoyo a políticos reformistas 
como Humala o crudamente clientelistas como 
César Acuña. La salida, para los autores, consiste 
en elevar la productividad general y, la de estos 
informales en particular, para tener un crecimien-
to sostenido y que el “progreso” llegue a todos los 
sectores. Aquí el libro da un sorprendente giro.
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No obstante lo anterior, se puede decir que al 
colocar en el debate la necesidad de re-formas 
y señalar la vulnerabilidad del actual crecimien-
to económico, los autores no solo dejan calato 
al Perú sino también al modelo. Aunque no está 
explícito, resulta evidente que las mencionadas 
reformas institucionales necesarias para elevar 
la productividad van a requerir, a su vez, de una 
reforma fiscal que incremente la recaudación; sin 
mayor pre-supuesto, sería imposible financiar la 
mejora de la calidad de la burocracia pública y 
de los servicios sociales. Esto ha pasado en Chile 
donde la reforma educativa que inició Bachelet 
implicó una reforma tributaria para elevar gra-
dualmente los impuestos a las grandes empresa 
del 20% al 27%. Así, las reformas institucionales 
que plantean los auto-res implican modificaciones 
del modelo en materia tributaria y a largo plazo 
apuntan a la diversificación productiva.

De otro lado, el diagnóstico provisto por Ganoza y 
Stiglich contiene vacíos importantes. Aunque nos 
muestran de manera clara la fragilidad del cre-
cimiento experimentado hasta el 2014,  otorgan 
una centralidad poco justificada a la productivi-
dad. Ganoza y Stiglich establecen que el creci-
miento experimentado por la economía peruana 
no se sostendría en el tiempo porque no han ha-
bido aumentos en la productividad de los factores 
de pro-ducción (capital físico y capital humano); 
es decir en la llamada productividad total de los 
factores (PTF). El crecimiento de la PTF está consti-
tuido por aquella parte del creci-miento que no se 
debe a la acumulación de factores de producción 
(capital físico y capi-tal humano). Según los auto-
res, en el caso peruano el crecimiento se habría 

originado en un aumento en el capital físico mien-
tras que la PTF habría aumentado poco.

Ganoza y Stiglich sostienen que  el incremento en 
la PTF genera un círculo virtuoso, pues la mayor 
productividad incentiva a la inversión, la que trae 
a su vez mayor produc-tividad. Esta cadena lógica 
supone que toda inversión trae mayor productivi-
dad, su-puesto que los mismos autores cuestionan 
a lo largo del texto.  Tanto el crecimiento de la PTF 
como la inversión son claves para elevar la produc-
tividad del trabajo, indicador que refleja el bienes-
tar de un país. Para que en la economía peruana 
se generen mejoras sos-tenidas en el bienestar es 
importante que tanto la PTF como el capital físico 
se incremen-ten de manera sostenida. La sostenibi-
lidad del crecimiento  depende de otros factores, 
que van más allá de la dualidad inversión/producti-
vidad. En los últimos años la caída en la tasa de cre-
cimiento se debería principalmente a dos factores: 
la alta importancia del sector minero y la caída en 
el precio de los metales. La alta especialización de 
la econo-mía peruana en el sector minero se origi-
na en las altas ventajas comparativas de la mine-ría 
peruana, ventajas que no necesariamente se altera-
rían al aumentar la PTF.  
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La periferia y sus políticos: 
reseña de coaliciones de independientes 

Paulo César Vilca*

Con Coaliciones de independientes. Las Reglas 
no escritas de la política electoral (Lima:IEP, 2014), 
el politólogo Mauricio Zavaleta ha entregado a la 
academia peruana un retrato detallado de cómo 
se hace política en el Perú del siglo XXI. Dada su 
rigurosidad e innovación en la interpretación del 
quehacer político en diferentes regiones del país, 
el libro  de Zavaleta se ubica en la línea de trabajo 
inaugurada hace algunos años por Alberto Verga-
ra con Ni amnésicos ni irracionales. Las elecciones 
peruanas de 2006 en perspectiva histórica (Solar, 
2007)  y a la cual pertenecen trabajos relevantes 
como Demócratas Precarios de Eduardo Dargent 
(IEP, 2009) y La soledad de la política de Carlos 
Meléndez (Mitin, 2012), que intentan explicar 

desde diferentes perspectivas la política en la épo-
ca post-Fujimori.

El libro tiene como objetivo analizar y explicar el 
comportamiento de los actores que compiten en las 
elecciones en el ámbito subnacional,  donde se evi-
dencia de forma mucho más clara la debilidad de 
los partidos políticos nacionales y muestra la pro-
fundidad de las transformaciones políticas ocurri-
das en las últimas décadas. Asimismo, a diferencia 
de otros trabajos que analizan este tema, ponien-
do en el centro el concepto de partidos políticos, 
Zavaleta propone distintas categorías conceptuales  
para caracterizar el sistema político peruano.

Para ello, el autor plantea una doble línea ar-
gumentativa. En primer lugar, sostiene que la *	 Abogado y politólogo. 
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incapacidad de los partidos para otorgar capital 
político (administrativo e ideacional) ha restado 
las posibilidades de estas organizaciones para 
atraer y aglutinar a los políticos regionales, que 
buscan sobrevivir organizándose en efímeras coa-
liciones de independientes, cuya existencia acaba 
prácticamente el mismo día de las elecciones.El 
segundo argumento parte por reconocer que, si 
bien es cierto, las coaliciones de independientes 
pueblan la mayor parte del panorama electoral 
regional, existen algunos casos de organizaciones 
que tienen un mayor nivel de articulación políti-
ca (“coaliciones institucionalizadas”) y son la base 
de partidos políticos regionales. Estos surgen en 
aquellos casos en los que es necesario contar con 
cierto aparato partidario para superar dificultades 
vinculadas a la geografía y a la presencia de riva-
les políticos poderosos.

El desarrollo de estas tesis abarca las cuatro partes 
del libro. La primera sección aborda el tema de 
la formación de los partidos políticos y sirve al 
autor para construir un marco teórico pertinente 
al panorama político vigente en el Perú, donde 
la escasez de medios para conformar y garantizar 
la permanencia de una organización política es 
generalizada. Mención especial merece el trata-
miento del concepto de capital político, entendi-
do por Hale como “cualquier conjunto de activos 
que puede ser utilizado para generar éxito políti-
co” (citado por Zavaleta 2015:30), ya que de este 
depende que se concrete o no la formación de un 
partido, así como su posterior desenvolvimiento.

Como bien expone Zavaleta, tanto la ideología 
como los recursos administrativos son las principa-
les fuentes de capital político y sirven para poner en 
marcha una organización: la primera otorga identi-
dad partidaria, mientras la segunda permite contar 
con los recursos y beneficios materiales que nutren 
las carreras políticas de los militantes; y además, es 

útil para atraer a nuevos integrantes y garantizar 
su lealtad. Otro elemento importante que se expli-
ca en el libro se refiere a los incentivos exógenos, 
entendidos como aquellos factores que obligan a 
los actores políticos a construir organizaciones, ya 
que de lo contrario verán mermadas sus opciones 
de conseguir  el poder. Ejemplos de estos factores 
son las dificultades geográficas, los problemas de 
comunicación, etc.,  que pueden ser superados si 
se cuenta con una organización política partidaria.

“  ”
Aun cuando las coaliciones de 
independientes son útiles para la 
participación electoral de los po-
líticos regionales, estos necesitan 
contar con sustitutos partidarios

Estos elementos teóricos dan al autor la base para 
analizar la existencia de organización política en 
el ámbito subnacional e identificar los obstáculos 
que tienen nuestros partidos políticos nacionales 
para agregar intereses, brindar capital político y 
convertirse en opciones viables para los actores 
políticos regionales. El escenario resultante es uno 
en el que priman las reglas informales, cuya mejor 
expresión son las coaliciones de independientes.

En la segunda sección del libro se traza la trayecto-
ria política peruana desde la caída del sistema de 
partidos que vino aparejada con el surgimiento de 
los políticos independientes, cuyo mayor represen-
tante fue Alberto Fujimori. Esta etapa se caracteriza 
porque las organizaciones partidarias dependen 
del prestigio de los líderes políticos y son utilizadas 
únicamente para participar en los procesos electo-
rales. Como ha sido señalado anteriormente, las 
coaliciones de independientes han sido el meca-
nismo utilizado por los actores políticos para seguir 
participando en la vida política electoral, aunque 
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formalmente se presenten bajo las etiquetas de 
movimientos independientes (que se generalizaron 
durante los años 90 del siglo pasado) o movimien-
tos regionales (a tono con el inicio del proceso de 
descentralización el año 2001).

Ahora bien, aun cuando las coaliciones de inde-
pendientes son útiles para la participación electo-
ral de los políticos regionales, estos necesitan con-
tar con sustitutos partidarios, es decir vehículos 
electorales –como empresas privadas, medios de 
comunicación y operadores políticos, entre otros– 
que van a permitir a los candidatos construir una 
imagen pública reconocible frente al electorado y 
también les brindarán los recursos que requieren 
para afrontar los gastos de campaña. 

La tercera y la cuarta parte del libro están dedica-
das a describir los hallazgos del trabajo de campo 
realizado por el autor. Los casos de Puno y Lima 
Provincias son útiles para observar la conforma-
ción y funcionamiento de las coaliciones de inde-
pendientes; mientras que los casos de La Libertad 
y San Martín nos permiten apreciar el surgimiento 
y desempeño de dos partidos políticos regionales 
(Alianza Para el Progreso y Nueva Amazonía). Y 
en todos estos casos se aprecia que el uso de los 
sustitutos partidarios resulta clave para enfren-
tar las limitaciones y obstáculos de hacer política 
electoral sin una organización partidaria.

A lo largo de estas páginas, se nos introduce en el 
quehacer político regional y se nos presenta a los 
actores que dan forma a la competencia electoral 
en un escenario sin partidos. Así, vemos pasar a 
rectores de universidades, activistas de  las ONG, 
laicos católicos, empresarios, dueños de medios 
de comunicación, periodistas, dirigentes de orga-
nizaciones sociales, estudiantes, etc., actuando de 
forma persistente y pragmática para conseguir el 
poder regional.

Entre los casos tratados en el libro, resalta la re-
construcción y análisis de la trayectoria política de 
César Acuña y el partido Alianza Para el Progreso, 
ya que más allá del uso de la Universidad César 
Vallejo que constituye el eje central del aparato 
de Acuña y es un factor indiscutible para su éxi-
to electoral, el trabajo plantea la importancia de 
invertir en la construcción de una organización 
partidaria para enfrentar y vencer a un opositor 
poderoso, tal como ocurrió en la Libertad con el 
Partido Aprista que acabó derrotado de forma su-
cesiva y en su propia cancha.

“  ”
La concentración del autor en 
los periodos políticos electora-
les le hace perder de vista algu-
nos aspectos que solo pueden 
encontrarse cuando se analiza 
la historia política regional.

Los méritos del trabajo son evidentes; sin embargo, 
la concentración del autor en los periodos políticos 
electorales y por ende en los candidatos que son los 
actores protagónicos en tales coyunturas, le hace 
perder de vista algunos aspectos que solo pueden 
encontrarse cuando se analiza la historia política 
regional. Así por ejemplo, en el caso de Puno, la 
coalición de independientes integrada por el actual 
gobernador regional Juan Luque y el congresista 
Mariano Portugal trasciende las campañas electo-
rales. Los hechos muestran que nos encontramos 
ante una alianza política surgida en las aulas de la 
Universidad Andina Néstor Cáceres Velásquez, de 
la cual Luque y Portugal fueron rector y profesor, 
respectivamente, y continuó durante varios años, 
pasando del ámbito electoral regional al nacional 
ya que ambos compartieron el apoyo al candida-
to presidencial César Acuña: Portugal intentó ser 
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reelegido como congresista, mientras Luque nego-
ció la inclusión de una de sus allegadas en la lista 
por Puno del ex alcalde trujillano.

La cambiante dinámica política también seguirá 
poniendo a prueba la validez de la tesis que en-
cuentra una vocación de permanencia en los par-
tidos regionales de La Libertad y San Martín. Por 
lo pronto, Nueva Amazonía no logró sobrevivir a 
la derrota política en las elecciones regionales del 
año 2014 mientras Alianza Para el Progreso man-
tiene su vigencia a pesar de haber participado úni-
camente en la elección a nivel congresal, ámbito 
en el que fue clave su alianza con movimientos y 
políticos regionales.

Como se sabe, el estudio de la política más allá de 
Lima es un tema pendiente de las ciencias sociales 
peruanas, y de allí viene la importancia de una 
investigación como la realizada por Mauricio Za-
valeta, ya que contribuye a llenar ese vacío. Cier-
tamente es necesario profundizar más en la vida 

política regional abarcando los tiempos no electo-
rales y sumando a este análisis el rol e historia de 
las redes sociales de los actores vinculados con las 
actividades económicas ilegales y por supuesto de 
las universidades regionales, para tener un mapa 
completo de ese Perú que algunos solo ven tras 
el velo de los conflictos sociales. Como bien de-
muestra Coaliciones de independientes, la políti-
ca peruana es compleja, pero solo estudiándola y 
entendiéndola podremos afrontar las dificultades 
de nuestra democracia sin partidos.
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Lógicas políticas locales y estatales en la 
costa norte del Perú: interacciones y 
disputas en torno al control del espacio 
marítimo y  la regulación de la pesca
 artesanal en la caleta de Yacila

Diego Palacios Llaque*

La presente tesis es una etnografía sobre pescado-
res artesanales que buscan controlar, desde sus ac-
ciones políticas, el espacio marítimo y sus recursos 
en la caleta de Yacila; para ello, despliegan diversas 
reglas y prácticas pesqueras que se van adaptan-
do, superponiendo o enfrentando entre sí y con las 
diferentes regulaciones del Estado peruano en la 
actividad pesquera. Efectivamente, el Estado regula 
y controla el espacio marítimo y las actividades que 
se realizan en él a través de diferentes organismos 
estatales: desde el Ministerio de Producción (PRO-
DUCE), pasando por las Direcciones Regionales de 
Producción (DIREPRO) y sus órganos zonales des-
centralizados (OZOPRO), hasta la Marina de Guerra 
del Perú, a través de las Capitanías de Puerto. 

En la región de Piura, se extienden numerosas ca-
letas en las que estas instancias estatales interac-
túan con los pescadores artesanales, a través de 
la regulación del espacio marítimo y la actividad 
pesquera (Revesz y Oliden 2012). Estas instancias 
buscan proteger y promover la pesca artesanal; 
sin embargo, lo hacen desde una lógica que pasa 
por alto los diversos tipos de pesca artesanal que 
existen (Ocampo-Raeder 2011), así como las im-
portantes diferencias entre los mismos pescado-
res, como sucede en la caleta de Yacila –ubicada 
en la provincia de Paita–, ámbito de estudio de 
la tesis.

En Yacila, la actividad productiva más importante 
es la pesca artesanal y a través de ella se estruc-
tura la política local. En la caleta, la diversidad de *	 Antropólogo de la PUCP.

Tesis de licenciatura en Antropología de la Pontificia 
Universidad Católica del Perú
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las formas de pesca es amplia: hay yacileños que 
pescan en balsas pequeñas (pescadores balseros), 
hasta en embarcaciones de 30 toneladas (pesca-
dores bolicheros). Asimismo, existen familias de 
comerciantes, gremios de pescadores y un mue-
lle construido por el Estado, cuyo manejo implica 
buena parte del control de la pesca local. Ade-
más, la autoridad formal en la localidad para los 
asuntos pesqueros es el sargento de playa (cargo 
establecido por la Capitanía de Puerto de Paita), 
figura compleja que sirve de nexo entre los pes-
cadores y el aparato estatal. Así, Yacila es un lugar 
en donde las relaciones y los intereses grupales e 
individuales, tanto políticos como económicos, se 
entrecruzan entre los pescadores, los gremios y las 
instancias del Estado.

Así pues, Yacila muestra que el espacio de la pesca 
artesanal en las caletas del litoral peruano es com-
plejo, ya que involucra a varios agentes locales 
y estatales. Ciertamente, en Yacila se encuentran 
diversos grupos de poder pesquero que están re-
lacionados entre sí por intereses en común y lazos 
familiares que los posicionan en el campo político 
de la caleta; es en este campo donde toman forma 
los (des)encuentros entre el Estado y los pescado-
res por la regulación y acceso al mar y sus recursos. 
A pesar de esta complejidad, los espacios pesque-
ros artesanales en el Perú siguen siendo ámbitos 
pocos conocidos y estudiados desde las ciencias 
sociales y, por ello, muchas veces son objetos de 
un imaginario que los mistifica como “tradicional” 
o que coloca en el mismo saco a un conjunto de 
prácticas y reglas pesqueras que, en realidad, son 
diversas y que, incluso, entran en disputa.

Ante esta problemática, la presente tesis ha bus-
cado ampliar el conocimiento sobre las prácticas 
de la pesca artesanal y las relaciones políticas en 
las caletas de pescadores. En diálogo con los con-
ceptos teóricos de “campo político” de Bourdieu 

(Bourdieu 2001, 2010; Bourdieu y Wacquant 
2008) y  “efectos de Estado” de Mitchell (2006) 
y Trouillot (2011), el objetivo central de la tesis 
ha sido analizar la manera en que se vinculan las 
lógicas políticas estatales y locales en el campo 
político de la pesca artesanal de Yacila, en torno al 
control del espacio marítimo y la regulación de la 
actividad pesquera. Para ello, se ha examinado las 
prácticas, dispositivos, mecanismos y estrategias 
de las lógicas políticas estatales para interactuar 
con los pescadores y sus organizaciones; en otras 
palabras, cómo se han desplegado las acciones de 
los diferentes niveles del Estado en la caleta y cuá-
les son sus efectos en el campo político pesquero 
de la misma. Además, se ha recogido y descrito 
las prácticas e intereses de los pescadores, comer-
ciantes y gremios que entran en tensión y disputa 
en la caleta. Para lograr este objetivo, se ha anali-
zado el conjunto de prácticas del trabajo pesque-
ro, los criterios y reglas de acceso al mar, así como 
las circunstancias y razones que intensificaron las 
relaciones entre los pescadores yacileños y el Es-
tado peruano.

La metodología de investigación que se ha em-
pleado es de carácter cualitativo y ha permitido 
conocer a profundidad la política local en torno 
al espacio pesquero de Yacila y de las instituciones 
estatales que están presentes en este. El trabajo 
de campo en la caleta se llevó a cabo durante los 
meses de agosto a octubre del año 2013. Durante 
el mismo, fue indispensable que el investigador 
esté presente en el día a día de los pescadores, 
en sus diferentes actividades, tanto diurnas, como 
nocturnas, para observar las diversas prácticas 
e interacciones que suceden en los espacios de 
toma de decisión y negociación. Para recoger la 
información se aplicaron 54 entrevistas (en pro-
fundidad y semiestructuradas) y 43 conversacio-
nes informales con 43 informantes: funcionarios 
del Estado a nivel local y regional, comerciantes, 
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autoridades locales, dirigentes gremiales y los 
mismos pescadores. Asimismo, se hicieron cons-
tantes observaciones participantes en la playa, el 
muelle y el mar. Además, se elaboraron mapas de 
la caleta y árboles de parentesco de más de diez 
familias yacileñas. Gracias a este acercamiento et-
nográfico, se pudo conocer de mejor manera el 
espacio pesquero de Yacila.

Los hallazgos principales de la etnografía son 
tres. Primero, el campo político de Yacila funcio-
na por la interacción de cuatro lógicas políticas: 
la lógica política estatal-formal, la lógica política 
estatal-local, la lógica política local-bolichera y la 
lógica política local-balsera. Así, la lógica política 
estatal-formal (PRODUCE y la Marina de Guerra), 
a través de dispositivos y mecanismos (leyes), es 
la que brinda un marco normativo de acción a la 
lógica política estatal-local (OZOPRO-Paita y Capi-
tanía de Puerto de Paita) para regular la actividad 
pesquera; mientras que la segunda, a través de 
prácticas y estrategias de los funcionarios estatales 
locales, es la que efectivizará en la caleta las re-
gulaciones e inspecciones que dicta la norma; sin 
embargo, los funcionarios subvierten el marco de 
regulación por los acuerdos (informales) que es-
tablecen con algunos grupos de pescadores yaci-
leños (bolicheros). De otro lado, desplegando un 
conjunto de acciones y relaciones, la lógica polí-
tica local-bolichera buscará que exista una menor 
regulación estatal en la pesca de los bolicheros, 
el control de espacios de poder en Yacila y la le-
gitimidad de su pesca como artesanal. Mientras 
que la lógica política local-balsera buscará mayor 
regulación a los bolicheros, mayor participación 
en el manejo de espacios de poder en Yacila y la 
revaloración de la pesca en balsa como la verda-
deramente artesanal.

En cuanto al segundo hallazgo, las interacciones 
entre las lógicas mencionadas generan efectos 

constantes y diferenciados en el campo político 
de Yacila. Por un lado, surgen los efectos por la 
normatividad estatal: los acuerdos que subvier-
ten la formalidad estatal entre los funcionarios y 
los bolicheros generan tensiones con los balseros, 
pues no hay una aplicación eficaz de la norma que 
regule las prácticas pesqueras no sostenibles de 
los bolicheros. Por otro lado, se producen efectos 
desde la materialidad estatal: la construcción del 
muelle transformó las posiciones de los agentes y 
las correlaciones de fuerzas entre ellos. Antes del 
muelle, el campo político pesquero de Yacila ya 
era asimétrico: existían los agentes del poder local 
(bolicheros y comerciantes) quienes estaban en 
una posición política y económica mejor que los 
balseros. No obstante, la idea de modernizar la 
pesca en Yacila, a través del muelle, se hizo pen-
sando que en este lugar las relaciones sociales en-
tre pescadores eran planas. El muelle lo que hizo 
fue, más bien, acentuar, incrementar y reproducir 
las diferencias ya existentes entre los pescadores. 
Así, la modernización y transformación de la pes-
ca benefició a los agentes del poder local, quie-
nes contaban con los capitales suficientes para 
aprovechar el nuevo espacio de poder construido 
por el Estado. Por último, se producen efectos por 
las acciones de las autoridades y los funcionarios 
estatales: la particularidad del cargo de sargento 
de playa es que si bien está sujeto a las reglas 
estatales de la Capitanía para regular y controlar 
el espacio marítimo, también lo está a las reglas, 
criterios y prácticas locales; en otras palabras, es 
desde la condición de pescador local que se asu-
me el cargo estatal de sargento de playa. Así, el 
sargento es un punto de (des)encuentros de las 
distintas lógicas políticas, ya que tiene que buscar 
un equilibrio entre las tensiones y disputas que 
surgen entre ellas. 

En cuanto al tercer hallazgo, las lógicas políti-
cas locales tienen varias dimensiones: las zonas 
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y formas de pesca y el proceso de producción, 
la historia del campo político, el parentesco, y la 
política gremial. Sobre la primera dimensión; en 
Yacila las prácticas pesqueras que están en ten-
sión política, por el tipo de arte de pesca y por el 
acceso a zonas de pesca, son dos: las bolicheras 
y las balseras. En cuanto a la segunda; la historia 
de los pescadores marca la pauta sobre su desen-
volvimiento y posicionamiento en el campo po-
lítico: desde los inicios de la caleta, ha sucedido 
una progresiva diferenciación entre los agentes, 
estableciéndose antiguas familias de bolicheros 
y comerciantes que concentran capital político y 
económico, y controlan espacios de poder como 
el muelle. Acerca de la tercera; las redes de paren-
tesco son un factor que influye en la interacción 
entre los agentes de las lógicas políticas locales. 
Como estas redes organizan el proceso de produc-
ción de la pesca artesanal, en Yacila es de suma 
importancia mantener en buenos términos las re-
laciones con los familiares, ya sean pescadores bo-
licheros o balseros. Sobre la última; las tensiones 
entre bolicheros y balseros también se expresan 
a través de disputas gremiales, pues a partir de 
la construcción del muelle surgieron nuevos gre-
mios y dirigentes que han buscado desplazar a 
los agentes del poder local de la primacía en el 
campo político, aunque evitan una confrontación 
directa para evitar romper los lazos de parentesco.

Entonces, el funcionamiento y la configuración 
del campo político pesquero artesanal de Yacila 
dependen de los entrelazamientos de las cuatro 
lógicas políticas expuestas. Tanto los grupos de 
pescadores como los funcionarios de las institu-
ciones del Estado peruano, vinculadas al rubro 
pesquero, son los agentes principales del campo. 
De esto, resalta la necesidad de entender los es-
pacios pesqueros no solo a partir de sus propias 
dinámicas internas, sino también en relación con 
otros agentes que intervienen en sus actividades; 

en los modos en que se construye, se piensa y se 
practica la política local, en las maneras a través 
de las cuales los pescadores se relacionan entre sí, 
con sus familias, con el Estado y con el mar.
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partidaria del partido fujimorista
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Tesis de licenciatura en Ciencia Política de la Pontificia 
Universidad Católica del Perú

El fujimorismo como caso de estudio resulta 
demasiado interesante por dos razones. La pri-
mera por su pasado político, ya que actualmente 
se podría decir que esta es su base ideológica, 
pues  la legitimidad política del fujimorismo tie-
ne relación con la importancia que le dan distin-
tos sectores de la población a la “pacificación y 
estabilidad económica” que logró el gobierno de 
Alberto Fujimori. La segunda,  por la presencia 
que tuvo en las elecciones del 2011, evidenciado 
un 20% de voto duro en el ámbito nacional, lle-
gando a obtener en la primera vuelta 23.551% 
y en la segunda un 48.551% .Esta segunda razón 
tiene que ver con las posibilidades del partido 
como una opción viable en la arena política. Si 

bien esta agrupación política personalista ter-
minó en el 2000 con una crisis política interna, 
como organización, y externa, en relación a sus 
lazos con la sociedad; para las elecciones del 2002 
y 2006 consolidó a un grupo de congresistas que 
hasta ahora  están en la arena política, donde se 
destaca la figura de Keiko Fujimori.

Objetivización del carisma 

El fujimorismo desde sus primeras etapas como 
organización política mostró intentos de rutiniza-
ción del carisma del líder, considerando que se 
denominan como “fujimoristas”. Lo dicho resalta 
la cualidad personalista de la organización, pues 
no se identifica con el nombre de  ninguna de 
las diferentes organizaciones  que se crearon, sino *	 Politóloga de la PUCP.
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que las numerosas organizaciones se identifican 
con el apellido de su líder tradicional. Conside-
rando que el fujimorismo cuenta con numerosas 
agrupaciones bajo el mismo liderazgo de Alber-
to Fujimori, estrategia que puede ser entendida 
como “divide y reinaras”. Esta agrupación contó 
con organizaciones distintas que mantenían varias 
lealtades y no se buscó ponerlas a todas bajo una 
misma organización, aunque el líder era uno solo, 
y todos los otros líderes de cada organización que-
daban en un nivel más bajo. Esto evidencia que 
es el líder quien manda y decide, mientras queda 
solo un pequeño sector de influencia que se en-
contraba dividido. Por tanto, juntar a todas las or-
ganizaciones en una sola llevaría a tener una pla-
na mayor más cerca al líder y con más influencia o 
capacidad de presión a que si la plana  mayor de 
líderes quedara disgregada en varios grupos. A la 
par, esta estrategia le permite reclutar gentes dis-
tintas en las organizaciones, como se demuestra 
con la gran suma de invitados lo cual es caracterís-
tico del fujimorismo desde la creación de Nueva 
Mayoría hasta la actual Fuerza Popular. Esta estra-
tegia, en suma, confirma el personalismo del líder 
y su poco interés en la objetivización del carisma 
en una sola organización. 

Conflictos internos

Para argumentar los conflictos internos en el fuji-
morismo, se dividió en  cuatro etapas el desarrollo 
histórico de esta organización. La primera refiere 
al fujimorismo bajo el liderazgo único de Alberto 
Fujimori en los 90´s hasta su salida del poder en 
el 2000; la segunda  ubica el periodo de crisis 
del fujimorismo sin Alberto Fujimori, denomina-
do como el periodo de persecución política por 
los fujimoristas y entendido como la generación 
de la mística del discurso fujimorista por algunos 
analistas políticos. La tercera etapa ubica el  regre-
so de la delegación de Alberto Fujimori para las 

elecciones del 2006, donde se pudo observar los 
primeros indicios de  tensión entre las vertientes 
fujimoristas “albertitas y keikistas”, las que fueron 
interpretadas por muchos analistas como división 
y que nosotros pudimos confirmarla gracias al tra-
bajo de campo y entrevistas realizadas.

La cuarta etapa del fujimorismo refiere a las faccio-
nes dentro de la agrupación, “keikistas y albertis-
tas”, que se hicieron evidentes en la organización 
de este partido para las elecciones municipales 
del 2010 y  elecciones generales del 2011. Aquí 
se encontró dos tipos de organización del fuji-
morismo. La albertista, la cual resalta en mayor 
medida la memoria de los aciertos del gobierno 
de Alberto Fujimori y tiene entre sus miembros a 
personajes pertenecientes a la alianza primigenia 
del fujimorismo-Cambio 90 y Nueva Mayoría- sin 
olvidar la central delegación de Alberto Fujimori 
por medio de la presencia de los comandos del 
chino, formada mayormente por militares retira-
dos y la keikista, que viene  a ser un fujimorismo 
renovado, donde la cúpula central del partido se 
redefine alrededor de la nueva lideresa, primando 
la opinión y ordenes de Keiko Fujimori y al mismo 
tiempo disminuye la influencia en la toma de de-
cisiones de la cúpula cercana a su líder tradicional. 
Otro aspecto que diferencia a albertistas de keikis-
tases la presencia de los comandos del chino, con-
formado por  ex militares del segundo gobierno 
de Alberto Fujimori, donde hubo la subordinación 
del ejército a Vladimiro Montesinos. Mientras que 
los grupos keikistas se manejan con puro civil, por 
tanto pareciera que Keiko no tuviera ese tipo de 
elemento militar en su organización, al menos a 
nivel de la toma de decisiones. 

La segunda vuelta de las elecciones presidenciales 
del año 2011 marca una etapa  fundamental en la 
construcción partidaria del fujimorismo y la visua-
lización de los conflictos internos en un nivel más 
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mediático. Keiko Fujimori decide liderar comple-
tamente la agrupación fujimorista, excluyendo en 
cierta medida a la facción albertista de la toma de 
decisiones del partido, lo que ocasionó conflictos 
entre las facciones fujimoristas. Al haber solo un 
liderazgo, los círculos cercanos se reacomodaron 
a la influencia del líder situacional, Keiko Fujimo-
ri, lo que ocasionó la salida de algunos militantes 
cercanos a Alberto Fujimori, pertenecientes a los 
comandos del chino.

Esta tendencia de cara al presente muestra el po-
sicionamiento de Keiko Fujimori respecto a su pa-
dre y de otro lado estos conflictos de liderazgos no 
conllevan a cambios en términos del estilo perso-
nalista, al contrario, se constata cómo  se fortalece 
el autoritarismo personalista en la organización 
del fujimorismo.

Proximidad a otras organizaciones sociales

En este punto resaltamos la presencia de la ONG 
Oportunidades, la cual es importante en el análi-
sis de las facciones dentro del fujimorismo, pues  
es una organización keikista, cuyos miembros del 
consejo directivo pertenecen a la cúpula keikista 
del partido. Mientras que la vertiente albertista tie-
ne mayor relación con los sectores populares no 
organizados, donde la imagen de Alberto Fujimo-
ri es importante para legitimar al partido Fuerza 
Popular ante numerosas asociaciones vecinales y 
clubes de madres. A diferencia de Oportunidades, 
que contacta con los “emprendedores”, quienes no 
necesariamente tienen presente la importancia de 
la imagen de Alberto Fujimori, pues las actividades 
de la ONG se enfocan en estudiantes, trabajadores 
y pequeños empresarios de distritos populosos.

Si bien uno de los entrevistados resaltó que Oportuni-
dades no cumple ningún fin político, se puede dedu-
cir que esta ONG es un medio de reclutamiento de 

militantes keikistas, pues los que dictan las charlas 
y capacitaciones son solo miembros del agrupación 
fujimorista de la vertiente actual, la cual vendría a 
ser puramente keikista, donde se resalta la presencia 
de Julio Gagó en las charlas al sector empresarial.

Contraste entre visión interna y externa 

Son tres  los temas discutidos por los medios de co-
municación respecto a la organización de este par-
tido. El primero la incapacidad de Keiko Fujimori 
para romper con el pasado de su padre, ) el indulto 
a Alberto Fujimori y  la postura del fujimorismo 
sobre la economía. En este punto se pudo concluir, 
en primer lugar, que los temas de corrupción, viola-
ción de derechos humanos y autoritarismo, a nivel 
interno de la organización, son considerados como 
críticas que hacen los adversarios políticos del fu-
jimorismo para descalificarlos como una opción 
política viable, por lo tanto este punto no es de 
prioridad en la agenda del fujimorismo. Entonces 
se trata de  un punto de agenda generada por los 
medios de comunicación y la opinión púbica más 
no un problema que el fujimorismo considera que 
tiene que resolver. En segundo lugar, el indulto a 
Alberto Fujimori que podría lograr el fujimorismo 
si llega al poder, si representa un problema recu-
rrente en esta agrupación, no solo es cuestionado 
por los medios de comunicación, sino que dentro 
de las redefiniciones que se estaban dando dentro 
del partido, considerar la posibilidad del indulto a 
Alberto Fujimori era causa de conflicto dentro del 
fujimorismo, en especial con los albertitas, pues 
parte importante de su lucha es la liberación de 
su líder. Y en tercer lugar, con respecto al modelo 
económico, el fujimorismo plantea la continuidad 
del modelo neoliberal que se implementó en el go-
bierno de Fujimori, al respecto, se resaltar el discur-
so del emprendedor, pues con este el fujimorismo 
plantea una doble estrategia de acercamiento a la 
élite económica y al sector de los PYMES.
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Verticalidad de la organización

La construcción partidaria de fujimorismo man-
tiene su carácter personalista, donde las redes de 
patronazgo y la centralidad en la toma de deci-
siones dentro del partido se caracterizan por la 
verticalidad de la organización. Esto debido a la 
creación de varias organizaciones fujimoristas y la 
constante suma de invitados. 

El carácter vertical de la agrupación obedece a la 
lógica de invitados que se expresa en la búsqueda 
de dirigentes populares o empresarios que tengan 
capacidad de hacer una campaña vistosa para re-
presentar al fujimorismo. Por otro lado, la centra-
lidad en la toma de decisiones se evidencia con la 
presencia de delegaos encargados de contactar a 
los candidatos y las decisiones autónomas de la 
cúpula central del partido, es decir círculos cerca-
nos a Alberto y Keiko Fujimori.

El fujimorismo mantuvo la estructura de toma de 
decisiones de arriba hacia abajo, donde la cúpula 
central del partido toma las decisiones y las ba-
ses solo acatan, lo que evidencia la ausencia de 
mecanismos que fortalezcan la organización y que 
promuevan la democracia interna o la promoción 
de nuevos liderazgos, pues los vínculos en la or-
ganización del fujimorismo se basan en la lealtad 
al líder tradicional (Alberto Fujimori) y situacio-
nal (Keiko Fujimori) y necesitan de su aprobación 
para cualquier cambio.

El cambio más drástico es la casi completa exclusión 
de los albertistas en Fuerza Popular. Esta  acción la 
entiendo como un proceso de posicionamiento de 
una liderazgo sobre otro  y no tanto como  una es-
trategia política, pues la exclusión de caras emble-
máticas del fujimorismo no es  una estrategia que 
favorece al fujimorismo. En la segunda vuelta del 
2011, Keiko  posiciona una cúpula sobre la otra, lo 

que ocasionó que numerosas bases a nivel nacional 
cesaran el apoyo a la candidatura de Keiko. Actual-
mente se observa lo mismo,  la cúpula albertista 
se siente traicionada nuevamente, pues al ser un 
partido personalista, las redes de  poder y toma de 
decisiones son conformadas por redes de patronaz-
go  y  al ser modificadas cambian en gran magnitud 
las relaciones de poder internas, donde se observa 
exclusión de la toma de decisiones de la  vertiente 
más numerosa del fujimorismo.

Este posicionamiento del liderazgo keikista puede 
causar más problemas mientras en este contexto 
electoral, e incluso después. Los fujimoristas no se 
ven representados a nivel nacional por su ausen-
cia en la fórmula parlamentaria. Como es típico 
del fujimorismo, la gran mayoría de candidatos 
son invitados, la diferencia es que estos nuevos 
invitados entran de la mano de la cúpula keikista, 
lo que ocasiona que para la campaña estas perso-
nas pongan a nuevo capital humano que los apo-
ye, que no necesariamente son fujimoristas, sino 
personas que buscan una oportunidad política 
apoyando a los nuevos rostros. Esto es perjudicial 
para los albertistas pues ven su trabajo suplanta-
do, lo que genera la continuidad de los conflictos 
internos en el fujimorismo a menos que Keiko de-
cida democratizar su partido.
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Regímenes de valor y políticas de la 
imagen en NN-Perú (Carpeta Negra) 
del Taller NN (Lima, 1988)

Mijail Mitrovic Pease*

Tesis de Licenciatura en Antropología de la Pontificia 
Universidad Católica del Perú

En “Regímenes de valor y políticas de la imagen 
en NN-Perú (Carpeta Negra) del Taller NN (Lima, 
1988)” (PUCP, 2015), me propuse investigar la 
historia de la Carpeta Negra desde una perspecti-
va antropológica. Producida en la primera mitad 
de 1988, la obra consiste en una serie de dieciséis 
fotocopias sobre papel bond, coloreadas a través 
de la técnica serigráfica, que recorren las principa-
les figuras ideológicas y hechos de violencia que 
definieron la guerra entre Sendero Luminoso, el 
MRTA y el Estado Peruano. El Taller NN (Alfredo 
Márquez, Álex Ángeles, José Luis García y Enri-
que Wong) trabajó junto a seis participantes (Elio 
Martuccelli, Michelle Beltrán, Herbert Rodríguez, 

*	 Antropólogo de la PUCP.

Claudia Cancino, Jennifer Gaube y Carlos Abanto) 
quienes, bajo seudónimo, firmaron la obra en la 
última de sus láminas.

A través de más de treinta entrevistas, observa-
ciones de eventos del campo artístico local e in-
dagaciones en archivos personales e instituciona-
les, reconstruí las trayectorias de la obra desde su 
producción hasta el 2014, enfocándome en com-
prender cómo se configuraron los distintos regí-
menes de valor –categoría inaugurada por Arjun 
Appadurai─ que dan cuenta de los contextos en 
los que la obra se ha desplazado a través de su 
historia. Si bien dicha categoría alude a las bio-
grafías materiales de los objetos, la pregunta por 
la Carpeta Negra reclamaba, además, indagar en 
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los procesos de significación que modificaron su 
recepción social. Entiendo un régimen de valor 
como un sistema de significación que reposa so-
bre prácticas discursivas y espacios institucionales, 
los cuales asignan a los objetos un lugar específi-
co en un conjunto de objetos (obras de arte con-
temporáneo, artefactos visuales, imágenes sobre 
la guerra, documentos históricos, etc.) y que, al 
interior de dicho conjunto, les confieren un valor 
diferencial. Desde luego, cada régimen se sitúa en 
tiempos y lugares específicos, funcionando ana-
líticamente como una periodización histórica. Al 
centrar la investigación sobre la obra –y no sobre 
la historia general del Taller NN─, la periodiza-
ción ofrecida responde principalmente a tres eta-
pas que permiten comprender su devenir: 

Al estar dirigida hacia ciertos interlocutores espe-
cíficos –sobre todo intelectuales de izquierda─, 
la circulación inicial de la Carpeta no apuntaba a 
su inscripción en la institucionalidad artística de 
la época; lo que no excluye, sin embargo, que en 
su recepción fuese identificada como una obra de 
arte. Esta etapa inicial, entre 1987 y 1989, puede 
ser comprendida como el régimen de producción 
y circulación dirigida. Las experiencias previas de 
sus productores, quienes participaron en el colec-
tivo de arquitectura Los Bestias (1984-1987), así 
como los proyectos que realizaron al interior de la 
escena de rock subterráneo de la ciudad, permiten 
comprender los procedimientos conceptuales y téc-
nicos que alimentaron el proceso de edición de la 
Carpeta. Cabe mencionar que los veinte ejemplares 
producidos en 1988 fueron puestos en venta, pero 
no se agotó la totalidad de la edición. He podido 
rastrear trece ejemplares de la obra, pero solo nue-
ve han sido confirmados por sus propietarios.

Entre 1990 y 1999, la Carpeta transitó el régimen de 
circulación restringida donde, contra la idea amplia-
mente extendida que explica su invisibilidad pública 

por supuestos actos de censura, fueron los NN –ya 
disueltos como taller─, junto a los propietarios de 
la obra, los que encontraron imposible su exposición 
pública, ante las condiciones de represión de la dic-
tadura fujimontesinista. Sin embargo, como algunos 
de los NN fueron señalados mediáticamente como 
terroristas, se extendieron esas categorías a las obras 
que, años atrás, habían producido colectivamente. 
Sin duda, algunos agentes del campo artístico busca-
ron rebatir estas ideas para mostrar que los NN ha-
bían sostenido una práctica artística crítica, al margen 
de cualquier compromiso militante. La década con-
densó varias ideas que posteriormente –y ya como 
mitos sobre la supuesta clandestinidad del accionar 
del colectivo, entre otros─ operarían como discursos 
claves para la inscripción de la obra en el campo del 
arte contemporáneo. 

Desde 1999, la Carpeta se encuentra en un régimen 
curatorial. A diferencia del régimen inicial ─donde 
su vínculo con el campo artístico dependía de acto-
res específicos─, las trece exhibiciones en las que ha 
participado la obra dan cuenta de las distintas formas 
de inscripción institucional que, ya a espaldas de sus 
productores, la ubican como una obra clave para el 
arte contemporáneo en el Perú. Desde luego, aquel 
señalamiento también ha dinamizado su valorización 
mercantil, al punto que la obra es objeto de especula-
ción financiera. Recientemente la Carpeta ha sido se-
ñalada como un ejemplo de radicalidad artística por 
curadores e investigadores internacionales, ubicándo-
la bajo el horizonte del “Arte político latinoamericano 
de los años ochenta”. Es notable que el lugar de los 
NN en el arte contemporáneo local se construya re-
troactivamente a través de esta obra, sin que exista 
una investigación más precisa sobre el itinerario de 
los NN y los impasses a los que se enfrentaron desde 
fines de los ochenta en adelante.

Si la historia de la obra empieza relativamente 
desarticulada de las instituciones del campo artís-
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tico local, una década más tarde esta encontrará 
su reconocimiento social como una obra de “arte 
político” en exhibiciones de arte contemporáneo 
local, categoría que hasta la actualidad opera como 
mediadora de su inscripción social. Lo crucial de 
este proceso es, como ya adelanté, su mitificación: 
de qué manera una obra, producida durante la 
guerra, es vista como una suerte de acto heroico en 
medio de la destrucción y violencia de la época. A 
esto se añadirá, años después, la detención e injus-
to encarcelamiento de Alfredo Márquez –que nada 
tuvo que ver con su producción artística─, quien 
por cuatro años pagó una condena dictada por jue-
ces sin rostro y luego fue indultado por el gobierno 
fujimorista. Si la Carpeta Negra tardó once años en 
ser exhibida públicamente –lo hizo por primera vez 
en la casona de San Marcos en 1999─, estos he-
chos, entre otros, mediaron su recepción por parte 
de especialistas en materia artística y espectadores 
en general. Continúan haciéndolo.

Entre los debates sobre la obra, producidos entre 
1999 y la actualidad, cabe destacar la particular 
tensión que genera su examen a partir de dos 
perspectivas a primera vista excluyentes: por una 
parte, algunos críticos la conciben como un docu-
mento histórico de la guerra en el Perú, sostenien-
do que la obra debe ser comprendida a partir de 
otros objetos visuales de la época; por otra parte, 

se la entiende como una práctica artística que, 
vista desde las nociones de activismo artístico o 
arte-acción, aparece como una búsqueda de los 
autores por intervenir en una esfera pública que 
se caracterizaba y aún hoy lo hace─ por la falta 
de debate teórico-político. Lo que está en juego, 
en cada caso, es diametralmente opuesto: si la 
primera postura comprende la Carpeta a partir de 
las imágenes históricas sobre la guerra –restándole 
el “aura” propia de una obra de arte─, la segun-
da le confiere un estatus especial en cuanto acción 
artística y, en ese sentido, la sustrae del análisis 
histórico. En la investigación he buscado resolver 
esta aparente aporía, a través de la combinación 
de un enfoque etnográfico que permita compren-
der la historia de la obra para, en un segundo mo-
mento, ofrecer un análisis especulativo sobre su 
significación actual.
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Condicionantes axiológicos e 
ideológicos del vegetarianismo y no-
vegetarianismo en una muestra limeña

Alejandra Ramírez Villarán*

Tesis de licenciatura en Psicología de la Pontificia Uni-
versidad Católica del Perú 

Los valores son creencias acerca de lo que cada 
cultura o sociedad considera valioso, deseable o 
relevante (Schwartz 1992, 1999). Se encuentran 
ordenados jerárquicamente según su importancia 
relativa, la cual puede variar en distintos contex-
tos culturales (Schwartz 1992, Gouveia y otros 
2010). Schwartz (1999) plantea la existencia de 
diez valores individuales de carácter universal: 
poder, universalismo, benevolencia, hedonismo, 
estimulación, autodirección, seguridad, conformi-
dad, tradición y logro. 

Por su parte, la ideología política ha sido definida 
como un conjunto organizado de creencias que 

poseen las personas, acerca de cómo está organi-
zada la sociedad y cómo debería estar estructura-
do el mundo social y las relaciones sociopolíticas 
(Jost, Federico y Napier 2009). Una de las aproxi-
maciones de la psicología política contemporánea 
(Jost, Federico y Napier 2009) para estudiar las 
diversas formas ideológicas es el enfoque dual, 
que evalúa como variables ideológicas la Orien-
tación hacia la Dominancia Social (SDO por sus 
siglas en inglés), y el Autoritarismo de Ala Derecha 
(RWA por sus siglas en inglés).

El RWA (Altemeyer 1996, 2004) constituye un 
rasgo de personalidad caracterizado por el ape-
go hacia las convenciones sociales tradicionales, 
el temor a cualquier amenaza externa o interna 
que pudiera alterar el orden social establecido, y 

*	 Psicóloga de la PUCP y asistente de investigación del IEP. 
	 Tuvo como asesor a Álvaro González Riesle.
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la sumisión y obediencia a la autoridad y normas 
que lo mantienen; mientras que la SDO constituye 
una tendencia ideológica que se expresa a través 
de la preferencia por relaciones intergrupales je-
rárquicas, en las que el endogrupo se posiciona 
como superior a los demás, los domina y desvalo-
riza por su supuesta inferioridad (Pratto, Sidanius, 
Stallworth y Malle 1994; Sidanius y Pratto 1999). 

Por otro lado, el vegetarianismo constituye un há-
bito alimenticio en el que se excluye la ingesta 
de cualquier tipo de carne de origen animal, ba-
sado en un principio ético de respeto hacia toda 
forma de vida (Larsson y otros2001). Al respecto, 
Maurer (2002) sostiene que el vegetarianismo y 
el veganismo constituyen un movimiento social 
sustentado en una ideología. En un estudio rea-
lizado por Allen (2000) se encontró una relación 
directa entre el RWA, la SDO y la identificación 
con una dieta no-vegetariana u omnívora. Por su 
parte, Dhont y Hodson (2014) y Dhont, Hodson, 
Costello y MacInnis (2014), corroboraron dichos 
hallazgos, a partir de la premisa fundamental de 
que la preferencia por la dominancia intergrupal 
y la inequidad social tendrían influencia directa en 
creencias y actitudes asociadas tanto a las relacio-
nes entre los humanos como a las relaciones entre 
humanos y animales.

Estas evidencias refuerzan la importancia de in-
vestigar cómo es que la ideología política influye 
en la aceptación de la explotación de los anima-
les, en la medida en que diversas investigaciones 
han encontrado que la ideología política conser-
vadora se encuentra en la base de creencias y ac-
titudes negativas hacia ciertos grupos humanos 
(Espinosa Calderón-Prada, Burga y Güímac 2007; 
Rottenbacher y Molina 2013). Si a ello se le agre-
ga el estudio de los valores, se podrá tener un 
conocimiento más integrado que incluya las va-
riables que inciden en ámbitos aparentemente in-

conexos, como los hábitos alimenticios y diversas 
formas de prejuicio y discriminación.

A partir de lo anterior se plantean como objetivos 
de este estudio: describir y analizar las diferencias 
axiológicas,  ideológicas, y de elecciones alimen-
ticias entre los vegetarianos y los no-vegetarianos; 
así como explorar la posible relación entre las va-
riables ideológicas y axiológicas, y las elecciones 
alimenticias de  los participantes.

1. Método

Participantes

Los participantes fueron 100 estudiantes univer-
sitarios de una universidad privada de Lima Me-
tropolitana, cuya edad oscila entre los 18 y los 
25 años (M = 21.72, DE = 2.01). De estos, el 
65% era mujeres y el 35% hombres. Asimismo, 
41 participantes eran vegetarianos, mientras que 
59 eran no-vegetarianos. 

Medición

Para explorar la ideología política se utilizó la ver-
sión validada por Silván-Ferrero y Bustillos (2007) 
de la Escala de Orientación hacia la Dominan-
cia Social de Pratto, Sidanius, Stallworth y Malle 
(1994), también de Sidanius y Pratto (1999);ade-
más de una versión traducida al castellano y vali-
dada en Lima por Rottenbacher y Schmitz (2012) 
de la versión de la Escala de Autoritarismo de Ala 
Derecha de Zakrisson (2005). 

Para evaluar los valores se utilizó el Cuestionario 
De Valores Personales de Schwartz (1992) en su 
versión reducida de 21 ítems, validada por He-
rrera y Lens (2003). Finalmente, se añadió el 
Food Choice Questionnaire (FCQ) elaborado por 
Steptoe, Pollard y Wardle (1995), citados en Jáu-
regui-Lobera y Bolaño-Ríos(2011), en su versión 
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traducida al castellano y validada en España por 
Jáuregui-Lobera y Bolaño-Ríos (2011), comple-
mentada con una traducción de los tres factores 
referentes a motivos éticos, añadidos por Linde-
man y Vaananen (2000). Todas las escalas tuvie-
ron niveles aceptables de confiabilidad, excepto 
el área de Tradición de la scala de valores que fue 
eliminada de los análisis.

Asimismo, se creó una ficha que exploraba los 
motivos para ser vegetariano y los hábitos alimen-
ticios de los no-vegetarianos, de la cual surgieron 
dos nuevas escalas. 

Procedimiento

Los participantes vegetarianos fueron contactados a 
través de la Agrupación por la Defensa Ética de los 
Animales (ADEA) y paralelamente se hizo el con-
tacto con los participantes no vegetarianos a partir 
del contacto inicial con estudiantes accesibles para 
la investigadora. Hubo tres fechas de aplicación 
presencial y además una aplicación virtual median-
te la herramienta Formularios de Google.

El análisis estadístico de la información recolec-
tada se realizó con el paquete estadístico SPSS 
versión 21. Este consistió, en primer lugar, en un 
análisis confirmatorio de la fiabilidad de los cons-
tructos; seguido del correspondiente análisis de 
normalidad y luego la comparación de medianas 
con el estadístico de U de Mann Whitney, en base 
a las variables sociodemográficas de Vegetarianis-
mo o No-vegetarianismo y Sexo. Finalmente, se 
realizaron correlaciones de Spearman entre las va-
riables del estudio.

2. Resultados

Se encontró que los vegetarianos tienen mayores ni-
veles en el valor de Universalismo (Mdnveg = 5.67, 

Mdnomni = 5.00), mientras los no-vegetarianos 
presentaron mayores puntuaciones en SDO (Mdn-
veg = 1.63; Mdnomni =  2.00). Estas diferencias 
se mantienen al comparar por sexo. 

Asimismo, se encontraron relaciones inversas y 
bajas entre el Bienestar Animal con el SDO (rho 
= -.28; p = .01) y con RWA (rho = -.22; p = 
.03). Por el contrario, el Bienestar Animal tiene 
una relación directa con el Universalismo (rho = 
.35; p = .00). 

3.	D iscusión

La diferencia entre vegetarianos y no-vegetarianos 
en el valor de Universalismo puede entender-
se a partir de que este implica una sensibilidad, 
preocupación o mayor consideración por todas las 
personas y también por la naturaleza (Schwartz 
1992), lo que a su vez incluye a los animales. Este 
valor es mayor en el caso de los vegetarianos, 
quienes le otorgan un estatus moral a los animales 
como a las personas (Bastian, Costello, Loughnan 
y Hodson 2012).

Por su parte, el hecho de que los no-vegetarianos ten-
gan mayores puntuaciones en SDO puede deberse a 
que la creencia en la superioridad de ciertos grupos 
humanos y la preferencia por relaciones jerárquicas, 
propias de la SDO (Pratto, Sidanius, Stallworth y Malle  
1994; Sidanius y Pratto 1999), trasciende el ámbito 
social y se extiende también a las creencias respecto 
a la superioridad del hombre frente a los animales y 
la relación que debería darse entre ellos (Allen 2000). 
Por el contrario, los vegetarianos, al otorgarle a los 
animales una serie de atributos como la capacidad de 
sentir placer y dolor, la autoconciencia, entre otros, 
los conciben como iguales a las personas, lo cual au-
menta el status moral concedido a los mismos (Bas-
tian, Costello, Loughnan y Hodson 2012).
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Las relaciones inversas entre el SDO y el RWA con 
el Bienestar Animal como atributo para elegir un 
alimento puede corroborar la premisa planteada 
por Dhont y Hodson (2014) de que la preocu-
pación por una alimentación libre de maltrato 
animal, que usualmente se da en la forma del ve-
getarianismo como ideología y forma de vida, se 
asocia inversamente a una ideología política con-
servadora expresada a través de dos mecanismos: 
por un lado, la creencia en la superioridad de los 
seres humanos frente a los animales y, por otro, 
el deseo de legitimar y mantener el sistema social 
hegemónico actual, que está basado en la explo-
tación sistemática a los animales. A partir de lo 
anterior podría inferirse que consideración moral 
de los animales como iguales a las personas y un 
menor apego a las tradiciones sociales tradiciona-
les (Altemeyer 1996; 2004, Pratto y otros 1994; 
Sidanius y Pratto 1999), incidiría en la decisión de 
no consumir carne o procurar alimentos que no 
impliquen maltrato animal.

Consideramos que la utilidad del presente estudio 
es que ha podido contribuir al cuerpo de cono-
cimiento acerca de un tema poco explorado en 
nuestro medio y que ha logrado reforzar la impor-
tancia que tienen los valores y la ideología política 
en una serie de aspectos relacionados a la vida co-
tidiana de las personas, su relación con los demás, 
con los animales y con la naturaleza.
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